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Capítulo 1

1811, La campaña de la Guerra Peninsular, Portugal
Las explosiones estaban más cerca, y el Capitán Wolfgang Stillman miró a su alrededor, intentando encontrar a sus amigos. El campo de batalla era un caos, con humo subiendo del suelo, y los gritos y gemidos de los heridos y los hombres moribundos y los caballos creaban una cacofonía de ruido que hacía difícil pensar con claridad. El olor a muerte permeaba el aire y le hacía tener arcadas. Le llevó toda su fuerza de voluntad, mantenerse subido a su caballo y no vomitar mientras buscaba a sus camaradas. Por el rabillo del ojo, vio a un soldado francés abalanzarse hacia él. Giró a su semental, Ares, y cargó directamente hacia él. El estruendo de sus espadas resonó en sus oídos mientras maniobraban rodeándose, buscando tener ventaja. Solo a causa de la superioridad como espadachín de Wolf, fue posible vencer al soldado. Intentó mirar por el campo de batalla, girando a Ares de un lado para otro en un desesperado intento de encontrar a sus amigos. Habían luchador en muchas batallas juntos y siempre velaban unos por otros. Perder a cualquiera de ellos sería un golpe devastador. Wolf finalmente divisó a George Spenser y a Richard Ballard abriéndose camino a través de las filas francesas poco delante de él. Estaban vivos de momento. Ahora tenía que buscar a Jonathan.
Wolf giró a Ares en otro círculo antes de ver a Jonathan Lyle y no le gustó lo que vio. Un espadachín francés superior a él estaba luchando contra Jonathan siendo el mejor de los dos y Jonathan iba perdiendo. Wolf espoleó a su caballo hacia la pelea, y en instantes antes de que pudiera llegar a ellos, la espada del francés le cortó el lado de la cara de Jonathan desde la sien hasta la mandíbula. La mirada aturdida en la cara de Jonathan fue lo último que vio Wolf antes de que cayera de su caballo al suelo con un golpe duro.
“¡Noooooo!” Algo se quebró en Wolf; su ira surgió y era casi incontrolable mientras daba un alarido. Hundió su espada en el corazón del soldado francés. El hombre cayó y Wolf saltó de su caballo y corrió hacia Jonathan que se retorcía en el suelo con agonía.
“Jon, te tengo,” gritó por encima de los gemidos de su amigo. Puso a Jon en pie y, gracias a un golpe suerte, el caballo del soldado francés seguía al lado de Ares. “Ven, Jon; tenemos que regresar al campamento.” Ayudó a su amigo a subirse a la silla y saltó encima de Ares antes de agarrar las riendas del otro caballo. “Aguanta, Jon,”  gritó mientras hincaba los talones en el costado de su caballo. Wolf tuvo que maniobrar a los caballos en torno a ingleses muertos, caballos muertos y franceses  muertos.
Parecía tardar una eternidad, pero al fin llegaron de vuelta a la tienda de campaña médica. Él saltó de Ares y ayudó a bajar a Jon de su caballo. Los uniformes de los dos estaban empapados con la sangre de Jon, y Wolf esperaba y rezaba porque hubiera llegado a tiempo para salvar a su amigo. La alternativa era impensable. Un mundo sin Jonathan sería un mundo triste. Él era el heredero del Conde de Hartley, y Wolf temía que el padre de Jon nunca superaría la pérdida de su único hijo.
Dos soldados se apresuraron a su encuentro.
“¡Necesita un cirujano, ahora!” ordenó Wolf.
“Sí, Capitán. Por aquí,” dijo uno de los soldados.
Wolf miró con impotencia mientras subían a Jonathan a una mesa y el cirujano se puso a trabajar en su cara intentando desesperadamente unir la piel. Era un desastre, y Wolf hizo una mueca de dolor ante la destrucción que había causado la espada del francés. “¿Vivirá?”
“Quizás, si no hay infección,” dijo el doctor. “No podemos saberlo ahora mismo. Ahora, déjeme a  mi labor.”
Wolf salió corriendo de la tienda de campaña. Tenía que regresar a la lucha y encontrar a George y Richard. No iba a perder otro amigo a los despreciables franceses.
***
Cuatro años más tarde, 1815
Después de que se ganara la Batalla de Waterloo
Se abrió el faldón de la tienda de campaña, y un joven soldado entró. “Mayor Stillman, acaba de llegar esta carta para usted,” dijo el soldado, entregándole la carta a Wolf.
“¿Qué es eso?”, preguntó el teniente George Spenser.
“No tengo ni idea,” dijo Wolf mirando la carta lacada. No reconocía la letra. No era de su madre ni de su padre. Además de sus padres, no había nadie más que le hubiera escrito. No tenía una chica esperando su regreso.
“Diablos, abre la maldita carta,” dijo Richard Ballard.
Sus compañeros estaban de pie a su lado. George y Richard eran como hermanos para Wolf y habían estado a su lado desde que se conocieron durante la primera campaña de guerra. Los dos hombres eran la manera en que Wolf lograba mantenerse cuerdo durante toda la guerra sangrienta. Estaba triste porque Jon no estuviera con ellos ya que era parte de su hermandad también. El cirujano le había cosido la cara, pero Jon nunca tendría el mismo aspecto. En cuanto pudiera viajar, regresaría a Inglaterra y terminar su recuperación.
Wolf rasgó la carta y sus ojos se agrandaron con incredulidad. “Esto no puede ser,” dijo y la carta flotó de entre sus dedos cayendo al suelo.
George fue el primero en tomarla. La leyó y se la pasó a Richard.  “Bueno, es la noticia más inesperada jamás, Su Excelencia.”
La cabeza de Wolf subió  de golpe. “No puedo ser un duque. No tengo ni la más remota idea de cómo serlo. ¿Es esto una broma tuya? Porque si lo es, maldita la gracia que tiene.”
“A tenor de la mirada en tu cara, se te tiene que dar la enhorabuena.”
“Es una conmoción, a buen seguro. Por lo menos la guerra ya se ha acabado, y no dejaré a los hombres luchando sin mí, pero no tengo ni idea de lo que he de hacer ahora. Encuentro difícil de creer que sería Duque. Parece absurdo.”
“Escucha, Wolf, una vez que veas al abogado, y él te explique las cosas, ven a mi casa en Mayfair y hazme saber lo que hayas descubierto,” dijo George. “Ser un Duque es bastante sencillo en mi opinión. Como Duque, haces lo que quieres cuando quieras, y nadie puede decir nada al respecto.”
Wolf sacudió la cabeza, aturdido por giro de las cosas. “George, ¿claramente, eso no puede ser todo lo que hace falta para ser un noble?”
George rio. “Pronto te vas a enterar, amigo mío.”
“¿Tú qué piensas, Richard?”, preguntó Wolf.
Richard se encogió de hombros. “Mi padre sólo es barón y se queda mayormente en su casa de campo. Estoy deseando ir a casa para un buen descanso ahora que hemos terminado. Siento no poder decirte más.”
La guerra había terminado por fin, Napoleón había sido apresado y los tres hombres se dirigían a Inglaterra. Sin embargo, ni en mil años, habría creído Wolf que iba a volver a casa siendo noble, ni hablar de ser un Duque.”
¡Un maldito Duque!
Esto no era cómo pensaba que sería su vida. Pensaba regresar al pueblo de su infancia y trillar su terreno como había hecho su padre y su abuelo antes que él. Una sensación de pérdida casi le sobrecogió. Sus padres habían muerto de una infección que arrasó el pueblo el año pasado. Estaba desconsolado de no volver a verles. Ellos nunca iban a saber que era un Duque. Ahora estaba solo en el mundo. Una salvedad era que tenía a sus amigos, George, Richard y Jon.
No tenía ni idea de lo que le había pasado a la granja de su familia mientras él había estado lejos y estaba ansioso por saberlo. Aunque no se había fijado en ninguna joven con la que casarse, sus opciones habían cambiado por completo ahora. Era demasiado para él, y se dejó caer en su camastro y se llevó las manos a la cara. Esto no podía estar pasando, pero no tenía tiempo para pensar en las consecuencias.
“Su Excelencia, el Duque de Wellington, me ha dado instrucciones de acompañarle a su tienda de campaña una vez que haya leído la carta,” dijo el soldado.
George le entregó la carta a Wolf de nuevo. “Buena suerte. Te hará falta,” dijo con una risa.
“Diantres,” dijo Wolf,  levantándose y siguiendo al soldado fuera de la tienda.




Capítulo 2

Abril 1816, Londres, Inglaterra
Lady Mercy Davies, una joven de diecinueve años, estaba sentada en el salón de su casa familiar con su madre, Eleanor y su hermana de dieciséis años, Harriet. Era una habitación alegre pintada de amarillo pálido con cortinas de color verde musgo enmarcando las ventanas grandes. Ellas pasaban la mayor parte de sus días en esta habitación.
“Lady Collin,” dijo su primo Robert, el nuevo Conde de Collin, entrando en la habitación.
Mercy se erizó. Robert tenía una manera de decir el nombre de su madre que le hacía rechinar los dientes. No había mucho que le gustara de Robert o su esposa Penélope últimamente.
Eleanor levantó la vista de su bordado. “Sí, Robert. ¿Qué puedo hacer por tí en este lindo día de primavera?”
“Te dirigirás a mí como Collin o milord,” dijo él con una mirada despectiva. “Sugiero que no lo olvides.”
Mercy no tenía nada que ver con su primo distante o su esposa. El año de luto de su familia por su padre había terminado y Robert y Penélope se habían mudado a la casa de campo del condado hace unos pocos meses. Los dos tenían miradas sombrías la mayor parte del tiempo y a ella le costaba recordar un momento en que alguno de ellos sonrieran desde que llegaron. Ella nunca había conocido a una pareja tan desagradable y no le gustaba la manera en que él le hablaba a su madre.
Pensar que hasta que murió su querido padre, Robert y Penélope sólo eran personas de campo intentando ganarse la vida en su propiedad modesta. Ahora que tenían título, su arrogancia le molestaba, especialmente ya que no habían hecho nada por consolar a la madre de ella, Eleanor, durante el año de luto. El fallecimiento del padre de ella había sido una pérdida devastadora para todas, pero especialmente para su madre, que le había amado tanto.
“Por supuesto, ¿en qué te puedo servir?” preguntó Eleanor.
“Vuestro periodo de luto ha terminado, y tú y tus hijas os debéis ir de la propiedad lo antes posible.”
“¿Nos estás echando?”, preguntó Eleanor con incredulidad.
“He tenido generosidad suficiente dejando que os quedéis aquí durante vuestro año de luto. Eso ha terminado ya, y os tenéis que ir. Penélope y yo tenemos planes que no os incluyen.”
“¿Primo, por qué nos haces esto?”, exclamó Harriet. “No puedo irme. Esto es mi hogar.”
Robert la miró con tanto desdén que Mercy estiró una mano para agarrar la de su hermana.
“Lo haréis y lo tenéis que hacer,” dijo Robert con claridad. “Ya no sois bienvenidas en mi casa. Esa es mi última palabra.”
Eleanor asintió con la cabeza. “Por favor, haz que limpien la casa dote y trasladaremos nuestras cosas allí.”
“Eso no será posible. Hay una cantidad limitada de fondos, y será demasiado caro hacerla habitable.”
Mercy sabía que la casa dote era robusta y sólida. Su padre se había asegurado de que se limpiara con regularidad, y cuando se necesitaba cualquier reparación, estas se llevaban a cabo de manera inmediata. ¿Había agrandado Richard el condado tan pronto? ¿Desde cuándo se habían limitado los fondos? Su padre había sido un buen gerente del condado, y ella nunca había escuchado a sus padres lamentarse de falta de dinero. Antes de la inesperada muerte de su padre, habían estado planeando su debut en Londres. Si hubiera una falta de fondos, ella no habría podido tener una temporada.
¿De qué hablaba Robert?
“Pero, eso no es justo,” exclamó Harriet.
“¡Basta!”, exclamó Robert. “Os iréis mañana por la tarde.”
En ese momento, el mayordomo de la Casa Collin entró en el salón. “Lady Collin, esta carta ha llegado para usted. El mensajero está en la entrada esperando su respuesta.”
Eleanor tomó la carta y rompió el sello de lacre. Leyó aprisa el contenido antes de contestarle al mayordomo. “Por favor, dígale al mensajero que estaremos encantadas de aceptar.”
“¿Qué asunto es ése?”
Eleanor se puso en pie, era varios centímetros más alta que su primo político.
Harriet sabía que su madre lo hacía a propósito porque sabía que eso le irritaba. Era la única manera en que la madre de ellas sintiera algo de poder sin discutir directamente con él. Robert era el cabeza de familia ahora y ni ella ni su madre querían discutir con él.
“No es de tu incumbencia. Mis hijas y yo nos marcharemos mañana por la tarde como nos has exigido. Venid, hijas,” dijo ella acompañándolas fuera del salón.
“¿Mamá, qué dice la carta?”
“Calla, Harriet. Hemos de ir a nuestras habitaciones y empaquetar nuestras pertenencias.”
Mercy pasó por delante de Robert con toda la dignidad que pudo reunir. Si no le volviera a ver nunca más, sería demasiado pronto. Él le recordaba a una comadreja pero sin su inteligencia. Salió del salón y siguió a su madre y hermana escaleras arriba.
“Hijas, entrad en mi habitación un momento,” dijo Eleanor cuando llegaron al piso que ellas ocupaban.
Mercy no podía imaginarse el contenido de la carta, pero su madre no parecía muy alterada por el hecho de que las estaban desahuciando. Rápidamente, cerró la puerta del dormitorio cuanto todas entraron.
“¿Madre?”
“Mis queridas hijas, estamos salvadas. Vuestra abuela, Lady Dalling nos ha invitado a Londres. Ha ofrecido apadrinar a Mercy para una Temporada londinense.”
“¿De verdad?”, preguntó Mercy, los ojos muy abiertos de la sorpresa. “Después de que muriera Papá, nunca pensé que tendría una Temporada.”
Eleanor asintió con la cabeza. “Lo sé. Habría sido difícil pagar por todo lo qu necesitas para tu debut usando sólo mi asignación.” Las lágrimas de Harriet continuaron. “¿Mamá, por qué tenemos que irnos de casa? Yo no quiero. ¿Quién cuidará de mi caballo y los gatitos nuevos que nacieron en el establo la semana pasada?”
Eleanor abrazó con fuerza a su hija más pequeña. “Calla, querida hija, y sécate las lágrimas. El mozo cuidará del caballo, ya que la yegua es parte de la propiedad y los gatitos tienen a su mamá para cuidarles. Debes entender cómo están las cosas ahora. Desgraciadamente, el primo Robert es el nuevo conde. Es el cabeza de familia ahora y debemos cumplir con sus deseos. Pero lo bueno es que nos hemos salvado de la dificultad de buscar un alojamiento nuevo gracias a la generosa oferta de Lady Dalling para irnos a verla a Londres.”
“Pero me gusta vivir aquí,” dijo Harriet moqueando. “Es donde Papá me enseñó a montar y pescar. No quiero irme.”
“Harriet, escúchame. No tenemos otra elección. Ahora, sécate los ojos y ve a guardar tus cosas.”
Harriet asintió antes de alejarse dando pisotones, murmurando, “le odio.”
“¿Mamá, nos invitan de verdad a Londres?”
“Ciertamente, y le estoy eternamente agradecida a tu abuela. Dudo que vuestro primo estuviera dispuesto a proporcionarte una Temporada.”
Mercy dio palmadas. “Estoy tan emocionada. No hemos visto a la Abuela en todo este año pasado, y la echo de menos. Será maravilloso volver a verla.”
“Sí, lo será. Ahora, ve y ayuda a tu hermana a guardar sus cosas, por favor. Siempre eres tan calmante para ella.”
“Claro, Mamá. Entiendo el malestar de Harriet. Ella no ha conocido ningún otro hogar.”
Después de que Mercy ayudara a su hermana fogosa con sus cosas, regresó a su habitación. Miró a su alrededor a la habitación pintada en suaves tonalidades de color crema y lavanda. Ella amaba esta habitación. Daba al jardín y a menudo se sentaba en la ventana mirando el jardín y el paisaje más allá. Si, Harriet tenía razón. Ella odiaba lo que Robert les estaba haciendo.
Se llevó un mechón de cabello que se había escapado de su moño detrás de la oreja. No había tiempo que perder. Abrió su armario y empezó a sacar vestidos, dejando los vestidos negros. Sus ropas no eran la última moda, pero esperaba que algunas serían aceptables para Londres.
Todas tomaron sus cenas en sus habitaciones. Nadie quería comer con Robert y Penélope.
A la tarde siguiente, Eleanor, Mercy y Harriett estaban de pie en la entrada esperando a que el lacayo terminara de atar sus equipajes en la parte trasera del elegante carruaje que estaba delante del estacionamiento que Lady Dalling había mandado para su viaje a Londres. El sonido de las pisadas en los suelos de mármol les advirtió de la llegada de Robert.
Penélope se unió a su marido, una breve sonrisa en la cara. Era la primera vez que Mercy había visto un esbozo de sonrisa en ella.
“Puedes mandar mi asignación a Casa Dalling en Londres,” dijo Eleanor. Se negaba a llamarle Collin.  Ese había sido el título de su marido, no el de este hombrecillo arrogante y codicioso delante de ellas.
“¿Tu asignación?” preguntó Robert.
“Mi parte como viuda.”
“Investigaré ese asunto.”
Mercy pensó que su madre iba a explotar de ira si su manera de cerrar los puños fuese indicativo de su estado de humor.
“El finado conde me dejó una generosa asignación de viudedad. Quisiera que me la enviaran a Casa Dalling,” repitió ella.
“Eleanor…” empezó a decir Penélope.
Eleanor la miró con una mirada tan desdeñosa que podría haber helado el agua. “Es Condesa Viuda de Collin. No te he dado permiso para que uses mi nombre de pila.”
Penélope se puso rígida ante la amonestación de Eleanor. “El conde dijo que investigaría ese asunto. Ahora, los caballos se están impacientando. Es hora de que os marchéis.”
Mercy agarró la mano de Harriet. “Ven, Harriet. Es un carruaje tan elegante; veamos como es por dentro.”
Su madre le dio la espalda a Robert y Penélope sin decir ni una palabra más y salió de la única casa que ellas habían conocido en los últimos veinte años.
El lacayo terminó de asegurar sus baúles y ayudó a las mujeres a subirse al carruaje antes de cerrar la puerta. El conductor chasqueó las riendas y los caballos emprendieron el camino por el largo sendero hasta el camino.
“Voy a echar tanto de menos nuestra casa,” dijo Harriet.
“Yo también, querida,” dijo Eleanor acomodándose contra los respaldos lujosos.
“Mamá, he escuchado lo que ha dicho el primo Robert. ¿Somos pobres ahora?” preguntó Mercy.
“Para nada. Vuestro padre me aseguró que había hecho gestiones para que yo tuviera un generoso subsidio de viudedad si él fallecía antes que yo. Robert no puede retener ese dinero.”
Mercy se preguntaba si eso había sido especificado en el testamento de su padre, como decía su madre, pero no se fiaba de que Robert liberase ese dinero sin demora. Ya era un día difícil irse de su casa de campo y no quería alterar a su madre más hoy, así que dejó pasar el tema. Su madre estaba ocupada intentando consolar a Harriet que había empezado a llorar cuando el carruaje se alejó de la casa. En lugar de preocuparse por Robert, ella se iba a concentrar en la visita a su abuela y todas las cosas maravillosas que iban a pasarle ahora que iba a tener una Temporada.
***
Un día y medio más tarde, Mercy estaba sentada con su madre y su hermana en la casa londinense de su abuela en Mayfair. El salón estaba elegantemente  decorado en tonalidades de azul y crema, con cortinas con franjas azules adornando los ventanales. Los muebles eran exquisitos, pero Mercy no esperaba menos. Su abuela siempre tenía gustos superiores. Unas puertas acristaladas daban a un hermoso jardín que Mercy estaba deseosa de explorar. No era tan grande como el del campo, pero por lo que podía ver, era grande para ser un jardín londinense.
“Qué habitación más hermosa,” dijo Eleanor.
“Lo es desde luego. Me siento bendecida porque la Abuela se haya ofrecido a apoyarme en la Temporada. Pensé que nunca iba a tener una. Los comentarios de Mercy fueron interrumpidos cuando una mujer mayor entró en el salón. Lady Marian Bellows, la Marquesa de Dalling, pequeña de estatura pero imponente. No se atrevía nadie a estar en desacuerdo o corregir a Lady Dalling si no quería soportar un latigazo de su lengua avispada. Después de que su primer marido, el Conde de Collin, falleciese de manera repentina, ella se volvió a casar con el Marqués de Dalling. Había sido un matrimonio de amor, pero tristemente ese matrimonio solo duró diez años. Después de dos maridos, Mercy había escuchado a su abuela decir que ya no quería más en numerosas ocasiones.
“Por fin estáis aquí. Bienvenidas,” dijo Marian.
Eleanor, Mercy y Harriet se pusieron en pie y le hicieron una reverencia. “Marian, no puedo darte las gracias lo suficiente por apoyar a Mercy en esta Temporada,” dijo Eleanor.
Ellas no habían pasado el tiempo que Mercy hubiera deseado con su abuela porque su padre odiaba Londres. Solo venía para votar en el Parlamento y nunca se quedaba más de unos pocos días. No poseía una casa londinense, así que ellas nunca le habían acompañado en sus viajes.
Después de que Lady Dalling se casara con el Marqués de Dalling, sus visitas no se prodigaron hasta que Lord Dalling falleció de manera inesperada en un accidente de cacería. Había sido una conmoción terrible para Marian, y ella había venido a quedarse con ellas en el campo mientras se recuperaba del trauma.
Marian le hizo un ademán con la mano a la madre. “Tonterías, somos familia. Quiero ver a mi nieta establecida. Ven aquí, querida y déjame echarte un vistazo.”
Mercy se acercó a su abuela de manera obediente y se quedó parada mientras la examinaba. Sabía que su abuela tenía estándares exigentes y esperó superar la inspección.
“vaya, vaya. ¿Qué es esto que tienes en la cara?”
Mercy no tenía ni idea de lo que estaba hablando su abuela y con furia se frotó la cara. “¿Quizás polvo del camino?”
“Sé cuándo estoy viendo una peca. Has pasado demasiado tiempo al sol y debes dejar de hacerlo de inmediato si deseas una buena pareja. Tu cara debe ser cremosa y sin manchas marrones. Tienes un lindo pelo y una silueta agradable, y creo que te irá muy bien esta Temporada.”
Mercy asintió. Había pasado muchas horas caminando en la propiedad de su familia, a veces sin llevar bonete, intentando reconciliarse con el hecho de que su padre ya no estaba en las vidas de ellas. Cuando su primo heredó el condado, ella había pensado que todos vivirían felices juntos, pero el Primo Robert y Penélope tenían otras ideas.
“Por supuesto, Abuela. Haré todo lo posible por llevar bonete en todo momento mientras esté afuera.”
“Asegúrate de hacerlo. Ahora bien, mañana es tu primera visita a la modista para que te tomen las medidas.”
“¿Tomar medidas?” Preguntó Mercy.
“¿Creías que una nieta mía no iba a ser presentada a la última moda cuando haga su debut? Estate lista a las once.”
“¿Puedo ir yo también?”, preguntó Harriet.
Marian miró a su nieta más joven y sacudió la cabeza. “Esta vez no, querida. Lo que tengas te tendrá que bastar de momento, pero nos ocuparemos de tu guardarropa pronto.” Se volvió hacia Eleanor. “Espero que estés lista tú también.”ç
Eleanor inclinó la cabeza. “Estaré encanta de ir, Marian.” “No puedo darte las gracias lo suficiente por tu generosidad. Nunca olvidaré tu bondad.”
“Es lo que la familia hace unas por otras, Eleanor. Me alegro de que la casa esté llena de alegría una vez más.” Como si hubiera revelado demasiado, Marian asintió con la cabeza y se despidió de ellas.
La Sra. Williams, el ama de llaves, entró pronto al salón,. “Yo soy la Sra. Williams, y me encantará enseñarles sus aposentos ahora.”
“Gracias, Sra. Williams. Ha sido un día muy largo, y me gustaría descansar,” dijo Eleanor.
“¿Hago subir una bandeja con la cena a sus aposentos?”
“Sí, por favor,” contestó ella.
Las tres mujeres siguieron a la Sra. Williams por la escalera ancha hasta el segundo nivel donde estaban los dormitorios, donde llevó a Eleanor en una y a las dos hermanas en otra habitación vecina. “Haré que una criada suba agua caliente para lavarse. ¿Necesitan algo más?”
“No. Le estamos muy agradecidas por su ayuda,” dijo Mercy.
“De nada,” dijo la Sra. Williams antes de salir para ocuparse de las bandejas de la cena.
“Esta habitación es tan hermosa,” dijo Harriet saltando encima de la gran cama que presidía la habitación de ellas dos. “Me gustan mucho las sábanas rosa. Me recuerdan a casa.”
“Harriet, deja de saltar. Sabes que eso no es apropiado. Eres una jovencita, ya no eres una niña. Debes comportarte lo mejor posible siempre. No queremos decepcionar a la Abuela.”
Harriet hizo un mohín y se bajó de la cama. “Lo siento, Mercy. Claro, intentaré no decepcionarla.”
Eleanor entró en la habitación de las dos. “Harriet, querida, tu hermana está en lo correcto. Todas debemos comportarnos lo mejor posible. Sé que es difícil pero te prometo, habrá muchos entretenimientos en Londres apropiadas para todas nosotras.”
Harriet abrazó a su madre. “Gracias, Mamá. Espero verlas.”
Poco más tarde, la criada subió con el agua caliente. “Sus bandejas de la cena serán traídas pronto. Yo volveré para ayudarlas, a  prepararse para ir a dormir,” dijo la joven mujer de cabello oscuro.
“Gracias. ¿Podemos saber cómo te llamas?” preguntó Mercy.
“Yo soy Brent y seré vuestra doncella y de vuestra madre también.”
“Me alegro de conocerte, Brent. Yo soy Mercy y ella es Harriet.”
Brent hizo una reverencia. “Encantada de conocerlas a las dos.”
Para cuando se asearon y cenaron, Brent regresó para ayudarlas a prepararse para ir a dormir. “Atenderé a Lady Collin primero y luego vendré a ayudarlas a desnudarse.”
“No hace falta que regreses para nosotras. Harriet y yo nos podemos ayudar la una a la otra para ir a dormir.”
“Como desee, Lady Mercy,” dijo Brent haciendo una reverencia y saliendo de la habitación.
Más tarde, cuando Mercy descansaba en la cama al lado de su hermana que roncaba suavemente, se preguntaba si esto era el comienzo de una maravillosa vida nueva. Quizás su largamente anhelado sueño de tener un marido y unos hijos, se iba a cumplir, aunque le preocupaba tener una dote para ofrecerles a los maridos que pudiera tener en perspectiva. Estaba segura de que su padre había previsto una. Claro que su primo no le había contado los detalles. Ella le preguntaría a su madre. Seguramente ella lo sabría.
¿Y si solo tenía una dote pequeña? ¿Sería suficiente para atraer a un caballero, o serían en vano la bondad de su abuela? Pensamientos de enamorarse con un caballero apuesto llenaron su mente mientras se iba quedando dormida.




Capítulo 3

Wolf caminaba por la calle, apresurándose camino a la dirección de la carta parea hablar con el abogado que le había escrito para informarle de que era el nuevo Duque de Wiltshire. Su estómago se revolvía con la ansiedad no solo por la noticia sino otod lo que significaba ser un noble. Él era un soldado; eso es lo que sabía bien. Las nubes oscuras amenazadoras que había en el cielo reflejaban su humor y se preguntaba si es que todo había sido un terrible error.
¿Qué sabía él de las reglas de la alta sociedad?
¿Cómo iba a aprender todo lo que tenía que ver con ser un Duque?
Entró en el despacho y se acercó al empleado. “Estoy aquí para ver al abogado." .”
“¿Y usted es quién?”, preguntó el empleado.
Wolf le entregó la carta y se quedó mirando cómo se agrandaban los ojos del empleado.
“Su Excelencia, perdóneme por no reconocerle. Por favor, sígame.”
“Apenas me reconozco yo mismo," dijo Wolf mientras recorrían el breve pasillo hasta el despacho del abogado.
“Su Excelencia, soy el Sr. Burke. Es un placer conocerle," dijo John Burke, poniéndose en pie y ofreciéndole la mano.
“Sr. Burke, estoy algo desbordado por este giro. Su carta me pilló totalmente desprevenido," dijo Wolf agarrando la mano del hombre con firmeza.
"Me imagino, Su Excelencia. Por favor, tome asiento. Tenemos mucho de qué hablar."
"Antes de que empecemos, me gustaría saber cómo es que he llegado a ser el nuevo Duque. No hay nadie en mi familia de la nobleza que yo sepa. Mi padre y su padre, antes, eran granjeros. Pensé que regresaría a mi casa y trabajaría la tierra yo mismo antes de que recibiera su carta."
"Reconozco que la búsqueda del heredero ducal ha llevado muchos meses, y hemos tenido que retroceder varias generaciones para encontrar una conexión. Su tatarabuelo era hermano del Duque, y es a través de su linaje que usted es pariente. Había una serie de accidentes o muertes inesperadas en la familia y no hay herederos varones aparte de usted.”
Wolf asintió. "Que cambio más sorprendente. ¿Empezamos?"
"¿Gustaría de algún refrigerio, Su Excelencia?", preguntó el Sr. Burke.
"No, prefiero ocuparme de este asunto lo antes posible."
"Por supuesto, Su Excelencia."
Para cuando el Sr. Burke terminó de explicar lo que significaba ser el Duque de Wiltshire, a Wolf la cabeza le daba vueltas. Se acababa de enterar que era rico sin comparación y poseía varias casas en Inglaterra. Apenas podía creer que esta era su vida ahora.
Era demasiado.
“Su Excelencia, he tomado la libertad de abrir su casa en Mayfair hace unos días. En la casa hay un mayordomo y una ama de llaves, el Sr. y la Sra. Martin, pero tendrá que contratar a más empleados. ¿Tiene ayudante de cámara?"
Wolf sacudió la cabeza y rio. "Me temo que los soldados no tienen necesidad de un ayudante de cámara."
"Sugiero que se reúna con el Sr. Martin. Estoy seguro de que podrá aconsejarle sobre algunos candidatos adecuados."
Wolf se puso en pie. "Gracias, Sr. Burke."
El Sr. Burke se puso en pie y se inclinó. "Estoy aquí para lo que necesite y haré lo que pueda por ayudarle. No dude en ponerse en contacto conmigo si tiene alguna pregunta. Buenos días, Su Excelencia."
“Buenos días, Sr. Burke." Wolf se marchó del despacho del abogado y empezó a caminar hacia Mayfair y su nuevo hogar. No tenía ni idea de cómo iba a encajar en la alta Sociedad donde había tantas reglas qué seguir.  Reglas que le parecían absolutamente ridículas, pero eso es lo que la Sociedad exigía. Para cuando llegó a la dirección que le había dado el Sr. Burke, su estómago estaba hecho un revoltijo. Este nuevo cambio en su vida había alterado todo lo que él pensaba que iba a hacer cuando regresara a Inglaterra después de la guerra. Se detuvo ante la dirección donde había llegado y alzó la vista. La casa era espectacular, con una fachada de piedra blanca, cuatro plantas, múltiples ventanas, y un precioso jardín que podía ver desde la calle.
¿Todo esto era suyo? Apenas podía creérselo.
Subió los escalones y golpeó la puerta con el picaporte. Pasaron varios momentos hasta que escuchó pisadas y se abrió la puerta.
Un hombre de mediana edad con el pelo entre canoso y un poco de panza abrió la puerta. "¿Le puedo atender, señor?"
"Soy Wiltshire."
La boca del mayordomo se quedó abierta. "Su Excelencia, perdóneme por dejarle esperando en la entrada. Se nos dijo que le esperábamos mañana," dijo abriendo la puerta del todo para permitir que Wolf entrara al hall con su suelo lustroso de mármol blanco y negro. También había una impresionante escalinata ancha que llevaba a los pisos superiores.
Wolf escuchó pisadas apresuradas que venían hacia él y vio a una mujer atractiva de mediana edad aparecer.
"Thomas, querido, si es la nueva criada, dile que debe usar la entrada del servicio detrás a partir de ahora," dijo la mujer.
El mayordomo se volvió hacia su mujer. "Sra. Martin, te presento a Su Excelencia el Duque de Wiltshire."
Los ojos de la Sra. Martin se agrandaron. "Oh, Su Excelencia, me disculpo," dijo ella haciendo una reverencia. "Bienvenido a la Casa Wiltshire. Cuando esté acomodado, le enseñaré la casa y recibiré las instrucciones que tenga con respecto a los empleados."
Wolf se giró y se volvió hacia el mayordomo. "Sr. Martin, me gustaría ver el estudio."
"Por supuesto, Su Excelencia. Es solo Martin, no hace falta dirigirse a mi como señor," dijo. "El estudio es por aquí, Su Excelencia."
Mientras Wolf seguía al mayordomo, se sintió atribulado al pensar que no sabía como dirigirse correctamente a sus criados. Ser un Duque iba a ser el mayor desafío de sus veintiocho años, aún más que luchar contra los franceses. Por lo menos en la guerra, sabía las reglas y qué esperar. El ducado era una situación completamente nueva que tendría que aprender a navegar, y no tenía ni idea de cómo hacerlo.             
El mayordomo abrió la última puerta de la derecha y guio a Wolf dentro. "¿Gustaría de algo, Su Excelencia? ¿Quizás una bandeja con la cena?", preguntó mientras iba encendiendo algunas velas en la habitación.
"¿Se ha contratado a una cocinera?"
"Sí. La Sra. Smithfield empezó hace unos días y ha llenado la despensa."
"Una cena ligera sería muy de agradecer."
Martin asintió y salió en silencio de la habitación, dejando a Wolf solo en su nueva casa. El estudio era una habitación grande e imponente dominada por un enorme escritorio de roble. Una de las paredes laterales estaba forrada de estanterías con libros y se acercó a ver la colección.
"Dios mío, si que son muchos libros," dijo en voz alta a nadie en particular. Se preguntó si es que también habría una biblioteca en la casa o si es que esta era la colección de la casa. Recorrió con el dedo los lomos de cuero, contento de ver que había una variedad de libros diferentes. No iba a tener escasez de material para leer, eso era seguro y tenía intención de disfrutar del placer de relajarse con un buen libro. No había tenido mucho tiempo para leer mientras luchaba contra los franceses.
Ya había llegado la noche y la luz de la luna entrando por los ventanales le aportaba una sensación de paz. Wolf sabía que iba a disfrutar leyendo en uno de los sillones situados delante del fuego. Por lo que podía ver, la habitación estaba pintada de color verde musgo y los cortinones de color verde oscuro le daban una sensación de recogimiento que no se había esperado.
Se fue hacia el escritorio, sorprendido de ver pilas de cartas y correspondencia apilada en orden para ser inspeccionadas por él. Le llevaría horas leerlo todo y estaba demasiado cansado para abordar ni una sola carta esta noche.
Un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. "Adelante."
La criada abrió la puerta cargando con una bandeja grande. "Su Excelencia, ¿dónde le gustaría que coloque la bandeja?"
Wolf señaló la mesa baja entre los dos sillones al lado de la chimenea. "Ahí estará bien."
"La Sra. Smithfield ha incluido una tetera. ¿Desea que se lo sirva?"
Él rodeó la mesa hacia los sillones. "No, eso no será necesario."
Ella hizo una reverencia. "Si necesita alguna cosa más, por favor, llame, Su Excelencia."
"Gracias. Una cosa más."
"¿Sí, Su Excelencia?"
"¿Cómo te llamas?"
La joven pareció sorprendida por su pregunta. Por lo visto, los Duques no nle preguntaban normalmente a sus criados cuáles eran sus nombres, pero él no iba a ser esa clase de Duque remilgado y arrogante. Sus padres le criaron para ser bondadoso con todo el mundo y no veía necesidad de cambiar eso ahora."
"Soy Beatrice, pero todo el mundo me llama Bea," dijo ella.
"Encantado de conocerte, Bea."
A él le gustaba conocer a las personas que le rodeaban y no veía ninguna razón por la que no conocer a los empleados que iba a estar en su casa.
"Buenas noches, Su Excelencia," dijo Bea con una reverencia antes de salir de la habitación.
Wolf bajó la mirada para ver la bandeja llena de una variedad de quesos, pollo frío, galletas e incluso un par de tartaletas de manzana. ¿Cuándo había tenido la cocinera tiempo para hornear tartas? Su boca se le hacía agua sólo de mirar. Después de años de comida del ejército, esto parecía un banquete, un banquete que iba  a disfrutar plenamente.
Una de sus reglas más importantes era asegurarse que sus empleados estaban siendo bien pagados. Tendría que consultar con George sobre el asunto porque no tenía ni idea de qué podría ser un buen salario. Durante su infancia, en la granja familiar, ellos no habían tenido criados. Era solo él, su madre y su padre, así que no estaba acostumbrado a que le atendiesen. Incluso cuando estuvo en el ejército, mientras subía de rango, se había asegurado de mantener las amistades con los hombres bajo su mando. Buenas relaciones durante una batalla ayudaba a sus hombres a luchar como una unidad cohesionada. Estaba convencido de que su estilo de mandar también salvaba vidas.
Su estómago rugió en ese momento. No había comido desde el desayuno y ahora que la conmoción de enterarse de que era un Duque empezaba a apaciguarse en él, se puso a comer con gusto. Entre bocados, miró a su alrededor y descubrió un aparador contra la pared más distante con una serie de decantadores. Perfecto. Le vendría bien una copa o dos de coñac. Se levantó y olisqueó los decantadores hasta encontrar el de coñac y se sirvió una copa generosa antes de volver a su sitio para comer el resto de la deliciosa comida que le había preparado la Sra. Smithfield. Quería darle las gracias por sus esfuerzos, pero no estaba seguro de que fuera correcto hacer eso. Mañana se lo preguntaría a Martin, pero esta noche disfrutaría de su cena y relajarse con una copa o dos.




Capítulo 4

A la mañana siguiente, Mercy, Harriet y su madre entraron en el comedor para desayunar.
Los ojos de Harriet se pusieron grandes cuando vio la comida desplegada en el aparador. “Nunca he visto tanta cantidad de comida para desayunar,” dijo ella, corriendo para mirar bajo las tapas de plata que cubrían los platos.
Un lacayo entró con una bandeja de tostadas y una tetera nueva.
“Todo parece delicioso, pero primero, me gustaría una taza de té,” dijo Eleanor sentándose a la mesa. “Niñas, serviros. Me uniré a vosotras en un momento.”
Mercy y Harriet llenaron sus platos y se sentaron. “Parece todo delicioso,” dijo Mercy. “¿Mamá estás segura de que no quieres que te prepare un plato?”
Eleanor sacudió la cabeza. “No, gracias. Solo voy a tomar té y tostadas por ahora.”
Mercy se preguntaba si su abuela se uniría a ellas o si es que tomaba su desayuno en su habitación. Al cabo de unos minutos, sin señales de ella, le quedaba claro que su abuela disfrutaba de su desayuno en su habitación. No le importó, ya que podría pasar tiempo con su abuela cuando fuesen a ver a la modista.
Puntualmente, a las once, Eleanor y Mercy estaban esperando a Marian en el salón. Mercy apenas podía contener la emoción ante la perspectiva de un nuevo vestuario para la Temporada. El año pasado había sentido la misma emoción por venir a Londres, pero entonces su padre había enfermado con un resfriado el mes antes de que se marchaban a Londres. Todo el mundo había creído que estaría bien en cuestión de unos días, pero su salud empeoró. Dos semanas más tarde, su querido padre falleció para conmoción de todos. Su médico se había quedado desconcertado por lo que había pasado y no podía ofrecerles ninguna explicación. Su año de luto había sido tan duro por el agujero en sus vidas causado por la muerte de su padre, y luego Robert les había desahuciado, añadiendo a su sufrimiento.
Aunque el año no había empezado bien, la suerte de ellas parecía haber cambiado con una carta de su abuela. Por lo menos ahora podría empezar a vivir su vida. Su abuela era su salvadora, y no podía darle las gracias lo suficiente.
“Mercy, deja de dar pasos. Vas a desgastar la alfombra,” dijo Eleanor.
Mercy asintió con la cabeza y se sentó en el sofá. “Lo siento, Mamá. Estoy emocionada de ir a ver a la modista.”
“Entiendo, querida, pero no debemos hacer nada que altere o abochorne a tu abuela. Está siendo de lo más generosa ahora.”
Unos momentos más tarde, Marian entró en el salón. “Buenos días.”
Eleanor y Mercy se pusieron en pie y le hicieron una reverencia. “Buenos días,” dijeron a la vez.
La cara de Marian se ensombreció. “Oh, dejad de hacer esas reverencias. Somos familia. No hay necesidad de ello a menos que estemos en público.”
“Como quieras, Abuela,” dijo ella, abrazando a su abuela.
Mercy sintió que su abuela se ablandaba un momento antes de volver a ser la mujer seria que ella quería. “No perdamos el tiempo. El carruaje nos aguarda. ¿Vamos?” Marian les preguntó, guiándolas fuera del salón.
Kentworth, el mayordomo, les entregó a las mujeres sus chales y bonetes antes de abrir la puerta. El carruaje de ciudad de la casa Dalling esperaba y era tirado por dos hermosos caballos zainos que resoplaban por la espera. No les llevó mucho tiempo llegar a tienda de la modista. El lacayo las bajó  y Marian entró por delante de ellas en la tienda.
“Lady Dalling, un placer volver a verla,” dijo la modista.
“Buenos días, Sra. DuBois. ¿Le puedo presentar mi nuera, Lady Collin y su hija, Lady Mercy?”
La Sra. DuBois hizo una reverencia. “Me alegro de conocerlas a las dos. Siéntanse libres de mirar a su alrededor para ver si hay algo que les pueda gustar.”
Mercy se acercó a los rollos de tela dispuestos encima de la mesa para buscar el color perfecto. Acababa de empezar a mirar cuando su abuela la llamó.
“Mercy, ven aquí, querida.”
Mercy se acercó a su abuela y la Sra. DuBois se unió a ellas.
“Creo que estos colores pastel más vivos serían hermosos con tu cutis,” dijo Marian. “Eres una jovencita muy bonita y estos colores harán resaltar tu belleza. ¿Te gustan?”
La Sra. DuBois agregó, “Lady Dalling tiene un gusto excelente y buen ojo para el color, Lady Mercy. Sería sabio por su parte seguir su consejo. Tiene toda la razón sobre los colores frente a tu complexión.”
Mercy asintió quedándose asombrada ante los hermosos rollos de tela apilados delante de ella. “Me encantará hacerle caso a Lady Dalling. Todas las telas son tan hermosas, pero, ¿necesito tantos vestidos? Estoy segura de que puedo apañarme con mucho menos.”
Su abuela la miró con severidad. “Ninguna nieta mía entrará en Sociedad sin el guardarropa más a la moda posible,” Marian miró a la Sra. DuBois. “Va a necesitar un guardarropa completamente nuevo, vestidos de día, de paseo, para carruaje, camisones, fajas y medias a juego. Va a necesitar un vestido de seda blanca para ser presentada a la reina, y también asistiremos al baile de los Hutchinson la semana que viene. El vestido de seda rosa sería perfecto para su primer baile.”
“Por supuesto, eso no será un problema. Por favor, venga conmigo, Lady Mercy, para que pueda tomar sus medidas.”
Marian se volvió hacia Eleanor. “Querida Eleanor, ahora que ya no estás de luto, tu vestuario también podría renovarse.”
“Marian, has sido más que generosa con Mercy. Quizás deberíamos concentrarnos en ella.”
“Tonterías, estarás acompañando a Mercy a muchos eventos y debes parecer la Condesa Viuda de Collin de los pies a la cabeza.”
“Me temo que eso no será posible. Robert no me ha mandado mi asignación trimestral todavía. No habrá fondos suficientes para que yo me haga vestidos nuevos.”
“No puedo creer que mi hijo no haya cuidado mejor de ti. ¿Estás segura de los fondos?”
“Beswick fue muy generoso con mi dinero de bolsillo durante nuestro matrimonio y me dijo que había dispuesto en abundancia para mí si es que fallecía antes que yo, pero ahora con Robert como cabeza de la familia, me dice que los fondos son limitados.”
“Eso es escandaloso. Estoy segura de que ese sinvergüenza de Robert no está siendo completamente sincero. ¿Has leído el testamento?”
Eleanor sacudió la cabeza. “Tu hijo solo me habló de ello en términos generales. Después de que Beswick falleciera, pedí verlo, pero Robert se negó. Cuando escribí al abogado de la familia, me dijo que no podía ayudarme sin el permiso expreso de Robert.”
“Le pediré a mi abogado que pida una copia. Veremos si Robert está quedándose con tu asignación. Espero que no sea el caso, pero no me extrañaría.”
“Me va a sorprender que acepte tu petición siquiera. Le he pedido numerosas veces ver el testamento, pero hasta ahora ha habido excusa tras excusa sobre por qué no podía enseñármelo.”
“Siempre fue un niño codicioso. Parece que es peor ahora que se ha casado con esa mujer. No me agradan ninguno de los dos. A pesar de su indignante comportamiento, tú también tendrás un guardarropa nuevo y no quiero discusiones sobre el tema.”
Los ojos de Eleanor se anegaron con lágrimas. “Marian, tu generosidad me aturde. Lamento no pasar más tiempo contigo en Londres en antaño.”
“Tonterías, Beswick odiaba Londres y donde era feliz era en el campo contigo y las niñas. Hizo lo que quiso y tuvo una vida rica y plena. Yo disfruté con mis visitas al campo, pero donde soy más feliz es en Londres. Ahora tenemos que seguir adelante sin él. No he tenido tantas ganas de disfrutar de la Temporada en mucho tiempo. Vamos a pasarlo en grande acompañando a Mercy por la ciudad, ¿no te parece?”
“Sí, eso haremos.” Eleanor se secó las lágrimas de las mejillas. “Me encantaría llevar a las niñas para helados de Gunter. ¿Tienes un sabor favorito?”
“El limón siempre ha sido mi favorito.”
“Yo no he probado uno de fresa en años. Me gustará mucho.”
“Excelente, yo también. Haremos eso. A Harriet le va a encantar. Ahora, elijamos algo para ti que no sea negro o gris. De paso, te diré que no me olvido de Harriet, pero no quería abrumar a la Sra. DuBois. Es más importante dar preferencia al vestuario de Mercy, y luego más adelante podemos ver el de Harriet.”
“Entiendo, y una vez más, te diré que estoy muy agradecida por tu ayuda para con mis hijas.”
“Bueno, son mis nietas también, y quiero hacer todo lo posible para hacerles feliz.”
Cuando las mujeres terminaron en la tienda de la Sra. DuBois, se fueron a Bond Street para bonetes, guantes y accesorios. Mercy eligió una serie de lazos para el cabello para Harriet también. Cuando regresaron al carruaje, el lacayo las ayudó a subir y ató los paquetes en la parte trasera.
“Este ha sido el día más excelente que he tenido nunca,” dijo Mercy de manera efusiva. “Gracias, Abuela, por todo lo que estás haciendo por nosotras.”
Marian sonrió. “El placer es mío, querida. Sin embargo, todas esas compras me han abierto el apetito y estoy deseando tomar el té.”
“Yo también,” dijo Eleanor. “Ha sido un día muy ajetreado.”
No tardaron mucho en regresar a la casa. Harriet bajó corriendo las escaleras cuando ellas entraron, seguidas por el lacayo con varios paquetes.
“No puedo esperar a ver lo que has comprado hoy,” dijo ella tirando de Mercy hacia las escaleras. Brent aguardaba.
“¿Abro las cajas, Lady Mercy?”
Mercy sacudió la cabeza.  “No. Gracias, Brent. Me gustaría hacerlo yo misma y tener ese singular placer.”
“Por supuesto, milady. Volveré luego para guardar sus compras nuevas,” dijo Brent saliendo del dormitorio y cerrando la puerta tras su paso.
“Oh, por favor, déjame ver lo que hay en los paquetes. ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor!”
“Harriet, cálmate. Ven, te lo enseñaré todo, pero primero, esto es para ti,” dijo Mercy sacando una caja más pequeña de la pila.
Harriet desenvolvió el paquete y sacó un puñado de lazos de colores. “Estos son tan bonitos,” dijo, rodeándole el cuello con los brazos a Mercy.
“Me encantaron los colores y supe que serían hermosos en tu cabello negro,” dijo Mercy.
“Gracias, Mercy. Eres la mejor hermana.”
Mercy rio. “Espera a ver el vestuario que me está creando la modista. Nunca había visto unas telas tan hermosas.”
“¿Crees que la Abuela me comprará un vestido nuevo?”
“No lo sé, pero quizás más adelante lo haga,” dijo Mercy desenvolviendo el primer paquete.
Hubo muchas exclamaciones de admiración de Mercy y Harriet mientras iban abriendo cada paquete.
“Vas a ser la chica más bonita del baile la semana que viene, y ni siquiera he visto el vestido todavía,” dijo Harriet.
Mercy sonrió. “Gracias, Harriet, aunque creo que puede que te equivoques un poco en eso. Ahora, creo que es hora que nos unamos a Mamá y la Abuela para tomar el té.”
“Bien. Me muero de hambre,” dijo Harriet.
“Siempre estás muerta de hambre, y hoy yo también lo estoy.”
Las dos jóvenes bajaron los escalones cogidas del brazo para tomar el té con su abuela generosa y madre adorada.




Capítulo 5

Después de una noche dando vueltas en la cama con su cerebro sin poder dejar de pensar en todas las cosas que necesitaba aprender para ser un Duque, Wolf echó hacia un lado las mantas y se sentó en el borde de la cama.
“¿En qué lío me  he metido?”, murmuró. “Necesito ver a George; cuanto antes, mejor.”
Alguien llamó a la puerta con un suave golpe de nudillos y se abrió con la criada entrando. Se detuvo, sostenía una jarra de agua caliente. “Oh, Su Excelencia. Lo siento. No me había dado cuenta que usted se levantaría tan temprano. He venido para atender el fuego y los rescoldos y le he traído agua para lavarse, pero volveré cuando sea más conveniente,” dijo ella empezando a salir de la habitación.
Wolf se subió la sábana para taparse el regazo tapándose el pecho desnudo. No era su costumbre chocar a mujeres jóvenes con su desnudez y juró adecentarse antes de permitirla pasar cada mañana. “Bea, no es un problema. No estás molestándome. Continua con tus tareas.”
Después de cubrir el fuego y colocar el agua en su vestidor, Bea se detuvo ante la puerta. “¿Se levanta temprano todos los días, Su Excelencia?”
Wolf asintió. “La mayoría de las mañanas, sí, pero no interrumpirá su trabajo.”
“Me aseguraré de traerle agua fresca cuando entre a trabajar. ¿Le parece bien?”
“Sí.”
Bea hizo una reverencia y salió de la habitación.
Wolf se levantó, lavó y se vistió con una chaqueta de color verde oscuro y un chaleco de color beige con calzones beige. Se ató un nudo sencillo en su corbata blanca antes de bajar al piso de abajo.
Martin estaba en la entrada y alzó la mirada cuando Wolf bajaba los escalones. “Su Excelencia, ¿puedo ayudarle?”
“Buenos días, Martin. ¿Me puedes orientar diciéndome dónde está el comedor?”
“Encantado de hacerlo, Su Excelencia. Sígame por favor.”
“Una cosa más, como mencionaste anoche, necesito un ayudante de cámara. ¿Tiene alguna recomendación?”, preguntó Wolf mientras caminaban.
“De hecho, sí. He sabido recientemente que un amigo mío de la infancia, el Sr. Barry Williamson, el tercer hijo de un marqués, ha vuelto a casa después de la guerra y busca un trabajo,” dijo Martin guiando a Wolf al comedor.
“Suena perfecto, y siendo el hijo de un marqués, ciertamente sabrá el atuendo correcto para cualquier evento a donde asista. ¿Puedes contactarle  pedirle que venga a asistirme lo antes posible para que pueda juzgar su idoneidad?”
“Por supuesto, Su Excelencia. Una cosa, Williamson fue herido en la guerra y ahora camina con una cierta cojera. Sin embargo no creo que le impida realizar sus tareas. ¿Le escribo?”
Wolf asintió con la cabeza. “Claro que sí. De hecho, si hay veteranos de la guerra que puedan ocupar puestos aquí en Wiltshire House, prefiero que los contrate antes que a otros. Quiero hacer todo lo que pueda para apoyar las tropas que regresan.”
“Como desee, Su Excelencia. Le escribiré al Sr. Williamson de inmediato. Hay más puestos libres en los establos y los jardines que pueden ser aptos para soldados de vuelta. Le prepararé una lista de candidatos. Disfrute de su desayuno.” Dijo Martin antes de salir del comedor.
Un lacayo avanzó. “Su Excelencia, ¿puedo llenarle el plato?”
Wolf sacudió la cabeza. “No. Yo puedo hacerlo.” Se fue hacia el aparador donde se había dispuesto un banquete. ¿Toda esta comida para él? Tendría que hablar con la Sra. Smithfield. No había necesidad de un banquete tan espléndido, especialmente si él era el único comensal. Se aseguraría que los empleados pudieran disfrutar de los platos de hoy. Recordando sus días como soldado, cuando a veces las raciones de comida eran escasas, le desagradaba malgastar comida.
El lacayo asintió con la cabeza y salió del comedor. Regresó unos momentos más tarde con una bandeja de tostadas y una tetera y los colocó delante del Wolf.
“¿Cuál es tu nombre?”
“Yo soy Jacob, Su Excelencia.”
“Jacob, me gustaría hablar con la Sra. Smithfield.”
“Por supuesto, Su Excelencia. La llamaré de inmediato.
Wolf llenó su plato y se sentó a la mesa larga. La gran mesa podía acoger por lo menos veinte comensales. ¿Se suponía que debía ofrecer cenas también, ahora que era un Duque? No tenía idea de si debía hacerlo o no. Era otra pregunta que le tendría que hacer a George.
Su amigo siempre había sido madrugador, y Wolf pensaba ir a verle después de revisar algo de la correspondencia que había en su escritorio antes. Pero primero, pensaba en comerse el banquete que le había preparado la Sra. Smithfield.
La puerta se abrió y entró la Sra. Smithfield al comedor. Ella era una mujer rellenita con canas en su cabello oscuro. Él supuso que ella tendría cincuenta y pico de años y su manera de ser era serio. A Wolf le gustó de inmediato y no tenía duda de que ella era la generala de la cocina, como debía ser. La cocina era su dominio y él no tenía intención de entrometerse con su manera de gestionarla.
“Su Excelencia, ¿está todo a su gusto? No estaba segura de lo que prefería para desayunar, de manera que hice un surtido para que pueda probar,” dijo ella retorciéndose las manos.
“Sra. Smithfield, le aseguro que el banquete que ha preparado tiene muy buen aspecto y huele de manera deliciosa. Sin embargo, con solo yo aquí, esta es demasiada comida. Tengo gustos sencillos, huevos, jamón o bacon, tostadas y té.”
“Por supuesto, Su Excelencia. Me ocupo de ello,” dijo la Sra. Smithfield mientras se daba la vuelta para marcharse.
“Una cosa más.”
“¿Sí?”
“Por favor permita a los empleados que disfruten de este suntuoso banquete. No me gustaría que toda esta comida se malgaste.”
La Sra. Smithfield hizo una reverencia. “Gracias, Su Excelencia. Eso es muy bondadoso por su parte. Informaré a los empleados una vez que usted haya terminado.”
Wolf abordó su desayuno con ganas. La Sra. Smithfield era una cocinera excelente cocinera. Comió más de lo acostumbrado y disfrutó con cada bocado. Cuando terminó, bajó por el pasillo hasta su estudio, sintiéndose fortificado por su copioso desayuno. Sería mejor ponerse a lidiar con toda la correspondencia que había visto apilada en su escritorio ayer por la noche.
La Sra. Martin le interceptó antes de que llegara al estudio. “Su Excelencia, ¿le puedo preguntar cuando querría que le enseñara la casa?”
Wolf miró su rostro expectante. Sin esposa para supervisar esta tarea, Wolf sabía que de momento la tendría que abordar él. “Más tarde hoy estaría muy bien.”
“Excelente. Gracias, Su Excelencia.”
Wolf entró en el estudio y se sentó ante el escritorio. Antes de abordar la pila de correspondencia, sacó un pedazo de pergamino. Quería escribirle a Jon y contarle sus noticias más recientes. No había sabido de su amigo desde que fue herido en la batalla hace cuatro años. La única noticia que había sabido desde que regresó a Inglaterra, era que el padre de Jon había fallecido y Jon ahora era el Conde de Hartley.
Querido Jon,
Ha pasado demasiado tiempo desde que nos hemos visto. Primero, he de expresarte mi más profundo pesar por la pérdida de tu padre. Fue un hombre bueno. ¿Vas, por alguna casualidad, a venir a Londres para la Temporada?
Ha sucedido una cosa muy extraordinaria. ¡Ahora soy el Duque de Wiltshire a través de un pariente lejano por parte de mi padre! ¿Te lo puedes imaginar?
Me vendría bien algún consejo sabio tuyo antes de que sea un completo desastre como Duque.
Wolf
Dobló y secó la carta antes de sellarla con el blasón ducal. Lo dejó a un lado y le preguntaría a George la dirección exacta de la casa de campo del Conde antes de mandarla.
¿Por dónde empezar?
Había múltiples pilas de invitaciones, informes sobre bienes y otra correspondencia. ¿Quién le escribía? Habiendo llegado a Londres ayer, no había tenido ocasión de informar a nadie más que a los empleados de su llegada. Tomó la primera carta y rompió el sello de lacre. Era de su otra camarada de guerra, Richard Ballard. Richard venía a Londres pronto y se preguntaba si podía quedarse con él hasta conseguir su propio alojamiento.
Wolf escribió una carta breve para él, la secó y la selló. Deseaba ver a Richard de nuevo. Los dos habían pasado por tantas cosas en la guerra. Fueron Richard y George los que le ayudaron a volver a enfocarse después de la herida de Jonathan. Wolf había querido quedarse al lado de Jonathan mientras se recuperaba, pero eso no había sido posible. Él era un mayor con otros soldados que necesitaban sus habilidades como líder en la batalla.
Estaría bien volver a ver a Richard.
Repasó el resto de la correspondencia durante casi tres horas y decidió tomarse un descanso e ir a ver a George. Agarró una pila de invitaciones y se las metió en el bolsillo del abrigo, además de la carta para Jon. George, como hijo de un marqués, sabría qué invitaciones debía aceptar. Dejó su carta para Richard con Martin que prometió ir a franquearla de inmediato.
Era un paseo corto hasta la casa de ciudad del Marqués de Hutchinson. Wolf golpeó la puerta con el picaporte, y el mayordomo abrió la puerta pronto.
“¿Le puedo ayudar, señor?”
“Me gustaría ver a George si está para una visita.”
“¿Le espera Lord Spencer?”
“No.”
“Veré si está en casa esta mañana para ver visitas. Por favor, espere.”
Wolf no iba a aceptar una negativa. Necesitaba ver a George, ahora. “Soy Wiltshire.”
El mayordomo abrió la boca con sorpresa. “Su Excelencia, discúlpeme.” Abrió la puerta más para dejar pasar a Wolf y le llevó al salón delantero. “Le informaré que ha venido.”
No pasó mucho tiempo antes de que George se uniera con él y le diera una palmada en la espalda. “Wolf, te he estado esperando. ¿Cómo vas?”
“Estoy totalmente desbordado, a decir verdad. Por eso estoy aquí.”
“Me lo imagino.”
“¿Te apetece un coñac?”, preguntó George.
Wolf asintió con la cabeza. “Tengo tantas preguntas.”
George sirvió el líquido ambarino en dos vasos de cristal tallado y le entregó uno a Wolf. “Primero, déjame brindar por tu ascensión a Duque. ¿Quién iba a pensar que cuando estábamos en las trincheras luchando contra los franceses, que pasaría eso?”
“Gracias, aunque no estoy seguro de que haya que darme la enhorabuena. Solo he nacido en la familia correcta a través de ningún esfuerzo por mi parte.”
s igual con todos los nobles, nada de qué sentirse culpable. Yo soy el tercer hijo de un marqués con dos hermanos saludables nacidos antes que yo, así que nunca seré el Marqués de Hutchinson, lo cual me viene muy bien. Entonces, ¿qué puedo hacer por ayudarte?”
Mi mayordomo y ama de llaves están contratando empleados y no quiero que escatimen en sueldos porque piensen que eso es lo que quiero. Necesito saber qué es un buen salario para ofrecerle a la gente. No solo para ir tirando, sino lo suficiente como para vivir cómodamente con suficiente dinero para comida y carbón durante el invierno.”
George se quedó mirándolo. “No tengo ni idea, pero sé de quien sí sabe. Dame un momento,” dijo y salió del salón.
Wolf podía oírle hablando con el mayordomo y pronto George regresó. “Peters te hará una lista de cargos y salarios recomendada para ti.”
“Gracias. Eso será muy útil, y, antes de que se me olvide,” sacó su carta para Jon. “¿Sabes dónde está la casa de campo de Jon?”
“Está en Exeter, y estuvo allí un rato después de que su padre falleciera, pero ahora está en Hartley House en Bath.”
Wolf garabateó la dirección en la parte delantera de la carta. Le daré esto a tu mayordomo para enviar si te parece bien.”
“Sí claro. Sin duda alguna.”
“También he traído una serie de invitaciones. No tengo ni idea de a cuáles debo asistir.”
“Yo te ayudo a decidir. Veamos las invitaciones.” Dijo George.
Wolf le entregó la pila.
“Cielo santo, parece que todas las anfitrionas de la alta sociedad te han emitido una invitación.”
“Exactamente, y por eso necesito tu ayuda para decidir a cuáles aceptar.”
George empezó a repasar las invitaciones y las dividió en dos montones. “Este montón es las que debes aceptar,” dijo señalando el montón más pequeño a la derecha. “Y estas te las puedes saltar. Confía en mí, los musicales son una pesadilla escuchando a jóvenes mujeres golpear el pianoforte tocando tonadillas. Puede que tu audición no se recupere nunca.”
Era el turno de Wolf para reír. “Vale, gracias por la advertencia y tu ayuda.”
“La invitación para el baile de mi madre el viernes que viene es la primera. Debes aceptar esa sin  duda. Es una buena manera de ser presentado a varias jóvenes que debutan este año. Debes tener cuidado, no te dejes arrinconar por madres casamenteras.”
“¿Madres casamenteras?”
“Créeme, son peores que Napoleón mismo. Normalmente, son brillantes estrategas intentando encontrar la mejor pareja para sus hijas.”
“Haces que suene como una guerra.”
“Lo es, de cierta manera. Todas las madres quieren que sus hijas encuentren una pareja adecuada, y te guste o no, eres una pieza a atrapar esta Temporada. Un Duque, joven, sano y rico, les tendrá rodeándote como tiburones.”
Wolf rio ante la descripción de su amigo. “No estoy buscando esposa de momento. ¿Cuenta eso?”, preguntó.
“No, no les importa. Si le pides a alguna joven para que baile contigo, asegúrate de devolverla a su madre de inmediato. No te entretengas con ella ni la saques afuera para tomar el aire, o te encontrarás atado a ella antes de que acabe la noche.”
Wolf se frotó la cara. “Ya me duele la cabeza. Quizás sea mejor que me salte estos eventos.”
“Tonterías. Ven al baile de mi madre, y yo te protegeré,” dijo George. “Será exactamente igual a cuando luchamos contra los franceses. Tu fiel teniente mirará por ti.”
Wolf exhaló con alivio, George sería un buen guardaespaldas durante estos eventos. Era alto, tenía los hombros anchos y un pelo rebelde rizado negro que no se dejaba domesticar, pero las damas parecían estar encantadas con él. Durante la guerra, él siempre era la persona que aligeraba el ambiente después de una batalla horrible y Wolf no tenía duda que George haría exactamente lo que le decía. “Gracias, George, aprecio tu ayuda.”
“¿Tienes ayudante de cámara? Vas a necesitar unos trajes nuevos que vayan bien con tu nuevo estatus. Eso es crucial.”
“Mi mayordomo tiene a alguien que recomienda. Le veré pronto. Es un ex soldado también.”
“Eso está bien, pero mientras tanto, te llevaré a mi sastre y zapatero para que puedas estar vestido a la moda para el baile de mi madre.”
Wolf tomó las dos pilas de invitaciones y guardó las que “Sí” y las que “No,” en bolsillos separados del abrigo. “Ya me duele la cabeza. Supongo que debemos agregar al dolor de cabeza una visita a tu sastre.”
George se levantó de un brinco. “De paso, a mí me vendría bien un chaleco nuevo.”
Wolf rio. “Claro que sí. Será un placer para mí, amigo mío. ¡Resulta que tengo alguna moneda de sobra!”
“¿Quién iba a saber que ibas a acabar con semejante riqueza?”
“Yo no, claramente.”
Peters regresó al salón y le entregó a Wolf una lista de sueldos recomendados para los distintos puestos necesarios en una casa ducal.
“Su Excelencia, esto debe ser suficiente. Si necesita más ayuda, no dude en preguntar.”
“Aprecio su ayuda. Gracias, Peters.”
Los ojos de Peters se pusieron grandes ante el agradecimiento de Wolf. “A sus pies, Su Excelencia.”
“También, si fuese tan amable de mandar esta carta al correo,” dijo Wolf entregándole la carta para Jon.
Peters tomó la carta, asintió con la cabeza y salió de la habitación
“Has sorprendido a mi mayordomo,” dijo George. “Los nobles no suelen darle las gracias a los empleados.”
“Ah… quizás, eso habría que cambiarlo también.”
“Eso puede que necesite un acta del Parlamento. Es un comportamiento instintivo,” dijo George.
“Quizás, presentaré una enmienda a tal efecto.”
“Puede que quieras esperar a eso hasta que evalúes quiénes son tus aliados. Lo siento, no voy a poder ayudarte con eso.”
Wolf asintió con la cabeza. “No te preocupes, amigo. Puedes ayudarme con todas las otras cosas que se supone que debo saber ahora que soy un noble.”
George exhaló. “¡Eso va a requerir muchos chalecos!”
Wolf rio y se metió la lista con los salarios en el bolsillo. “¿Nos vamos ya?”
George asintió con la cabeza y los dos salieron de la casa encaminándose a Bond Street para equipar a Wolf con un nuevo vestuario.




Capítulo 6

Mercy daba zancadas de un lado para otro en su dormitorio, retorciéndose las manos. Había pasado una semana desde que vio a la Sra. DuBois. Esta noche era el baile de los Hutchinson, y era casi las cuatro de la tarde. Se estaba volviendo cada vez más ansiosa porque su vestido no había llegado todavía. Si el vestido no llegaba pronto, se quedaría sin poder asistir al baile porque no tenía nada apropiado para ponerse.
“Mercy, deja de ir de aquí para allá, querida,” dijo Eleanor, sentada en una de las sillas al lado de la chimenea.
“Mamá, ¿y si el vestido no llega a tiempo? Me perderé el primer baile de la Temporada.”
Eleanor estiró una mano para tomar la de ella y Mercy agradeció el consuelo de su madre. “Estoy segura de que la Sra. DuBois no te decepcionará. No habría aceptado hacer el vestido si no se iba a terminar a tiempo. Te hizo tu vestido blanco para la presentación a la reina a tiempo, así que estoy segura de que terminará el vestido para el baile a tiempo.”
Un golpe en la puerta interrumpió la conversación de ellas dos.
“Adelante,” dijo Mercy.
Brent entró en la habitación cargando con una caja grande. “Lady Mercy, esto acaba de llegar para usted.”
Mercy suspiró con alivio. “Oh, tenía tanto miedo de que no llegara a tiempo. No puedo esperar a ver el vestido.”
Brent abrió la caja y retiró el papel fino antes de sacar el vestido rosa de seda de la caja. Lo sacudió un poco y la seda brilló en la luz del atardecer.
Los ojos de Mercy se agrandaron. “Oh cielos, nunca he visto nada más bonito. Mamá, fíjate en el encaje en las mangas.”
Eleanor se puso en pie y se acercó a la cama. “Es un vestido hermoso, sin duda alguna. Serás la bella del baile. Mira como brillan los cristales en la falda a la luz.”
“¡Me encanta! Es el vestido más bonito que haya visto. La Sra. DuBois es claramente una modista de gran habilidad.”
“Lady Collin, su vestido también ha llegado, y lo he colocado en su dormitorio,” dijo Brent.
Eleanor asintió con la cabeza. “Me alegro. Estaba dudando si la Sra. DuBois lo acabaría a tiempo, especialmente ya que tenía que terminar el vestido de Mercy.”
Harriet entró de golpe en la habitación. “¿Estáis listas para ir abajo a merendar? ¡Me muero de hambre!”
Eleanor le sonrió a su hija más pequeña. “Harriet, querida, siempre estás hambrienta. Ven a ver el vestido de Mercy para el baile de los Hutchinson esta noche.”
Harriet se acercó a Brent, que todavía sostenía el vestido. “Es muy bonito. ¿Te encanta, Mercy?”
Mercy asintió con la cabeza. “Sí. Nunca he poseído nada tan hermoso antes.”
Harriet agarró la mano de Mercy. “Bien. Bueno, ¿podemos irnos ya? Voy a desmayarme de hambre si no como algo pronto.”
Mercy rio con las cosas de su hermana. Harriet podía ser dramática cuando se trataba de comer, pero adoraba la personalidad viva de su hermana. Deseó tener algo de la seguridad en sí misma que tenía Harriet. Dios se apiade de la Sociedad cuando Harriet haga su debut. Mercy no tenía duda que Harriet sería inolvidable durante su Temporada. “Sí, sí. Podemos ir a merendar. Me encuentro bastante reseca  yo también.”
“Al fin,” dijo Harriet, arrastrando a Mercy de la habitación. Eleanor siguió a sus hijas escaleras abajo. Fueron al salón para unirse con Marian para tomar el té antes de que Mercy y Eleanor tuvieran que prepararse para el baile.
Marian estaba sentada en el sofá, tan regia y con su aplomo de siempre, en un vestido de día de color lavanda. “Oh, bien. Estás aquí.”
Mercy se fue corriendo a su abuela y la abrazó. “Oh, Abuela, mi vestido para el baile es exquisito. La Sra. DuBois ha creado el vestido más celestial. Espera a que lo veas. No puedo darte las gracias lo suficiente.”
Marian la besó en la frente. “Ha sid un placer para mí, querida. No te mereces menos que lo mejor, y yo tengo intención de ver eso en todas las maneras que pueda. Ahora, ¿nos servirás el té?”
Mercy asintió con la cabeza y preparó el té de todas antes de sentarse en el sofá al lado de su abuela.
“No debes estar nerviosa esta noche,” le dijo su abuela. “Lady Hutchinson es una muy querida amiga mía. Nos conocimos durante nuestra temporada de debut y hemos seguido siendo amigas todo este tiempo. Entre las dos, muchos caballeros querrán conocerte esta noche.”
“Espero no olvidarme de todos sus nombres,” dijo Mercy.
“Estoy segura de que lo harás muy bien. Solo te presentarán a los caballeros más apropiados. Una vez que la alta sociedad se dé cuenta que estoy patrocinándote para la Temporada, habrá muchas invitaciones de las que elegir y tiempo para conocer a cualquier caballero que te guste. Ser marquesa tiene sus privilegios.
“Es todo tan emocionante. Me gustaría estar allí,” dijo Harriet entre bocados de pastelillos.
“Tu momento llegará pronto, querida,” dijo Eleanor. “No hay que tener prisas por hacerse mayor. Disfruta de estos días libres de preocupaciones mientras puedas.”
“¿Podré asistir a algo esta temporada?” preguntó Harriet mirando a su abuela.
Marian asintió. “Habrá fiestas en jardines y tés que serán apropiados para que puedas ir siempre que estés con tu hermana y tu madre.”
La gran sonrisa de Harriet irradiaba su placer. “Me alegro tanto. Gracias, Abuela.”
“Haremos una cita para ver a la Sra. DuBois para que te haga unos cuantos vestidos. Mientras tanto, miraremos tu guardarropa para ver algo adecuado para llevar,” dijo Marian.
“Eso será estupendo. Gracias, Abuela.”
Cuando terminaron de merendar, Mercy y Eleanor se retiraron a sus habitaciones para prepararse para ir al baile de los Hutchinson. Marian hizo lo mismo mientras que Harriet se quedó en el salón, seguramente para terminarse los dulces de la bandeja del té.
Brent estaba esperando a Mercy. “Señorita, su baño ya está listo.”
“Gracias, Brent. Por favor, atiende a mi madre mientras me remojo en la bañera.”
Brent asintió con la cabeza y salió de la habitación, dejando a Mercy sola con sus pensamientos. Ahora que había llegado la noche para asistir a su primer baile, tenía los nervios a flor de piel. Pensó que ser presentada a la Reina la semana pasada sería la cosa que más le crisparía los nervios esta Temporada, pero esta noche sería tan diferente. No solo se esperaba que hablase con lores y damas a quienes sería presentada, sino que se esperaba que supiera bailar. Ella era una bailarina bastante buena, pero después de haber estado de luto todo el año anterior, estaba falta de práctica y esperó no pisarle los dedos de los pies a ningún caballero. Qué bochornoso sería eso.
Esperanzas y sueños de enamorarse dominaban sus pensamientos. ¿Conocería a su futuro marido esta noche? ¿Cuántos niños iban a querer tener ella y su marido? Si se casaba con un Lord, él querría tener un heredero y un hijo de repuesto, pero a ella no le importaría tener más de dos niños. Ella estaba encantada de tener una hermana tan cercana en edad a ella y deseó esa cercanía para sus propios hijos. Al igual que todas las jóvenes haciendo su debut esta Temporada, ella anhelaba un hogar propio lleno con un matrimonio amoroso y niños.
Cuarenta minutos más tarde, Brent regresó e interrumpió sus sueños. “Milady, debe salir de esa bañera antes de enfriarse.”
Mercy soltó una risita y se puso en pie mientras Brent le extendía una tela para secarse envolviéndole el cuerpo. “Era tan relajante. Apenas me di cuenta de que el agua se había enfriado.” Una vez que estaba seca y se había puesto una bata, Brent empezó a arreglarle el pelo para esa noche.
“Milady, ¿prefiere las perlas o las flores en su cabello esta noche?”
“Las perlas. Tengo intención de llevar el collar de perlas que me dio mi padre cuando cumplí dieciséis años. He tenido pocas ocasiones para llevarlo desde entonces.”
“Esos quedarán preciosos con su vestido,” dijo Brent mientras trenzaba el cabello de Mercy en un estilo de recogido que dejaba ver su cuello esbelto.
Dos horas más tarde, Mercy y Eleanor bajaron por las escaleras. Eleanor llevaba un vestido de color crema con mangas de encaje y una cinta de color azul bajo el escote. También llevaba perlas y unos pendientes a juego.
“Mamá, estás muy bella esta noche.”
“Y tú también, querida. Nunca te he visto más feliz.”
“¿No es todo tan emocionante? No puedo esperar a ir al baile.”
Esperaron en el salón a Lady Dalling, y pronto llegó a ellas vistiendo un elegante vestido de color azul con una sobrefalda de encaje. Su cabello oscuro estaba peinado en una serie de trenzas y rizos. Un collar de zafiro y pendientes completaban su conjunto. Parecía la elegante marquesa viuda que era.
“Abuela, estás bellísima,” dijo Mercy. “Tu vestido es muy elegante y tu collar el complemento perfecto.”
Marian le dio las gracias con un asentimiento de cabeza mientras repasaba a Mercy con la mirada. “Querida, estás deslumbrante, y estoy segura de que estarás muy solicitada esta noche. Ese color te va muy bien.”
“¿Tú crees?”
Su abuela sonrió y le besó en la mejilla. “Desde luego que sí.”
Mercy la abrazó. “Nada de esto habría sido posible sin tu generosidad, y no puedo darte las gracias lo suficiente”
Marian dio un paso hacia atrás. “Querida, has de dejar de darme las gracias. He estado casada con dos hombres muy queridos que me han dejado bastante acomodada. Me permite hacer lo que quiera cuando quiera, y me gasto mi dinero de la manera en que deseo. Me encanta patrocinarte durante la Temporada. Tú eres mi nieta y eres muy especial para mí. Ahora, ¿nos podemos ir? El carruaje está esperando.
Eleanor tocó el brazo de Marian y sin hablar le dio las gracias. Marian asintió con la cabeza antes de dirigirse hacia la entrada.
Kentworth abrió la puerta de la calle para las damas, mientras que el lacayo Bentley las ayudó a subir al carruaje antes de subirse al asiento trasero.
Fue un recorrido corto hasta la casa de los Hutchinson, y mientras esperaban en la fila de recepción para saludar a sus anfitriones, Mercy se quedó deslumbrada por los vestidos y las joyas exhibidas mientras todos esperaban entrar. Cuando fue el turno de ellas, su abuela saludó a los anfitriones primero. “Lord y Lady Hutchinson, gracias por vuestra amable invitación de esta noche. Les presento a la Condesa Viuda de Collin y su hija Lady Mercy.”
Eleanor y Mercy le hicieron una reverencia a sus anfitriones. “Es un placer estar aquí,” dijo Eleanor.
Lady Hutchinson sonrió. “Lady Collin, es tan agradable volver a verla en Londres de nuevo. Me quedé tan apenada al saber del fallecimiento de su marido.”
“Gracias por sus amables palabras. Fue una conmoción bastante grande, pero estamos emocionadas de estar aquí ahora que nuestro periodo de luto ha terminado.”
Lady Hutchinson se dirigió a Mercy. “Lady Mercy, es tan hermosa como su madre. Espero que disfrute del baile.”
“Gracias, Lady Hutchinson. Me alegro mucho de estar aquí.”
Las tres mujeres se desplazaron hacia delante y entraron en el salón de baile. Marian saludó a sus amigos y conocidos y presentó a Eleanor y Mercy a muchas de ellas. Encontraron un lugar en el borde de la sala y estaban disfrutando de un vaso de limonada cuando dos jóvenes se acercaron a ellas.
“Lady Dalling, qué placer volver a verla,” dijo George.
“Milord, el placer es mío. ¿Le puedo presentar a Lady Collin y su hija Lady Mercy? Damas, Lord George Spenser, hijo de Lord Hutchinson.”
George hizo un amago de beso por encima de las manos enguantadas de ellas y se volvió hacia su compañero. “Lady Dalling, Lady Collin y Lady Mercy, les presento a Su Excelencia, el Duque de Wiltshire.”
“Su Excelencia,” dijeron Marian y Eleanor haciendo una reverencia.
Mercy alzó la mirada y se quedó mirando los ojos de color verde esmeralda más hermosos que había visto. El Duque era el hombre más alto en la sala, más que los otros lores que estaban presentes. Sus hombros anchos, cabello marrón claro, y mandíbula fuerte le hacían pensar en una estatua griega que hubiera cobrado vida. Él era la perfección personificada, y ella hizo una profunda reverencia. “Su Excelencia, es un placer conocerle.”
“Créame, el placer es enteramente mío, Lady Mercy. ¿Me concede el honor de firmar su carta de baile?”
Mercy extendió la muñeca y Wolf firmó para el baile de la cena.
“Yo también deseo ese honor,” dijo George y firmó para un baile de parejas.
El corazón de Mercy todavía martilleaba en su pecho mientras los dos caballeros se desplazaron para firmar otras tarjetas de baile. Ella nunca había visto a un hombre más apuesto y apenas podía creer que el Duque quería bailar con ella, especialmente con la cantidad de bellezas presentes esta noche. ¿Qué se sentiría al estar entre brazos tan fuertes? Mientras miraba a su alrededor en la sala de baile, no era difícil seguir el avance del Duque. ¡Oh, qué hombre! Su voz profunda le había hecho sentir escalofríos por la columna y anhelaba escucharla de nuevo. Le iba a parecer una eternidad hasta el baile de la cena.
Su abuela tenía razón. No le iban a faltar compañeros de baile mientras más caballeros firmaba su tarjeta de baile.
Lady Hutchinson se acercó hacia ellas seguida por un caballero de pelo oscuro. “Lady Dalling, Lady Collin, Lady Mercy, les presento a Lord Colin Taylor.”
Lord Taylor se inclinó ante las damas y besó la mano enguantada de Mercy. “Es un placer conocerla, milady. ¿Me concede el honor de un baile?”
“Por supuesto, milord.” Mercy le entregó su tarjeta de baile. Quedaba un baile al final de la velada.
Taylor garabateó su nombre. “Estaré esperando nuestro baile.”
“Lord Taylor es el heredero del Vizcondado de Wright,” dijo Marian cuando él se marchó. “No le conozco bien, pero estoy segura de que Lady Hutchinson no lo habría presentado si no fuese apropiado.”
“Parecía amable,” dijo Mercy. Ella no sintió ningún revuelo en el corazón cuando él le besó la mano, pero no quería juzgarle tan pronto después de haberle conocido. No podía dejar de pensar en el Duque y todos los otros caballeros eran poca cosa en comparación.
La orquesta empezó a tocar las primeras notas del primer baile. George regresó a su lado. “Lady Mercy, creo que este baile es mío.”
Mercy colocó sus dedos en la manga del abrigo de él y adoptaron sus posiciones. No iba a haber mucho tiempo para hablar más allá de comentar el clima y el gentío en el baile, pero Mercy disfrutó plenamente de la alegría de George mientras bailaba. Estaba claro que le gustaba bailar y ella nunca había disfrutado más de un baile en cuadrilla.
Los caballeros, uno después de otro vinieron para bailar y Mercy perdió la noción del tiempo. Se lo estaba pasando tan bien. Esta noche era todo lo que ella había esperado y soñado. Estaba disfrutando de un vaso de limonada cuando llegó el Duque para bailar con ella.
“Lady Mercy, creo que este es mi baile,” dijo Wolf extendiendo una mano.
El corazón de Mercy se empezó a acelerar; le entregó su vaso a Eleanor y colocó su mano pequeña en la de él. Una emocionante sacudida de placer subió por su brazo incluso con guantes. Nada así había ocurrido con ninguno de los otros caballeros con los que había bailado antes esa noche y se encontró momentáneamente confusa por la sensación, pero no tuvo tiempo para analizarla más cuando el Duque la tomo entre sus brazos mientras se escuchaba la música. En cuanto empezaron a bailar el resto del mundo dejó de existir para Mercy. Todo lo que podía ver era el Duque en su traje negro y lo bien que encajaban los dos. Eran la pareja perfecta. El nerviosismo de ella se aplacó y ella sintió una emoción mientras bailaba con él que la guiaba por la pista de baile con tanta pericia. Ella flotaba en el aire y nunca había experimentado nada semejante.
“Lady Mercy, baila muy bien,” dijo Wolf.
“Gracias, Su Excelencia. Usted también.”
“Lamento saber del fallecimiento de su padre. Mi más profundo pésame por su pérdida.”
“Se lo agradezco. Fue tan inesperado. Un día el Conde estaba sano y al día siguiente le asedió una fiebre. Le echamos de menos todos los días. Ahora que nuestro año de luto ha terminado, Lady Dalling ha sido tan generosa de apadrinarme para la Temporada.”
“¿Y el nuevo Conde de Collin? ¿Es vuestro primo, no?”
“Es un primo lejano.”
“¿No la patrocina en su Temporada como cabeza de la familia?”
Mercy sacudió la cabeza. “No. Me temo que el nuevo conde no desea que estemos cerca de él o su esposa ahora. Por eso le estoy tan agradecida a Lady Dalling por su generosa oferta para patrocinarme.”
“Entiendo.”
Mercy no estaba segura de si debía haberle dicho al Duque un asunto familiar y su primo Robert. Se le había escapado de manera no intencionada, y ahora no se podía hacer nada al respecto. ¿Pensaría mal el Duque de ella? Ella no pensó que fuese una buena idea hacer saber que el nuevo conde odiaba a su familia y juró tener cuidado con sus palabras en adelante.




Capítulo 7

Wolf se sentía como si estuviera bailando con un ángel. Lady Mercy era la mujer más hermosa que hubiera visto. Su olor a lavanda le rodeaba y le gustaba especialmente las pecas que tenía en las mejillas y la nariz. Le daba un aspecto etéreo, un toque de sencillez. Las perlas salpicadas en su cabello de ébano brillaban a la luz de las velas, y cuando sonreía, algo en su pecho daba un golpe fuerte. Había conocido a muchas mujeres hermosas en el pasado e incluso se había acostado con unas cuantas, pero nunca había reaccionado de esta manera con ninguna. Había algo especial en Lady Mercy que él no podía describir, pero estaba completamente hipnotizado por ella. Sus ojos verde musgo bailaban con alegría mientras ellos bailaban por la sala. Le recordaba una reina de las hadas repartiendo polvo de alegría por donde iba. Él quería que el baile no terminara nunca.
Él se quedó conmocionado cuando ella le contó lo del nuevo conde. Wolf se imaginó el escenario demasiado frecuente en el cual un nuevo noble hereda un título y no quiere tener nada que ver con la viuda y los hijos del poseedor del título anterior, especialmente si los hijos eran mujeres. No estaba bien, y él se preguntaba si Mercy y su madre habían sido dejadas en la pobreza. ¿Por qué otra razón Lady Dalling necesitaría patrocinar a Mercy durante la Temporada?
“¿Pasó su año de luto en su casa de campo?”
“Sí. Fue muy duro para mi madre, especialmente dado lo repentino del fallecimiento de mi padre. Mi hermana también tuvo dificultades adaptándose a la pérdida. Era el único hogar que ella había conocido. Harriet y mi padre eran grandes amigos y recorrían la propiedad juntos, visitando a inquilinos. Era la cosa favorita que les gustaba hacer.”
“Siento mucho que perdiera la casa de su infancia.”
“Gracias, Su Excelencia. Es muy bondadoso por su parte decir eso.”
Cuando se escucharon las últimas notas del vals, él se alegró mucho de que hubiera elegido el baile de la cena para pasar más tiempo con Mercy. Ella era como un faro llamándole, y él la seguía con gusto. La llevó a la sala de al lado donde había un banquete desplegado en las mesas que estaban contra la pared. Vio a Lady Dalling y Lady Collin sentadas ante una mesa con George y sus padres y guió a Mercy hacia ellos.
“Wiltshire, siéntese con nosotros,” dijo Lord Hutchinson.
Wolf asintió. “Es un honor,” dijo mientras le ofrecía una silla para Mercy.
George se puso en pie a su lado. “Vayamos a por comida para las damas.”
“Regreso en un momento,” dijo Wolf a Mercy antes de seguir a George a la otra punta de la habitación.
“Pareces bastante enamorado de Lady Mercy,” le susurró George mientras llenaban los platos.
“Es muy hermosa.”
“Desde luego que sí. ¿Y?”
Wolf miró a su amigo. “¿Y qué? Acabo de conocer a la dama.”
George hizo una mueca. “Y nada. Sólo era un comentario acerca de lo que veo.”
En este momento, Wolf no estaba contento con la atención a los detalles que mostraba George. No quería que nadie supiera lo mucho que Lady Mercy le había afectado. Podría ser mera infatuación, pero no se había sentido igual cuando bailó con las otras jóvenes esa noche. Quería guardarse sus sentimientos un poco hasta averiguar exactamente qué sentía por la mujer. No había necesidad de abalanzarse a nada, y se repitió a sí mismo que no existía el amor a primera vista.
Cuando regresaron a la mesa, Wolf tomó el asiento al lado de Mercy y colocó el plato encima de la mesa. “Damas, no estaba seguro de lo que les gustaba, así que traje un poco de todo.”
“Gracias, Su Excelencia,” dijo Eleanor.
“Su Excelencia, lo ha hecho muy bien,” dijo Lady Dalling.
“Esto parece delicioso. Los pastelillos de langosta son mi favorito,” agregó Mercy.
Wolf tomó nota de lo que Mercy comía para saber qué traer en el futuro.
¿Qué?
Un momento…
¿Ya estaba pensando en futuros bailes con la joven? Esto no era bueno, pero no pudo reprimirse cuando se volvió hacia ella. “Lady Mercy, ¿le gustaría una vuelta en carruaje mañana?”
Wolf vio como la mirada de Mercy se iluminaba. “Estaré encantada, Su Excelencia.”
Cuando Wolf miró por la mesa, George estaba haciendo otra mueca. Vaya, esto era lo último que le hacía falta. Esperó que George se guardaría todas y cualquiera de las opiniones que tuviera.
Después de la cena, el grupo regresó a la sala de baile, y Wolf se quedó mirando a Mercy mientras ella bailaba con otros caballeros. Sus manos se cerraban y abrían con agitación. No le gustaba verla reír con nadie excepto él mismo. Aunque bailó con otras jóvenes, no pudo dejar de mirar a Mercy en cada giro por la pista de baile.
“No puedes dejar de mirarla,” dijo George cuando quedó a su lado entre bailes.
“George, tu atención a los detalles no es bienvenida esta noche.”
“Muy bien, Su Excelencia,” dijo George con una risita marchándose a bailar el último baile de la noche con otra joven.
El último baile era un vals, y Wolf estaba empecinado en bailar con Lady Mercy de nuevo. Vió al joven Colin Taylor dirigiéndose a ella. Le interceptó antes de que llegara al lado de ella.
“Taylor, deseo bailar con Lady Mercy.”
Taylor le miró con el ceño fruncido. “La dama ha consentido bailar conmigo.”
“Quizás no me ha entendido. Deseo bailar con Lady Mercy.”
Taylor parecía estar listo para discutir con él, pero se lo pensó mejor. No era bueno enojar a un Duque, especialmente un Duque que era héroe de guerra, y se inclinó hacia él. Wiltshire, el baile es suyo.”
Wolf no estaba orgulloso por haber hecho gala de su rango por encima de Taylor, especialmente ya que habían sido presentados antes esa noche por la madre de George, Lady Hutchinson, pero se sintió vindicado cuando Taylor se alejó sin mayor discusión. Taylor sólo estaba bailando con la chica más guapa en el baile y le había cedido el baile sin mucha discusión y eso le hacía ver a Wolf que no estaba tan enamorado de la joven como él.
“Lady Mercy, creo que este baile es mío,” dijo parado delante de ella.
Mercy frunció las cejas. “Su Excelencia, creo que Lord…”
“Desgraciadamente, Lord Taylor se ha tenido que ir temprano.”
“Entiendo,” dijo Mercy colocando la mano en el brazo extendido de él mientras la guiaba a la pista de baile.
Mientras estrechaba a Mercy entre los brazos para el vals, ella dijo, “Su Excelencia, me sorprende que estemos bailando de nuevo.”
“Bueno, pues cuando Lord Taylor tuvo que ausentarse de repente, no pude dejar que la mujer más bella de la sala se quedara en pie al lado dela pared. Eso sería totalmente bochornoso.”
La sonrisa brillante de Mercy casi le deshizo. ¿Qué es lo que tenía esta joven que le hacía comportarse como un colegial? Se había enfrentado a enemigos feroces durante la guerra y no se había amilanado, pero una sonrisa de ella le tenía a su merced. No sabía nada acerca de las reglas que gobernaban a la Sociedad. ¿Había hecho algo malo, pidiéndole bailar otra vez? No tenía ni idea y no iba a pensar en ello mientras bailaba con Mercy. Habría tiempo de sobra para hablar con George acerca de lo que debía y no debía hacer en eventos futuros.
***
Mercy apenas podía creer que el Duque de Wiltshire estaba bailando con ella de nuevo. Las mariposas que sentía en el estómago eran sus compañeros constantes siempre que estaba cerca de él. Le dolían los pies a causa de una noche de baile pero en el momento en que el Duque la tomó entre sus brazos, todos sus pensamientos acerca de su incomodidad volaron. Qué amable fue ocupando el lugar de Lord Taylor. Ella se había quedado sorprendida cuando el Duque se quedó parado delante de ella de nuevo, pero su sorpresa se convirtió pronto en alegría, ya que iba a poder bailar con el único hombre que le hizo sentir algo durante el baile. Los otros caballeros con los que había bailado eran todos muy agradables, pero ninguno le hizo reaccionar como el Duque con su mera presencia.
Había llegado a su título en tiempo reciente. ¿Se daba cuenta del significado de bailar dos veces con ella esta noche? ¿O se daba cuenta que le estaba diciendo a todos que estaba interesado en ella? ¿Podía ser eso verdad o era meramente su ignorancia sobre las reglas tácitas de la Sociedad que le hacía bailar con ella de nuevo?
Nada de eso le importaba a ella mientras el Duque la guiaba por la pista de baile. Ella se sentía flotando en el aire y estaba sinceramente decepcionada cuando el baile acabó y él la guió de vuelta a su madre.
“Hasta mañana, Lady Mercy,” dijo Wolf antes de alejarse de la pista de baile.
Mercy suspiró y su madre y Marian se dieron cuenta.
“Querida, no muestres tus sentimientos de manera tan abierta,” dijo Marian.
“¿Qué?”
“Cualquiera que te viera se daría cuenta claramente que estás enamorada del Duque. El Duque de Wiltshire ha heredado su título en fecha reciente, de manera que puede que no sepa que bailar dos veces con una joven tiene su significado.
“Abuela, quédate tranquila de que no estoy enamorada del Duque,” dijo Mercy.
La ceja enarcada de Marian le indicó a Mercy que no le creía del todo. La verdad era que sí que estaba enamorada del Duque apuesto, no solo porque parecía un dios griego cobrado vida, sino por su compasión al preguntarle por su padre. Ella no olvidaría su bondad, no importa si mostraba interés en ella ni durante el resto de la Temporada.
“¿Nos vamos?”, preguntó Eleanor.
Marian asintió con la cabeza y las damas salieron de la sala de baile, recogieron sus chales y Bentley las ayudó a subirse a su carruaje para regresar a casa.
“Milady, ¿gustan de una bebida para antes de dormir?”, preguntó Kentworth cuando ellas regresaron.
Marian sacudió la cabeza. “No. Me voy a dormir. Estos huesos viejos no están acostumbrados a veladas en la ciudad todavía.”
Mercy rio, “Abuela, no tienes ni un hueso viejo en tu cuerpo,” dijo tomándola por el brazo.
“Gracias, querida. Eres muy buena.”
Las damas subieron las escaleras y Mercy se despidió de su madre y su abuela deseándoles buenas noches antes de encaminarse hacia su dormitorio. Brent la esperaba para ayudarla a prepararse para dormir.
“Buenas noches, milady. ¿Disfrutó del baile?” preguntó Brent.
“Oh, Brent. Fue la noche más mágica de mi vida.”
“¿De veras?”
“Sí, he conocido a un Duque.”
“¿Un Duque?”
“El hombre más apuesto que haya visto. El Duque de Wiltshire bailó dos veces conmigo y me ha pedido que le acompañe a dar una vuelta en su carruaje esta tarde.”
“Muy bien, entonces, preparémosla para dormir para que pueda dormir bien. No querrá tener ojeras si va a salir con el Duque.”
Brent trabajó con eficiencia, sacando las horquillas y las perlas de su cabello y trenzándolo, con un lazo de raso al final. Le retiró sus perlas, vestido, corsé y medias. En breve, Mercy se metía en la cama. Su abuela había alojado a Harriet a su propia habitación ahora que la Temporada había comenzado para no despertarla cuando regresaran tarde de madrugada.
“Buenas noches, milady.”
“Buenas noches, Brent.”
Mientras se arrebujaba en las mantas, Mercy revivió cada momento en que bailó con el Duque de Wiltshire. Sus labios se curvaron  en una sonrisa leve mientras se quedaba dormida soñando con el Duque devastadoramente guapo.




Capítulo 8

Wolf estaba disfrutando de su desayuno temprano al día siguiente cuando escuchó el golpe del picaporte. ¿Quién le venía a visitar tan temprano por la mañana? La mayoría de las personas de alta sociedad ni siquiera se despertaría antes del mediodía. No tuvo tiempo para adivinar quién era la persona a la puerta cuando George entró en el comedor.
“¿Estás intentando conseguir que te aten?”
“¿Qué? ¿De qué hablas?”
“Anoche.”
“Primero, toma asiento y disfruta de un poco de desayuno, y segundo, ¿a qué te refieres con anoche?”
Jacob apareció con otro plato. “¿Le lleno el plato, milord?”
George miró el aparador y las cosas dispuestas. “Sí, y una taza de té.”
Jacob llenó el plato de George con una ración generosa de huevos, jamón y bacon y se lo colocó delante antes de salir de la habitación.
“Esto huele delicioso,” dijo George.
Wolf asintió con la cabeza. “La Sra. Smithfield es una cocinera excelente. Ahora, ¿me puedes decir qué mosca te ha picado? No ha pasado nada en el baile anoche.”
George casi se atragantó con los huevos. “¿No pasó nada? ¿Eres tan ingenuo como para no darte cuenta de qué significa bailar dos veces con Lady Mercy?”
Jacob regresó al comedor con tostadas y una nueva tetera. “¿Le sirvo, milord?”
“No. Deje la tetera.”
“¿Su Excelencia necesita algo más?” preguntó Jacob.
“No, puedes irte.”
Jacob asintió y se marchó, dándoles a los dos hombres la intimidad que George deseaba.
Wolf frunció las cejas. “George, me temo que no entiendo. ¿Qué quiere decir?”
“Es una señal para la alta sociedad que indica que estás interesado en hacerle la corte a ella.”
“¿Qué? Sólo eran bailes.”
“Exactamente.”
Wolf suspiró. “Creo que nunca voy a entender todas estas reglas tontas que impone la Sociedad. ¿Por qué un baile no puede ser sólo un baile?”
“Lo es cuando solo bailas una vez con cada joven, pero tú invitaste especulaciones con el último vals. ¿Qué le sucedió a su pareja original? No puedo imaginar que no tuviera.”
“No me gustó la manera en que Taylor la miraba, así que le dije que se marchara.”
“¿A Lord Colin Taylor?”
“Supongo que se trata de él. No intercambié muchas palabras con ese joven cuando tu madre nos presentó. ¿Por qué preguntas?”
“Taylor es el hijo y heredero del Vizconde de Wright y tiene una reputación de ser imprudente y algo calavera, aunque parece ser un favorito de las damas. Puede que no se tome bien que uses tu rango para disuadirle de bailar con Lady Mercy.”
“Entiendo. No creo que haga nada. ¿Para qué querría enojar a un Duque? Me parece algo insensato eso.”
“Es una situación algo delicada desde su punto de vista. No le conozco bien, excepto que tiene fama de ser algo impredecible en sus tratos.”
“Bueno, entonces, supongo que una salida en carruaje con Lady Mercy no apagará esos rumores sobre mi interés en la joven, verdad?”
George puso los ojos en blanco. “Wolf, si deseas la compañía de la dama, entonces házle la corte. Si no, no juegues con sus sentimientos.”
“Nunca me tomaría a la ligera los sentimientos de la joven. Me conoces bastante bien para saberlo.”
“Lo sé, pero el resto de la Sociedad no, ni Lady Mercy. Las jóvenes saben lo que significa dos bailes en un evento.”
“No cometeré el mismo error dos veces. Gracias, George.”
“Si deseas cortejar y pedirle mano a Lady Mercy, tendrás que pedirle permiso al Conde de Collin, ya que él es su guardián ahora.”
“Un momento. ¿Quién ha dicho nada sobre petición de mano? ¿Cómo es que un baile se ha convertido en una petición de mano?”
“No lo ha hecho, al menos, todavía no. Sólo te estoy diciendo los pasos adecuados si tienes interés en Lady Mercy. Ella todavía no es mayor de edad y su guardián debe aprobar todas las decisiones acerca de su futuro, incluido el matrimonio con un Duque.”
“Eso debe ser interesante.”
“¿Por qué lo dices?”
“La dama me dijo anoche que su primo había desahuciado a su familia de su casa después de la muerte de su padre. Ciertamente, no es como se debe comportar un guardián amoroso con miembros de la familia que están de duelo, ¿no te parece?”
“Desgraciadamente, así son algunas familias. Collin ha subido de gente de campo a Conde de Collin, y por lo que he oído, él y su esposa no se están granjeando muchas amistades con su arrogancia.”
“¿Están en la ciudad para la Temporada?”
“Supongo que sí, aunque todavía no me he encontrado con ellos. Dudo que pasarían por alto la oportunidad de alardear de su nueva condición.”
“¿Tenía el Conde finado una casa en la ciudad?”
George sacudió la cabeza. “No, por lo que tengo entendido, odiaba Londres. Sólo venía a la ciudad para votar en el Parlamento, pero nunca se quedaba mucho tiempo. Yo le conocí varias veces cuando hablaba con mi padre acerca de los votos.”
“Ya veo. El Conde actual debe haber alquilado un sitio entonces. Hay otra cosa acerca del nuevo Conde que he sabido. Por lo visto, la familia de Mercy está sin un penique. ¿Cómo puede ser eso cuando el condado es según dicen, bastante solvente?”
“Si el conde previo no detallara específicamente en su testamento como se deberían dividir los bienes de la propiedad a su muerte, el nuevo conde no tiene obligación de mantener a su viuda y sus hijos, especialmente si no se ha descrito una dispendio o pensión para la viuda.”
“Eso es infame. ¿El antiguo conde no le había dejado una pensión generosa a su esposa, especialmente si tiene dos hijas que mantener después de su muerte?”
“Seguramente, pero depende de Collin o su abogado detallar los fondos cada trimestre. Si Collin afirma que hay un problema legal, puede retener los fondos de forma indefinida. Así pasa algunas veces cuando un nuevo noble acepta el título. El conde anterior no tenía hijos, de manera que Collin es un primo lejano del conde finado por lo que tengo entendido, y ahora él controla el dinero. La repentina riqueza se le puede haber subido a la cabeza.”
“Lo encuentro deplorable. Quizás, hable con Lady Dalling. Puede que ella pueda arrojar un poco de luz sobre la situación.”
“Es un buen sitio donde empezar, pero Wolf, te advierto. No te mezcles en asuntos de familias. No acaba bien, especialmente para Lady Mercy.”
“No tengo ninguna intención de causarle daño.”
George se dio una palmadita en el estómago. “Ese desayuno ha sido una gran manera de empezar el día. ¿Te parece una ronda de Gentleman Jacks?”
Wolf asintió con la cabeza. “Una idea excelente. Prepárate para ser vencido con todas las de la ley.”
George rió. “Qué más quisieras, Su Excelencia.”
***
Mercy intentó prestar atención a la conversación en torno a ella, pero no pudo pensar en más que el viaje en carruaje con el Duque. Estaba atendiendo a visitas matutinas con Lady Dalling y su madre, y esta era la tercera visita y posiblemente la última. Lady Julia Everett era una vieja amiga de su abuela y las dos estaban poniéndose al día en cotilleos de la ciudad.
“Lady Mercy, estás en boca de toda la Sociedad esta mañana,” dijo Lady Everett.
Al oír su nombre, Mercy se sentó más recta. “Perdóneme, Lady Everett. Estaba ensimismada y no escuché su pregunta.”
“No es una pregunta, querida. Solo una observación.”
“Oh, ¿y qué observación es?”
“Pues bailar dos veces con el Duque de Wiltshire, por supuesto. Es bastante apuesto, por lo que he podido saber. Desgraciadamente, no pude asistir al baile de Lady Hutchinson. Ahora me hubiera gustado haber ido.”
“No se perdió nada destacable. Su Excelencia sólo se ofreció cuando mi última pareja de baile tuvo que irse de manera inesperada.
Lady Everett, Lady Dalling y su madre tenían todas sonrisas de complicidad.
Claro que sabía lo que quería decir bailar dos veces con el Duque, pero realmente pensó que estaba siendo amable y no se dio cuenta de lo que estaba indicando a la Sociedad.
La nieta de Lady Everett, Lady Helena, estaba sentada al lado de Mercy. “Lady Mercy, quizás asistamos a otro evento juntas. Me atrevo a decir que estos eventos son más fáciles de llevar con una amiga a tu lado.”
Mercy asintió. “Me gustaría eso mucho Lady Elena. Compartiré nuestra lista de invitaciones con usted en cuanto lo sepa.”
“Gracias, y por favor, llámame Helena.”
“Entonces tú debes llamarme Mercy.”
“¿Te apetecería dar una vuelta por el jardín? Estoy segura de que mi abuela desea ponerse al día con las señoras un poco más.”
Mercy descansó su taza. “Me encantaría. Gracias.”
El jardín era pequeño, pero tenía un precioso camino que iba bordeando setos y arriates. “Gracias por rescatarme,” dijo Mercy.
Helena rio. “Ha sido un placer. Tenía la sensación de que no te gustaría que te acribillaran con preguntas sobre el Duque.”
“No hay gran cosa qué decir. Lord Taylor era mi pareja para el último baile, pero Su Excelencia me dijo que tuvo que ausentarse de manera repentina. El Duque se ofreció para ser mi pareja para que yo pudiera disfrutar del último baile. Eso es todo lo que pasó.”
Helena hizo una mueca con sus labios rosados carnosos. “¿Estás segura? ¿Por qué se tuvo que ir Lord Taylor?2
Mercy sacudió la cabeza. “No tengo ni idea. Su Excelencia no me lo dijo.”
“¿Crees que el Duque se entrometió porque él fue quien obligó a Lord Taylor a marcharse?”
Mercy se quedó mirando a su nueva amiga de cabellos rubios y ojos azules sentada a su lado. La piel de Helena era blanca y cremosa y era el paradigma de lo que la Sociedad pensaba que debía ser una joven inglesa, no una con pecas en las mejillas y pelo color caoba con tintes rojizos. “No. Estoy segura de que eso no es lo que pasó.”
“¿Ha pedido el Duque volver a verte?”
“De hecho, vamos a ir en carruaje más tarde.”
Helena le apretó del brazo. “Oh, Mercy. Creo que el Duque tiene interés en ti, como dice la Abuela.”
“¿Lo crees?”
“Absolutamente. ¿Cuándo es tu próxima cita nocturna?”
“Creo que nos han invitado al baile de los Smythe al final de la semana.”
“Nosotras vamos a asistir a ese baile también.”
“Me alegro tanto. Quiero mucho a mi abuela y a mi madre, pero será encantador tener alguien de mi propia edad con la que hablar entre bailes.”
“Estoy de acuerdo. Supongo que deberíamos regresar dentro antes de que nuestras abuelas vengan en busca de nosotras.”
Helena agarró del brazo a Mercy con el suyo. “Tienes que prometer contarme todo lo que pase en tu viaje en carruaje, ¿verdad?”
“Lo prometo,  aunque no creo que pase nada significativo.”




Capítulo 9

Wolf regresó a la casa después de entrenarse con George y encontró a Martin esperándole. “Su Excelencia, el Sr. Williamson le aguarda en el salón para hablar con usted.”
“Bien. Que suba a atenderme a mi dormitorio.”
Martin asintió con la cabeza. “Muy bien, Su Excelencia.”
Martin subió corriendo las escaleras a su dormitorio y se quitó la chaqueta.
“Su Excelencia, permítame ayudarle,” dijo Williamson, un poco sin aliento después de subir las escaleras con toda la prisa que le permitía su pierna mala. Wolf asintió, “Martin me dice que has luchado en la guerra?” dijo sin comentar la cojera del hombre cuando Williamson se aproximó.
“Sí, desde luego, Su Excelencia. Logré pasar la mayor parte de la guerra sin que me dispararan, pero no tuve tanta suerte en una de las últimas escaramuzas en la Península.”
“La guerra es un asunto desagradable, Williamson. Requiere hombres valientes como tú para mantener a salvo al rey y la patria. Siento que le hayan herido.”
“Gracias, Su Excelencia. Hay hombres que fueron mucho peor heridos que yo. Me considero afortunado de sobrevivir sin mayores lesiones.” Williamson ayudó a Wolf a quitarse el resto de sus ropas. “Su baño le aguarda, Su Excelencia.”
Wolf asintió. “Una última cosa, tú y yo vamos a pasar mucho tiempo juntos, de manera que todo esto de “su excelencia” no es necesario. Me puedes llamar Wolf en privado.
“¿Me está ofreciendo el puesto de ayudante de cámara, Su Excelencia?”
“Desde luego que sí.”
“Gracias. Le estoy muy agradecido. Ha sido difícil encontrar trabajo desde que regresé a casa. Su… quiero decir, Wolf.”
“No hay necesidad de darme las gracias. Yo necesito un ayudante de cámara, y tú necesitas un trabajo.”
“¿Cuáles son sus planes para el resto del día?”
“Voy a dar una vuelta en carruaje en Hyde Park con Lady Mercy.”
“Voy a elegir su atuendo adecuado.”
Wolf asintió y entró en su vestuario para encontrarse con una bañera llena de agua caliente con vapores. Justo lo que necesitaba después de su ronda de boxeo con George. Llevaba mucho tiempo sin entrenar, y sus músculos no estaban acostumbrados a ejercicios tan extenuantes. Wolf se hundió en el agua con un suspiro. Ahora que tenía un ayudante de cámara, sabía que estaría bien vestido para cada uno de los eventos a los que asistiera.
***
“Mercy, querida, por favor, deja de toquetear tu vestido. Estará todo arrugado cuando llegue el Duque.” Dijo Eleanor.
“Lo siento, Mamá. Estoy un poco nerviosa.”
“Eso es perfectamente normal. Espero que este sea el primero de muchas experiencias nuevas para ti mientras estemos en Londres.”
“Yo también. ¿Crees que vendrá pronto el Duque?”
“Por supuesto. Estoy segura de que no te decepcionará.”
Como si mencionarle hiciera que llegara, el hombre apareció en la entrada del salón y Kentworth le anunció. “El Duque de Wiltshire.”
Wolf entró en el salón y se inclinó ante las dos mujeres. “Lady Collin, un placer volver a verla.”
Eleanor hizo una reverencia. “EL placer es mío, Su Excelencia.”
“Lady Mercy. Está preciosa hoy. ¿Está preparada para nuestro paseo en carruaje?”
Mercy hizo una reverencia, “Lo estoy, Su Excelencia,” colocando los dedos en el brazo extendido de él. “Antes de que vayamos, ¿puedo pedirle un favor, Su Excelencia?”
“Por supuesto. Lo que guste.”
“En lugar de que nos acompañe mi criada, ¿puedo invitar a mi hermana Harriet a que venga a acompañarnos? Ella todavía no ha ido a Hyde Park y es un día tan precioso.”
“Por supuesto, eso sería excelente.”
Como si Harriet hubiera estado escuchando al otro lado de la puerta, irrumpió en el salón. “¿De verdad, Su Excelencia?”
“Su Excelencia, le  presento a mi hija menor, la Srta. Harriet Davies,” dijo Eleanor.
“Cielos, es alto,” dijo Harriet, mirándole de los pies a la cabeza.
“Srta. Davies, es un placer conocerla,” dijo Wolf inclinándose hacia ella. “Puede echarle la culpa a mis padres por mi estatura. Me temo que no tuve nada que ver con eso.”
“Gracioso y apuesto,” dijo Harriet con una risita.
Harriet hizo una reverencia. “Muchísimas gracias por incluirme hoy, Su Excelencia.”
“No hay de qué,” dijo Wolf extendiendo su otro brazo. “Marchemos pues.”
“Adiós, Mamá. Te veré luego,” dijo Mercy mientras salía con el Duque.
Wolf ayudó a Mercy y a Harriet a subirse en su calesa antes de dar la vuelta y subirse por el otro lado. Ella estaba contenta de que él se sentara a su lado. El conductor chasqueó las riendas con suavidad para hacer avanzar a los caballos. “Damas, partimos.”
“Esto es tan emocionante,” exclamó Harriet. “He tenido tantas ganas de ver el parque.”
El conductor les guio de manera experta en torno al tráfico que atestaba las calles y por la entrada de Hyde Park. El tiempo era cálido y soleado y el parque estaba repleto de gente. No iba a ser una vuelta rápida. Cada pocos momentos, tenían que detenerse a saludar a gente. Él no conocía a la mayoría, pero evidentemente, todo el mundo parecía conocerle y prestar atención particular a quién acompañaba hoy.
“Su Excelencia, ahí está Lady Helena y su madre, Lady Everett,” dijo Mercy.
“John, pare por favor,” dijo Wolf. El carruaje se detuvo al lado de una mujer madura atractiva y su hermosa hija que caminaban por el sendero.
“Lady Everett, Lady Helena, buenos días a las dos,” dijo Mercy. “¿Les puedo presentar a Su Excelencia, el Duque de Wiltshire? Su Excelencia, Lady Everett y Lady Helena.”
Wolf inclinó la cabeza. “Buen día a las dos. ¿Están disfrutando de su paseo por el parque?”
Las dos mujeres le hicieron una reverencia al Duque. “Desde luego que sí, Su Excelencia.”
“También me gustaría presentarles a mi hermana, la Srta. Harriet Davies,” dijo Mercy. “Su Excelencia ha accedido gentilmente acompañarnos dando una vuelta por el parque.”
“Encantada de conocerla, Srta. Davies,” dijeron ambas mujeres al unísono.
“Lady Helena, Lady Everett, estoy deseando verlas en el baile de los Smythe el viernes,” dijo Mercy.
“¿Su Excelencia asistirá?”, preguntó Lady Everett, claramente disfrutando de charlar con el Duque.
“Como no hacerlo con tres mujeres tan bellas asistiendo?” dijo él con una sonrisa.
Mercy pensó que Lady Everett se iba a desmayar ante los comentarios del Duque. Ella sabía lo que la sonrisa de él le hacía a sus entrañas cuando le sonreía, así que no tuvo duda de que Lady Everett se sentía bastante contenta. ¿Quería Lady Everett al Duque para Helena? ¿No es eso lo que todas las madres casamenteras querían… el mejor título para sus hijas?
De repente, Mercy sintió que su estómago se tensaba y se quedó sorprendida ante esa reacción. ¿Era esta la primera señal de celos porque estaba enamoriscada del Duque después de todo? Quizás, ella lo estaba y pensaría en su reacción más tarde.
Wolf ladeó su sombrero. “Buen día, señoras.” El cochero sacudió las riendas y los caballos siguieron andando.
“Conozco a Lady Helena y a su madre en una visita mañanera con mi abuela. Me siento mucho mejor ahora, sabiendo que voy a tener a una amiga con la que hablar en estos eventos. Ha sido un poco sobrecogedor venir a Londres.”
“Entiendo su nerviosismo. ¿Puedo confesarle algo? Ella miró al Duque. Su perfil era tan llamativo que se quedaba sin aliento cada vez que le miraba, y sentía una sensación hormigueante en el estómago. “Usted es un Duque. Por favor, se lo ruego, ¿de qué tiene que sentirse nervioso un Duque?”
“A decir verdad, no fui criado para ser noble. Mis padres eran personas trabajadoras y humildes, aunque a mi madre le gustaba bailar y me enseñó, por lo cual le estoy muy agradecido. Después de la guerra, yo tenía intención de volver a nuestra granja. Todas estas reglas de Sociedad amable hacen que mi cabeza dé vueltas. Así que, sí, un Duque también se pone nervioso.”
“Oh, cielos, no se me había ocurrido eso. Le enseñaré con gusto si necesita ayuda para navegar en las reglas de la alta Sociedad. Sólo tiene que preguntármelo.”
“Eso es muy amable por su parte, Lady Mercy. Aceptaré su oferta en el futuro. Damas, ¿les gustaría tomar helados en Gunter´s antes de que volvamos a casa de su abuela?”
“¿Helados?” exclamó Harriet. “Oh, gracias, Su Excelencia. Me encantaría probarlo.”
“Entonces sus deseos son órdenes,” dijo él y el cochero guió el carruaje fuera del parque. No tardaron mucho en llegar a Gunter´s en Berkeley Square y a que un camarero les saludara.
“¿En qué puedo servirles hoy?” dijo.
Wolf se volvió hacia Mercy. “Milady, ¿Qué gustaría tomar?”
“Me gustaría un helado de limón, por favor.”
“Que sean dos.”
“¿Srta. Davies?”
“Chocolate, por favor.”
“Por supuesto. En breve regreso,” dijo el camarero.
En cuestión de minutos, el camarero regresó con sus elecciones.
“Mmm, esto es delicioso,” dijo Mercy.
“Me alegro de que lo esté disfrutando,” dijo Wolf.
Ella le miró y su corazón dio un vuelco. No sólo era devastadoramente apuesto, sino que era bondadoso también. Dejar que Harriet viniera hoy seguramente no era lo que él tenía en mente cuando le pidió salir en calesa, pero fue tan gentil en aceptar que viniera Harriet. Sería un excelente marido para cualquier mujer.
¿Buscaba esposa en esta Temporada?
Mercy no tenía ni idea e intentó no albergar muchas expectativas de que el Duque estuviera interesado en cortejarla. Como había mencionado el  Duque antes, no conocía todas las reglas de alta sociedad, y quizás no se había dado cuenta que pasar tiempo con ella en el baile era dar un mensaje claro de que estaba interesado en ella. ¿Debía ella decírselo?
“Lady Mercy, está arrugando la frente. ¿Se encuentra indispuesta?”
Mercy dejó de fruncir las cejas. “No, Su Excelencia, estoy bien, pero…”
“¿Pero?”
“No me sentiría bien disfrutando de su compañía que créame, disfruto mucho, pero usted dijo antes que desconocía todas las reglas y es que… um…”
Wolf estiró la mano para tomar la mano de Mercy y le dio un suave apretón. “Querida, Lady Mercy, disfruto de su compañía también. Eso es todo lo que necesita saber la gente, nada más,” dijo él, inclinándose hacia ella.
¿Iba el Duque a besarla? ¿Aquí, en público? El corazón de Mercy repiqueteaba en su pecho. Nunca la habían besado antes y cerró los ojos anticipando los labios de él tocando los suyos.
“¿Desean algo más, Su Excelencia?”, preguntó el camarero, interrumpiendo el momento.
Wolf se echó hacia atrás y le entregó sus platos. “Eso será todo.”
Mercy nunca se había sentido tan decepcionada en su vida. El Duque iba a besarla. Estaba segura de ello y entonces apareció el camarero. ¿Cuándo volvería el Duque a intentarlo de nuevo? Ella ciertamente deseaba que él la besara. Se quedó conmocionada porque Harriet no había dicho ni una palabra acerca del beso que casi se había materializado, pero no iba a hablar del tema si Harriet no lo hacía.
“Deberíamos regresar. Estoy esperando a un amigo más tarde,” dijo Wolf.
Mercy asintió con la cabeza y disfrutó del paseo de vuelta a casa de Lady Dalling.
Wolf saltó y colocó las manos en torno a la cintura de ella, deteniéndose un momento antes de dejarla en pie en el suelo.
Ella podía sentir su calor a través de su vestido. “Me lo pasé estupendamente. Gracias, Su Excelencia.”
Él ayudó a Harriet a bajarse.
“Gracias, Su Exelencia,” dijo ella con una reverencia antes de entrar en la casa, dándole un momento a solas a Mercy para estar con el Duque.
“Su Excelencia, gracias por invitar a Harriet. Sé que eso no era lo que había esperado hoy.”
“Si tener a su hermana acompañándonos es lo que le hace feliz, entonces el placer es mío, Lady Mercy,” dijo él llevándose su mano enguantada a los labios. “Hasta la próxima vez.”
Mercy hizo una reverencia y entró en la casa, pero antes miró hacia atrás mientras el Duque se alejaba. Le costó esfuerzo no conservar la sonrisa en los labios. Había sido una tarde mágica, más de lo que ella se había esperado.




Capítulo 10

Mercy y Helena estaban de pie al lado de la mesa de los refrescos disfrutando de una limonada juntas en el baile de los Smythe varios días después de su paseo en calesa con el Duque. La Sra. DuBois había creado otro precioso vestido para ella en un color melocotón suave y era precioso. Nunca había poseído nada tan hermoso ya que en el campo no había necesidad.
“¿Te he dicho cuanto adoro tu vestido? Ese color es exquisito en tí. Tienes una modista de mucho talento,” dijo Helena.
“Gracias. Fue la modista de mi abuela la Sra. DuBois, quien ha creado mi nuevo vestuario. Es realmente talentosa. ¿Conoces a esa joven parada allí?” Preguntó Mercy. “Su vestido celeste es precioso.”
“Esa es la Srta.  Lydia Weston,” dijo Helena. “Por lo que he podido saber, su padre es un comerciante muy rico, y por eso recibe  invitaciones a estos eventos. También he escuchado que su dote es sustancial, lo cual le ayudará a asegurarse una buena pareja.”
“¿De verdad?”
Helena asintió. “La Abuela dice que este dinero nuevo que está infiltrándose en la Alta Sociedad  está ayudando a muchos nobles pobres y que debemos aceptar el hecho de que sus hijas están haciendo parejas excelentes.
“Yo las aplaudo. Espero que todas las jóvenes encuentren una buena pareja. Vayamos a saludarla. Parece un poco triste allí de pie, al lado de esa planta contra la pared.”
“Eres una persona encantadora, Mercy. Voy a aspirar a ser tan caritativa y bondadosa como tú.”
Mercy y Helena se cogieron de los brazos y se acercaron a la joven. “Buenas noches, Srta. Weston,” dijo Helena. “¿Está disfrutando del baile?”
Los ojos de la Srta. Weston se agrandaron cuando le dirigieron la palabra. “Lady Helena, buenas noches,” dijo con una reverencia.
“Srta. Weston, permítame presentarle a mi amiga, Lady Mercy.”
“Buenas noches, Lady Mercy.”
“Buenas noches, Srta. Weston. Es un baile maravilloso, ¿no le parece?”, dijo Mercy.
“Lo es sin duda. Es mi primer baile, y no conozco a nadie. Mi padre se ha ido a la sala de cartas y mi abuela, la Sra. Kennedy, está sentada con las mujeres mayores. No quería escuchar más cotilleos y por eso estoy aquí escondida al lado de esta maceta.
“Bueno, pues ahora nos conoce a nosotras y si lo desea, se puede unir a nosotras,” dijo Mercy.
“Eso es muy amable por su parte,” dijo la Srta. Weston. “Les estaré eternamente agradecida por su amistad.”
Antes de que tuvieran ocasión de hablar más, Lord Taylor se colocó ante ellas para pedir su baile.
“Lady Mercy, creo que este baile es mío,” dijo él.
“Creo que sí, milord.”
Mercy asintió y colocó los dedos en el brazo de él mientras él la guió a la pista de baile. Las primeras notas de un vals empezaron a sonar cuando él la tomó entre los brazos, más estrechamente de lo apropiado, pero ella no conocía bien al lord, y no quería criticarle por si se ofendía. Estaba sorprendida por su agarre posesivo en su cintura pero pensó que quizás no se daba cuenta de su propia fuerza. Mientras se movían por el suelo, ella intentó no comparar a Lord Taylor con el Duque, pero las comparaciones se alojaron en su mente de todas formas. Cuando bailó con el Duque, se había sentido como flotando en el aire. Se habían sentido tan sintonizados el uno con la otra, y ella disfrutó de su tiempo con él, por muy breve que hubiera sido hasta el momento. Bailar con Lord Taylor no era una experiencia precisamente agradable, y su manera de agarrarla por la cintura estaba empezando a ser dolorosa.
“Milord, quizás no sea consciente de su propia fuerza,” dijo ella mientras él la guiaba por la pista de baile.
Lord Taylor la fulminó con una mirada que no invitaba conversar. Ella debió de haber seguido su instinto inicial de no comentar la manera en que él la tenía durante el baile porque ahora su semblante era bastante serio. Mercy nunca se había sentido más feliz de escuchar las últimas notas de un vals.
Lord Taylor la seguía agarrando del codo mientras salían de la pista de baile. “Vayamos a la terraza para un poco de aire fresco. Pareces caldeada, milady.”
“Le aseguro, milord. Estoy bastante bien.”
“Tonterías. Sus mejillas están bastante rojas.”
Mercy no quería montar una escena en la sala de baile zafándose de él tirando de su brazo, de manera que no tenía otra opción que la de permitirle guiarla por las puertas del balcón a la terraza que había más allá.
Una vez fuera, Mercy retiró el brazo fuera de la mano de él. “Milord, me está haciendo daño.”
Lord Taylor se inclinó ante ella. “Mis disculpas, milady. Esa ciertamente no era mi intención. Por favor discúlpeme. Como dijo antes, a veces no me doy cuenta de mi propia fuerza.”
Mercy se sintió mejor una vez que él se disculpó. ¿Se había imaginado algo adverso que no sucedía? No le gustaba pensar mal de nadie y prefería concederle a todos el beneficio de la duda. Aparte de su manera fuerte de agarrarla por la cintura, Lord Taylor había sido un caballero. Había otras cuantas parejas afuera disfrutando del aire fresco de la noche y ella sonrió cuando vio al Duque de Wiltshire y Lord Spenser en una profunda conversación al otro lado de la terraza. El Duque estaba de espaldas a ella, pero ella distinguiría la silueta del Duque en cualquier parte, especialmente porque era mucho más alto que la mayoría de los caballeros.
“Por supuesto, milord. Creo que regresaré a la sala de baile ahora. Mi madre estará buscándome.”
“Por supuesto, Lady Mercy,” dijo él extendiendo el brazo. Su cabeza se giró bruscamente en dirección al jardín, “Espere, ¿ha oído eso?”
Mercy miró a su alrededor. “¿Qué? No he oído nada.”
Lord Taylor se llevó una mano a su oreja. “Escuche, ¿lo oye ahora? Parece un gatito maullando.”
“Oh, ¿usted cree?”
“¿Miramos antes de regresar a la sala de baile? La criatura no puede estar muy lejos.”
Mercy titubeó cuando se fijó en que las otras parejas volvían a la sala de baile. Ella no quería estar a solas con Lord Taylor, pero ¿y si estaba en lo correcto y había un gatito desvalido en el jardín? Ella odiaba pensar que esa pobre criatura se pudiera helar durante la noche. Como él había dicho, solo tardarían un momento y luego ella ya no estaría a solas con él. “Si. No me gustaría pensar que la pobre criatura estuviera allí tiritando en el frío, pero luego tenemos que regresar al salón.”
Lord Taylor asintió con la cabeza, la agarró de la mano y la guio escaleras abajo por el camino del jardín.
Mercy sentía una inquietud erizar los vellos de su nuca. Se estaba empezando a sentir incómoda con Taylor, pero él no había soltado su mano. “Milord, ya no oigo nada. Quizás no era un gatito después de todo. Me gustaría regresar a la sala de baile ahora.”
En lugar de regresar a la sala de baile, él la apretó contra su pecho en un abrazo temiblemente fuerte antes de que sus labios chocaran contra los de ella con fuerza.
Mercy se quedó tan conmocionada por la agresión de él que se quedó momentáneamente quieta hasta que recobró el sentido e intentó apartarle de un empujón. Él sólo la apretó con más fuerza y la besó con tanta agresión que le estaba haciendo daño en los labios.
“Deje de forcejear. Sabe que quiere esto.”
“¡No! Suélteme ahora mismo,” gritó Mercy, golpeándole con los puños.
En lugar de soltarla, Lord Taylor la empujó al suelo y cayó encima de ella, apretando su cuerpo contra el de ella mientras intentaba subirle el vestido.
“¡Eres mía y te tendré! ¿Crees que puedes sonreírle a un duque mientras estás conmigo? No lo voy a tolerar,” dijo él, desgarrándole el corpiño mientras lo bajaba para dejar libre su pecho. Su mano izquierda le tapaba la boca, impidiéndole pedir socorro, mientras que sus dedos codiciosos levantaban sus faldas intentando bajarle la ropa interior.
***
Wolf y George estaban disfrutando del aire fresco en el balcón. La sala de baile estaba atestada de gente y hacía un calor sofocante dentro. Wolf solo había bailado dos veces esta noche y estaba deseando bailar antes de la cena con Lady Mercy. Aunque le haría caso a George sobre lo de bailar dos veces con nadie, quería sentir a la dama entre sus brazos de nuevo. Se sentía tan bien con ella, y se sentía indeseado de dejar de estar con ella, no importa lo que eso diese a entender a la Sociedad.
“Veo que sigues mi consejo y solo bailas una vez con cada señorita,” dijo George.
Wolf asintió y empezó a contestar cuando escuchó un grito amortiguado. “¿Has oído eso?”
“Si. ¿Era eso el grito de una mujer?”
Wolf no perdió el tiempo y se bajó de la terraza con George pisándole los talones. No les llevó mucho tiempo encontrar el origen del grito. A un lado del camino entre dos arbustos altos, encontró a Taylor encima de Mercy, intentando subirle las faldas. La ira que le consumía de repente era algo que no había sentido desde la guerra. Agarró a Taylor del cuello de la chaqueta y le tiró al suelo.
Taylor se puso en pie. “¿Cómo te atreves a interrumpirme?”, preguntó con una mirada despectiva. “Esa perra se lo estaba buscando.” Le llevó un momento reconocer a quién le miraba desde arriba, pero para entonces era demasiado tarde para dar un paso atrás.
El puño de Wolf le impactó en la mandíbula y se derrumbó en el suelo. “No vuelva a nombrar a la dama,” dijo mientras le llovía puñetazos encima.
George tiró de Wolf de encima de Taylor, que yacía en el suelo gimiendo. “Wolf, basta, antes de que le mates.”
Wolf dio un paso atrás. “Si le vuelvo a ver cerca de ella, le arruino. ¿Me ha entendido?” gruñó Wolf.
Taylor se encogió ante la ira de Wolf y asintió con la cabeza. Era temerario enojar a un Duque, especialmente uno que no tenía miedo de luchar.
“Salga de mi vista.”
Taylor se puso en pie y salió huyendo del jardín a través de la verja trasera del jardín.
Wolf se volvió hacia Mercy, que lloraba en silencio. Estaba horrorizado ante lo que vio. Taylor había desgarrado el corpiño de su vestido, y sus labios estaban amoratados y sangraban después del arrebato de él.
“Estoy arruinada,” lloró ella. “No puedo regresar al baile así. Me rompió el vestido.”
Wolf se inclinó y alzó a Mercy entre los brazos. “Milady, séquese las lágrimas. No está arruinada. Nadie ha visto nada. Yo la llevaré a mi carruaje, donde esperaremos a su madre y su abuela. Todo estará bien.”
“Él dijo que había un gatito,” dijo ella entre sollozos. “Nunca me habría aventurado al jardín a solas con él de otra manera.”
Wolf la agarró con más fuerza. “Mercy, usted no tiene la culpa. Taylor no era ningún caballero.”
Mercy asintió con la cabeza y la descansó en el hombro de él mientras sus lágrimas le mojaban la chaqueta.”
Wolf se volvió hacia George. “Ve en busca de Lady Dalling y Lady Collin. No entres corriendo en la sala de baile, pero diles que Mercy no se encuentra bien y haz que ellas salgan a mi carruaje enseguida.”
“Por supuesto,” dijo George dándose la media vuelta y saliendo a toda prisa de vuelta a la sala de baile.
“¿Y Lord Spenser? Él vio lo que hizo Lord Taylor.”
“No debe preocuparse por George. Es un amigo muy querido y un caballero honorable que no dirá ni una palabra acerca de lo que vio.”
Wolf se fue aprisa saliendo del jardín por la puerta trasera. Por suerte, su carruaje no estaba muy lejos. Descansó a Mercy al lado de la verja. “Quédese aquí, milady. Haré que traigan el carruaje.”
“¿Pero y si me ve alguien?”, preguntó Mercy, agarrándose el corpiño. “Me arruinarán seguro.”
“Nadie la verá. Quédese aquí en las sombras. Ahora mismo regreso.”
Fiel a su palabra, Wolf hizo que su carruaje diese la vuelta y regresara a la verja. Miró a su alrededor asegurándose que nadie le prestaba atención antes de ir a por Mercy. “Venga, milady.”
Mercy se agarró los pedazos de tela de su corpiño y Wolf la ayudó a subir al carruaje antes de unirse a ella.
“Su abuela y su madre vendrán enseguida. No debe preocuparse.”
“Su Excelencia, no sé cómo darle las gracias. Si no hubiera venido, no estoy segura de qué podría haber pasado.”
“Me alegro de haber estado. Lord Taylor es un bruto. Confíe en mí; nunca la volverá a molestar.”
Cuando iba dándose cuenta de lo que había pasado y la manera en que se había librado por poco de algo más violento, Mercy rompió a llorar. “Me siento tan abochornada,” sollozó con la cabeza entre las manos.
Wolf no sabía qué decirle para mejorar la situación, de manera que se sentó en el banco a su lado y sostuvo a Mercy entre los brazos, dándole palmaditas en la espalda y murmurando palabras apaciguadoras en sus oídos.
La puerta del carruaje se abrió en unos minutos y Lady Dalling y Lady Collin fueron ayudadas a subir. “Gracias, George,” dijo Wolf.
“Por supuesto. Te veo mañana,” dijo George cerrando la puerta del carruaje.
Marian y Eleanor se sentaron en el banco opuesto mirando al Duque que sostenía a Mercy antes de que ella se lanzara a los brazos de su madre. “Mamá, ha sido tan horrible. Intentó forzarse sobre mí.”
Marian fulminaba a Wolf con la mirada. “Su Excelencia, ¿cómo es que mi nieta está en su carruaje con un vestido roto?”, preguntó ella con tono gélido.
“Mis disculpas, milady. Ojalá la hubiera escuchado gritar antes, pero él la estaba asaltando cuando yo les encontré en el jardín.”
Eleanor abrazó a su hija. “Querida, ¿qué estás diciendo? ¿Quién te ha hecho esto?”
“Lord Taylor. Lo siento tanto, Mamá. Dijo que había un gatito en el jardín. No debí de irme con él. Su Excelencia nos encontró y me quitó a Lord Taylor de encima.”
Marian asintió. “Su Excelencia, tiene nuestro agradecimiento más profundo por rescatar a mi nieta.”
Wolf dio un golpecito en el techo del carruaje y el vehículo se empezó a mover. “He dado instrucciones a mi cochero para que las lleve a su casa. George también le dirá a su conductor que devuelva su carruaje a los establos.”
“Su Excelencia, siento hacer esta pregunta poco delicada, pero, ¿hay alguien más que haya sido testigo del asalto?”, preguntó Marian.
Wolf sacudió la cabeza. “No que yo sepa, pero no me fío de que Taylor no diga nada.”
“Oh no, entonces estaré verdaderamente arruinada,” lloró Mercy.
“Calla, querida. No tenemos que hablar de todo esto ahora. Es mejor que te llevemos a casa,” dijo Eleanor acunando a su hija entre los brazos.
“Lady Collin, ¿puedo pasarme a verlas mañana para ver cómo está Lady Mercy?” preguntó Wolf.
“Por supuesto, Su Excelencia. Quizás entonces podamos averiguar nuestra mejor manera de proceder,” dijo Eleanor.
El viaje a casa de Lady Dalling no fue muy largo. Wolf saltó abajo y miró de un lado al otro la calle antes de ayudar a las damas a bajarse del carruaje.
“Hasta mañana,” dijo él, mirando a las mujeres entrar en la casa antes de subirse de nuevo al carruaje y alejarse. Lo que Taylor había hecho era una desgracia y después de la paliza que le había dado Wolf, esperó que el joven se hubiera aprendido la lección acerca de qué puede sucederle a alguien cuando se pone en un compromiso a una mujer joven.




Capítulo 12

Marian marchó por delante de Kentworth que se quedó aturdido y que les había abierto la puerta. “Mercy, ven conmigo.”
“Marian, creo que Mercy se sentiría mejor en su habitación y sin este vestido,” dijo Eleanor.
“Por supuesto, pero primero un poquito de coñac. Ha tenido una conmoción terrible esta noche y no se ha dado cuenta de todo lo que ha pasado.”
“Gracias, Abuela. Me vendría bien un poco de licor,” dijo Mercy.
Marian se fue al aparador, sirvió tres copas de líquido ámbar y las repartió. Todas sorbieron el coñac, cada una perdida en sus pensamientos.
Mercy agradeció la quemazón en la garganta. Le hacía revivir después de haberse sentido tan impotente antes. Intentó pensar en algo que pudiera haber hecho de manera diferente, pero al final, era culpa suya por fiarse del hombre equivocado. Nunca debió de haber ido al jardín a solas con Lord Taylor.
“Abuela, lo siento tanto. Nunca debí salir a la terraza con él, pero me tenía agarrada del codo con tanta fuerza después de nuestro baile que no quise causar una escena.”
“Querida, desgraciadamente, pasan cosas que no siempre podemos controlar. Lord Taylor es el culpable en esto. Lo que él hizo es totalmente inconsciente. Lo que tenemos que hacer ahora es impedir que surjan rumores sobre vosotros dos.”
“El Duque me dijo que no había nadie más cuando él me rescató. Es decir, excepto Lord Spenser, pero también parecía muy sincero en ayudarme.”
“Lord Spenser es un caballero honorable y nunca diría nada de lo que pasó esta noche. Puedes quedarte tranquila en eso. Ese patán de Taylor es otra cosa. No me fío de él y la gente con la que se junta.”
“Su Excelencia le dijo que no se volviera a acercar a mí.”
“Entiendo, querida, y fue muy gentil por parte de Su Excelencia en advertirle, pero eso puede que no disuada a Lord Taylor de hablar de ello.”
“¿Tú crees?” Preguntó Mercy, sintiéndose desbordada por la situación en la que se encontraba.
“Los hombres jóvenes hablan, especialmente hombres jóvenes arrogantes como Lord Taylor.”
“Oh, no, me temo que estoy totalmente arruinada,” dijo Mercy, una lágrima rodando por su mejilla. “Lord Taylor me dijo que le pertenezco a él y a nadie más,”
“Eso es absurdo,” dijo Marian. “Alardes de juventud, eso es todo. Querida, no le perteneces a nadie más que a ti misma. No has hecho nada malo. Aunque puede que haya habido un leve error de juicio en salir afuera. Eso te guardará de cometer el mismo error de nuevo. No temas seguir tus instintos en el futuro si sientes que algo no está bien.”
“Abuela, puedes quedarte tranquila de que no volveré a quedarme a solas con otro caballero nunca más.”
Marian le dio palmaditas en las manos de Mercy. “Esa es mi chica. Eres fuerte. No lo olvides nunca.”
Eleanor se puso en pie. “Termínate tu coñac, querida, y subamos a meterte en la cama. No se puede hacer más esta noche. Mañana, cuando nos visite Su Excelencia, puede que tenga una idea mejor sobre cómo acallar cualquier rumor.”
Mercy se terminó su coñac, besó la mejilla de su abuela, y dejó que su madre la guiase al piso de arriba. Brent la estaba esperando e hizo un aspaviento cuando vio el vestido desgarrado de Mercy y sus labios rasgados.
“¿Milady está bien?”, preguntó.
“Por favor ayuda a mi hija a irse a la cama y deshazte de este vestido cuando hayas terminado,” dijo Eleanor, interrumpiendo cualquier conversación sobre el aspecto de Mercy.
“Por supuesto, Lady Collin. Como guste.”
Brent ayudó a Mercy a quitarse el vestido destrozado, su corsé y enaguas y le puso su camisón. Le sacó las horquillas del pelo y se lo cepilló hasta que brillaba antes de trenzárselo para la noche. “¿Hay alguna cosa más, milady?”
“No. Gracias, Brent.”
La criada hizo una reverencia y salió silenciosamente de la habitación.
Mercy caminó dando zancadas por su habitación, demasiado aturdida para poder dormir todavía. ¿Qué pasaría con ella? Temía que incluso con la ayuda del Duque de Wiltshire, sus posibilidades de asegurarse de una buena pareja ya no eran posibles. Si incluso lo más mínimo de lo que pasó en el baile de los Smythe, se filtraba, ella sería evitada y no la invitarían a más eventos. No volvería a ver a Lady Helena o a la Srta. Weston. ¿Por qué había sido tan insensata como por haberse fiado de Lord Taylor? Nunca en sus sueños más descabellados habría creído que él la atacaría. La única cosa positiva era que él no fue capaz de violarla completamente. Era un pequeño consuelo cuando pensó que él le había robado su primer beso. Un beso que ella había esperado que viniera del Duque de Wiltshire. Ahora ese recuerdo estaría manchado para siempre por Lord Taylor.
Mercy por fin se metió en la cama arrebujándose en las mantas, pero no concilió el sueño hasta bien tarde por la madrugada.
***
A  la mañana siguiente, después del desayuno, Wolf se acercó a la Casa Dalling. Era un precioso día de primavera. El sol brillaba y los árboles y las flores estaban en flor, pero nada de la belleza podía borrar la memoria de anoche y la visión de Taylor asaltando a Mercy. Él sabía que si George no hubiese estado allí para retirarle de encima del granuja, lo podría haber matado; su ira estaba casi fuera de control. No se había sentido así desde la guerra cuando el francés rebanó la cara de Jonathan, pero incluso un Duque no estaba a salvo si mataba a un noble.
Al cabo de un corto paseo, Kentworth abrió la puerta mientras Wolf subía las escaleras de la Casa Dalling. “Buenos días, Su Excelencia.”
“Estoy aquí para ver a Lady Dalling y Lady Collin si están disponibles.”
“Están en el salón de Lady Dalling, Su Excelencia. Por favor, venga conmigo.”
Wolf siguió al mayordomo escaleras arriba, pero realmente quería correr y enterarse de si Mercy se había recuperado de su trance. Estaba seguro de que Kentworth había sido testigo del estado de desnudez anoche, pero no sabía si el mayordomo conocía los detalles. Los criados tenían una manera de enterarse de las cosas que todavía sorprendía a Wolf. Si necesitaba alguna información acerca de algo, los criados seguramente tenían la respuesta.
Arriba de las escaleras, giraron hacia la derecha. En la segunda puerta, Kentworth llamó dos veces antes de anunciar a Wolf. “El Duque de Wiltshire.”
Wolf entró, y Kentworth cerró la puerta cuanto pasó. Vio a las damas sentadas tomando té. Se pusieron en pie y le hicieron una reverencia. “Buenos días, Su Excelencia,” dijo Eleanor.
“Su Excelencia quisiera un poco de té,” preguntó Marian.
“Sí. Gracias.
Marian miró a Mercy. “¿Querida, puedes servirle a Su Excelencia.”
Mercy asintió con la cabeza y miró a Wolf con una sonrisa tímida. “¿Cómo le gusta su té, Su Excelencia?”
“Un poco de leche.”
Mercy preparó la taza y se la entregó a Wolf. “Su Excelencia, no puedo darle más las gracias…”
Wolf alzó una mano mientras miraba los labios dolidos de Mercy. Le enfurecía pensar que cualquier caballero la tratara tan mal. Tenía ojeras que indicaban que tampoco había dormido bien. Él había estado dando vueltas en la cama la mayor parte de la noche también.
“Lady Mercy, no hay necesidad de darme las gracias. Me alegro de haber estado en su momento de necesidad,” dijo él mientras los dedos de ellos se rozaron.
Wolf anhelaba tomarla entre sus brazos de nuevo para apaciguar cualquier dolor y, más que nada, porque le gustaba sentirla entre sus brazos. En contra de lo que pensaba y su proclamación anterior de que no estaba buscando una esposa en esta Temporada, algo en Mercy le tenía pensando que quizás había llegado el momento de tomar una esposa. Ella era tan distinta a cualquier otra joven que hubiera conocido y se encontraba atraído a ella cada vez más con cada día.
Las damas bebieron su té mientras Wolf se sentó en la silla al lado del sofá.
“Hablando de anoche, ¿ha sabido algo acerca del incidente?” preguntó Marian.
“No de momento. Tengo unas cuantas fuentes que me informarán si empieza a haber rumores en la Sociedad.”
“Su Excelencia, su bondad es muy bienvenida. Gracias por traer a mi hija a casa a salvo,” dijo Eleanor.
“Lady Collin, me alegro de haber podido ser útil. Sólo hubiera deseado acudir antes para que ella no tuviera que sufrir en primer lugar.”
Wolf miró a Lady Dalling. “No deseo ser indiscreto, milady, pero ¿son fiables sus criados? ¿Cuántos vieron a Lady Mercy anoche?”
“Entiendo su preocupación, pero no hay necesidad. Kentworth ha estado con la familia desde hace años y es muy fiable al igual que lo es la doncella de Mercy. No dirán nada acerca de lo que han sido testigos.”
“Eso está bien y es una cosa menos de qué preocuparse. El problema es que los rumores pueden empezar en cualquier parte por cualquier persona. Un desliz hará que la Sociedad se fije. No deseo que suceda eso,” dijo Wolf.
“Ni nosotras, y sólo podemos rezar por lo mejor en este momento,” dijo Marian.
Wolf asintió con la cabeza. “Me temo que eso es correcto. No hay manera de acallar a Taylor si él decide repetir lo que pasó, pero mis fuentes me notificarán de inmediato si incluso un susurro del incidente se empieza a propagar.”
“Vamos a cancelar nuestras visitas hoy para que los labios de Mercy se puedan curar. No sería bueno que la vieran en público con semejantes moratones.”
“Estoy de acuerdo en que es la mejor medida que pueden tomar de momento. Sin embargo, creo que mañana deberían hacer sus quehaceres de costumbre. No queremos que nadie piense que está escondida y se pregunten por qué. Hagan sus visitas matutinas. Puede ser un buen indicador si algo está raro.
“Esa es una idea excelente, Su Excelencia,” dijo Mercy. “Me quedaré en casa hoy y leeré un buen libro.”
“Lady Dalling, ¿cuándo es su próximo compromiso?” preguntó Wolf.
“Es una fiesta en el jardín de Lady Daphne Bellows dentro de dos días. ¿La conoce?”
“No creo haber tenido ese placer. Me gustaría asistir también.”
“Le escribiré a Lady Bellows para pedirle que le mande una invitación.”
“Gracias.” Wolf se giró hacia Mercy. “Lady Mercy, ¿le gustaría dar un paseo por el jardín?”
Mercy miró a su madre y luego a su abuela buscando su permiso.
“Adelante, querida, pero quédate cerca de la casa,” dijo Eleanor.
Wolf extendió el brazo, y Mercy colocó los dedos en su manga. Una vez más, él sintió gran placer con el tacto de ella. Caminaron afuera y pasearon un poco por el jardín antes de que Wolf le preguntara, “¿Milady, se encuentra bien de verdad?”
“He de confesar que no dormí bien. Mi mente estaba llena de recriminaciones, ¿por qué salí a la terraza? ¿Por qué me aventuré al jardín? Ahora sé qué imprudentes fueron mis errores de anoche, y podría haber tenido consecuencias terribles. Eso me mantuvo despierta anoche y no pude perdonarme mi insensatez.”
“Querida, no debe ser tan dura consigo misma. No tuvo la culpa. Lord Taylor la engañó y resultó ser un patán,” dijo Wolf tomando las manos de Mercy entre las suyas y apretándoselas con suavidad. Cuando ella le miró con esos hermosos ojos verde musgo, Wolf sabía que la protegería con su vida. Lentamente inclinó la cabeza hacia ella, dándole la oportunidad de retirarse si tenía miedo. ¿Aceptaría ella un beso después de lo que pasó? Él esperó que le ayudara a borrar el recuerdo de ese beso brutal a que Taylor la había forzado.
Mercy no se retiró cuando Wolf la besó con mucha suavidad en su labio hinchado. “Siento mucho que tu primer beso no era lo que habías deseado,” dijo él, dándole otro beso suave y recorriendo el contorno  de sus labios con la lengua. Los labios de ella se abrieron con un susurro y él profundizó en el beso, explorando su dulce boca con la lengua. Nunca había experimentado nada igual, y deseaba más. Nunca quería dejarla ir, pero pronto su sensatez se impuso en esas sensaciones celestiales, y dio un paso hacia atrás. De inmediato sintió que la perdía. Eso nunca le había pasado cuando había besado a otras mujeres. Nunca se había sentido afectado de esta manera con sus anteriores amantes.
Mercy abrió los ojos, se inclinó hacia él y le susurró. “Su Excelencia, eso ha sido divino y mágico. Gracias por darme otra cosa en la que pensar.”
“Mi querida dama, el placer es todo mío, y créame, me sentía indeseoso de dejar de explorar su dulzura. Pero, desgraciadamente, tenemos que regresar al salón. No deseo preocupar a su madre o su abuela.”
“Por supuesto, Su Excelencia. Estoy deseando volver a verle en la fiesta del jardín.”
“No me lo querría perder. Mantenga la cabeza bien alta, milady, sea valiente e intente olvidar lo desagradable de anoche.”
Cuando regresaron al salón, Wolf le preguntó a Lady Dalling, “¿Sería tan amable de ser mi anfitriona para una velada en el teatro, milady?”
“Por supuesto, Su Excelencia, estaré encantada de hacerlo.”
“Creo que Lady Everett y Lady Helena además de Lady Hutchinson y George estarían encantados de asistir también. ¿Quizás pueda encontrar una noche adecuada para todos?”
Marian asintió. “Me ocupo de ello, Su Excelencia.”
“Abuela, ¿podríamos invitar a la Srta. Weston también? La conocí anoche, es linda pero no conoce a nadie.”
“Por supuesto, querida. Mandaré un recado a todas.”
“Su acompañante era su tía, la Sra. Kennedy.”
Wolf tomó la mano de Lady Dalling y se la llevó a los labios. “Gracias, Lady Dalling. Aprecio su ayuda en este asunto. Ahora he de irme. Buenos días, damas.”
Con una última mirada a Mercy, Wolf se despidió. Estaba deseoso de volver a casa ya que esperaba a su amigo y compañero de armas, Richard Ballard, hoy. Iba a ser tan agradable volver a verle. No habían hablado desde la guerra.
Fue después de comer mientras Wolf repasaba informes sobre el patrimonio que hubo un golpe en la puerta y Martin anunció a su invitado. “El Sr. Ballard, Su Excelencia.”
Wolf se puso en pie, se fue hacia su amigo y le dio un gran abrazo, dándole palmadas en la espalda. “Richard, eres una visión para ojos doloridos.”
“Me alegro de verle, Mayor… quiero decir, Su Excelencia.”
“Oh, déjate de “su excelencia.” Soy Wolf y siempre lo seré para los camaradas de armas.”
“Bueno, entonces, Wolf, ¿serías tan amable de darle de comer a un ex camarada? Me muero de hambre.”
Martin acababa de cerrar la puerta.
“¡Martin!”
La puerta se abrió. “¿Sí, Su Excelencia?”
“Una bandeja de té, por favor.”
“Por supuesto, Su Excelencia,” dijo Martin, dejando a los dos soldados ponerse al día.




Capítulo 13

Después de un día de descanso en casa, Mercy, Marian y Eleanor realizaron sus visitas mañaneras a unas cuantas de las amigas más cercanas de su abuela. Mercy estaba nerviosa, pero al menos su labio hinchado estaba mucho mejor. Ella no había querido ir hasta que las palabras amables de Wolf en el jardín la inspiraron a ser valiente. Ella podía ser valiente y charlar y sonreír en estas visitas. Para gran alivio suyo, nadie parecía prestarle mucha atención o comentar su despedida temprana del baile Smythe.
Por lo visto, la explicación de su abuela para su ausencia fue que había sentido una repentina melancolía y esa explicación fue aceptada sin dudas. Se sintió tan contenta cuando se encaminaron de vuelta  Casa Dalling. Lo había hecho. Había sido valiente y se había enfrentado a sus miedos más grandes. No se mencionó ni una palabra del atroz comportamiento de Lord Taylor, ni en susurros. ¿Podía ser tan fácil realmente? ¿Había hecho recapacitar a Lord Taylor el Duque? Ella quería creer que sí, pero sus nervios estaban pendientes de cualquier susurro o insinuación de ella y Lord Taylor estando a solas juntos.
Las damas subieron las escaleras a Casa Dalling, y Kentworth abrió la puerta antes de que ellas llegaran al escalón superior. “Bienvenidas a casa, señoras,” dijo él, tomando sus chales y sus bonetes.
“Si me disculpáis queridas, he de atender un poco de correspondencia,” dijo Marian encaminándose a su salón superior.
“Te vemos a la hora del té, Marian,” dijo Eleanor, acompañando a Mercy a su dormitorio. En cuanto cerraron la puerta, Eleanor se volvió hacia su hija. “¿Querida mía, como te sientes? Parecías estar muy tensa durante nuestras visitas esta mañana.”
Mercy se dejó caer en uno de los sillones delante de la chimenea. “Oh, Mamá, temía tanto que alguien mencionara ese horrible incidente del baile. Estaba intentando ser valiente enfrentarme a lo que podía pasar, pero mi estómago estaba revuelto todo el tiempo.”
Eleanor se sentó enfrente de ella y tomó sus manos entre las suyas. “Entiendo tu trepidación. Yo también estaba temiendo el comentario que pudiera decir alguien. Por suerte, eso no pasó, de manera que debemos quedarnos satisfecha de momento.”
“Han pasado dos días. ¿Crees que Lord Taylor seguiría hablando sobre lo que pasó? Me puedo imaginar que su descripción de mí no sería muy halagadora.”
“Sinceramente no lo sé. No le conozco bien, pero conozco a su padre, el Vizconde de Wright, y es un hombre honorable. Creo que se sentiría horrorizado por el comportamiento bruto de su hijo. No hay más que podamos hacer; no nos preocupemos por algo que no ha pasado todavía, ¿cierto?”
“Por supuesto, Mamá.”
Eleanor se puso en pie y besó la frente de su hija. “Te quiero, querida mía. Eres la perfección para mí y siempre lo serás. Intenta no alterarte más.”
Los ojos de Mercy se nublaron con lágrimas. “Gracias, Mamá. Yo también te quiero.”
“Te veo durante la merienda,” dijo Eleanor mientras salía de la habitación cerrando la puerta tras su paso.
Una vez que su madre hubiese salido, Mercy se tumbó encima de la cama. Había tenido los nervios a flor de piel toda la mañana, y ahora que habían terminado con las visitas matutinas, se sentía extenuada. Quizás una siesta la restauraría; al menos, eso esperaba.
Sin embargo, no pudo hacer eso.
La puerta de su dormitorio se abrió. “Mercy, me alegro tanto de que hayas vuelto,” dijo Harriet entrando de golpe. Dormitorios separados no impedían que su hermana entrase en su habitación cuando quisiera.
“Harriet, querida, estoy muy cansada y me gustaría dormir un poco.”
El mohín de Harriet era casi cómico. “Pero he estado sola todo el día.”
Mercy se incorporó. “Estoy segura de que tu gobernanta no apreciaría que rechazaras su presencia tan descaradamente esta mañana.”
“Bueno, la Sra. Harris es agradable, supongo, pero yo quería ir de visitas matutinas contigo y Mamá.”
Mercy dio palmaditas en la cama. “Ven  y túmbate conmigo, y te contaré todo lo que pasó en nuestras visitas esta mañana. ¿Te parece bien?”
Harriet asintió con la cabeza y saltó a la cama. Mercy se estiró y Harriet se acurrucó a su lado con la cabeza encima del hombro de Mercy, igual que cuando las dos eran pequeñas. Mercy le contó las conversaciones en sus visitas y como había predicho Harriet pronto se quedó dormida. Ella suspiró y cerró los ojos. Se quedó dormida en cuestión de minutos.
***
Wolf estaba en su estudio estudiando los informes sobre la propiedad cuando Martin hizo pasar a Richard. “Es hora que te levantes ya,” dijo, dando la vuelta al escritorio y dándole unas palmadas en la espalda a su amigo. “¿Estás bien, Richard?”
“Absolutamente. Por fin he dormido bien por primera vez en meses.”
“Ven. Estoy seguro de que la Sra. Smithfield ha preparado un banquete para almorzar.”Q
En la cara de Richard se dibujó una gran sonrisa. “Ahora estás hablando mi lenguaje.”
Una vez que estuvieron en el comedor y tenían platos llenos, Wolf le preguntó, “¿Cuáles son tus planes ahora que estás en Londres?”
Richard se tragó un bocado de asado. “Esto está delicioso. Quizás debería quedarme a vivir aquí si tu cocinera alimenta así a esta casa.”
Wolf rio. “Te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras. Y sí la Sra. Smithfield es una cocinera maravillosa.”
“Gracias, Wolf.”
“¿Cómo están tus padres?” preguntó Wolf.
“Mi padre está feliz ocupándose de la baronía. Sus inquilinos son felices y los ingresos de las tierras han sido constantes. Mi madre está bien.”
“Deben estar tan aliviados que hayas regresado de la guerra sano y salvo.”
Ahora el que rio fue Richard. “Sí, empalagosamente así. Por eso estoy en tu casa.”
Wolf cerró los ojos.
Richard palideció. “Oh, perdóname, Wolf. Siento que perdieras a tus padres mientras luchábamos contra los franceses. Ha debido ser muy difícil no haber tenido una ocasión para poder despedirte.”
“Lo fue desde luego. Mi padre habría sido el nuevo Duque si no hubieran sucumbido a la fiebre. El destino es caprichoso, ¿verdad?”
Richard asintió y mantuvo la atención puesta en su plato.
Martin apareció en el umbral de la puerta. “Lord Spenser,” anunció.
George entró en el comedor. “Richard, al fin estás aquí.”
Richard se puso en pie y abrazó a George. “Me alegro de volver a verte, George. Tienes muy buen aspecto. Londres te debe sentar bien.”
“Tiene sus momentos, claro.”
Jacob entró en el comedor con cubiertos para George. “Milord, ¿le preparo un plato?”
George sacudió la cabeza. “No. Yo me ocupo.” Tomó el plato y se fue al aparador, llenándolo con una variedad de comidas. Regresó a la mesa y dijo, “¿Richard, cuándo has llegado a la ciudad?”
“Ayer por la tarde, de manera que tu visita hoy es muy bienvenida.”
George miró a Wolf. “He venido a decirte que no he escuchado nada memorable sobre aquella situación.”
Wolf asintió con la cabeza. “Bien.”
Richard tragó un bocado de comida. “¿Qué situación?”
Wolf no quería hablar del asalto sobre Lady Mercy, pero sabía que Richard se lo guardaría y podría añadir algo útil para mantener callado a Taylor. “George y yo nos encontramos a una joven siendo asaltada en el baile Smythe la otra noche.”
“¿Qué? ¿Quién haría algo semejante?”
“Colin Taylor. ¿Le conoces?” preguntó George.
Richard emitió un gemido. “Oh, sí, le conozco, a la mente se me viene arrogante y detestable.”
“¿He de saber que has tratado con él?” preguntó Wolf.
“Sí. ¿Fue el responsable del asalto?”
Richard parecía tener pocas ganas de hablar de Taylor, de manera que Wolf pensó que los dos habían tenido algún altercado.
“Sí,” dijo Wolf.
“¿Por qué no me sorprende eso? Taylor cree que es invencible. Como heredero de un vizcondado, en su mente, no puede hacer nada malo.”
“Bueno, pues se ha encontrado contra el hombre equivocado,” dijo Wolf.
“Espero que le dieras una buena paliza. Si hay alguien que la merece es él,” dijo Richard.
“Tuve que apartar a Wolf de él,” agregó George.
“Oh, ¿conoces a la joven?”, preguntó Richard mirando a Wolf.
“Sí y es una joven encantadora que no merece semejante mal trato.”
“¿Detecto algo más que un interés pasajero?”
Wolf intentó no sonreír, pero era una batalla perdida. Siempre que pensaba en Mercy, sus dulces labios venían a su mente. “Quizás.”
Los tres hombres se dedicaron a comer hasta saciarse. “¿Qué os parece una tarde en White´s? Preguntó George.
“Me parece excelente,” dijo Wolf poniéndose en pie. “Necesito estirar las piernas. ¿Vamos andando?”
Richard y George siguieron a Wolf por la puerta. Pasaron la tarde poniéndose al día.
“Voy a asistir a una fiesta de jardín mañana; ¿te apetece venir, Richard?”, preguntó Wolf.
“Por supuesto que sí,” dijo Richard asintiendo con la cabeza.
“Nosotros tres juntos de nuevo.” Dijo George riendo.




Capítulo 14

Wolf y Richard entraron en el jardín de la casa de Lady Bellows tres días después del asalto a Mercy. No había sido un problema conseguir una invitación para Richard como amigo de Wolf y heredero de una baronía. Tampoco desmerecía que Richard también era un héroe de guerra. Muchas de las mujeres del campamento habían estado intentando siempre captar la atención del soldado apuesto. Richard no era tan alto como Wolf, pero con su cabello oscuro y ojos azules intensos, era muy solicitado durante la guerra. Sin embargo, Wolf nunca le había visto disfrutar de los placeres que ofrecen las mujeres.
“¿Estará la joven que te gusta aquí hoy?”, preguntó Richard.
Wolf miró a su alrededor. Había muchos invitados disfrutando del agradable día primaveral. Lady Mercy y su familia no estaban entre ellas. “Debería estar.”
“Su Excelencia, qué agradable verle aquí,” dijo Lady Daphne Bellows, saludándole con una sonrisa.
Wolf se giró hacia la viuda atractiva y se inclinó. “Buenas tardes, Lady Bellows. Me alegro de estar aquí. Le presento al Sr. Richard Ballard. Sr. Ballard, Lady Bellows.”
Richard se inclinó por encima de la mano enguantada de la dama. “Encantado de conocerla, Lady Bellows.”
Lady Bellows le sonrió a Richard. “El placer es mío, Sr. Ballard. Quizás compartamos  un vaso de limonada más tarde.”
“Quizás.”
“Si me disculpan, caballeros, he de saludar a mis otros invitados. Le tomo la palabra con lo de nuestra limonada, Sr. Ballard.”
Wolf rio. “La dama parece haberse fijado en ti, amigo mío.”
Richard sacudió la cabeza. “No me entretengo con mujeres casadas.”
“Entonces te alegrará saber que Lady Bellows ha sido una viuda estos últimos dos años. Lord Bellows era mucho mayor que ella y no se le tenía por un esposo amoroso. Seguramente se casó con ella para presumir de una mujer hermosa al brazo y finalmente conseguir un heredero.”
“Entiendo. ¿Niños?”
“No. Lady Bellows era su segunda esposa. No hubo hijos de ninguno de los dos matrimonios.”
“Bueno, entonces quizás un vaso de limonada sea lo correcto con la hermosa dama,” dijo Richard.
Wolf sintió un hormigueo en la nuca. Miró por encima del hombro para ver a Lady Mercy y su familia entrando en el jardín. Estaba tan en sintonía con ella que parecía darse cuenta de su mera presencia, mirara o no a la puerta. Estaba bellísima en un vestido de diario de color amarillo pálido y un bonete de paja con flores, y su corazón latió aprisa como siempre que la veía. Se estaba convirtiendo en alguien tan especial para él.
Richard siguió la dirección de su mirada. “Ah, por lo que veo en tu cara, tu dama ha llegado.”
Wolf no se molestó en contestarle a su amigo sino que se acercó a Mercy. “Lady Mercy, un placer volver a verla,” dijo él inclinándose ante ella.
“Su Excelencia, qué agradable verle,” dijo Mercy haciendo una reverencia.
“Lady Dalling, Lady Collin, Srta. Davies, buen día a todas.”
Las tres mujeres hicieron una reverencia. “Su Excelencia, buenas tardes,” dijeron ellas al unísono.
“¿Les puedo presentar al Sr. Richard Ballard, un compañero de armas y amigo?” Richard, Lady Dalling, Lady Collin y sus hijas, Lady Mery y la Srta. Harriet Davies.”
Richard se inclinó ante ellas. “Es un placer conocerlas a todas.” Sus ojos se agrandaron ante las invitadas que entraban en el jardín detrás de la familia de Mercy. Wolf se dio cuenta de su reacción.
“Ah, Lady Everett, Lady Helena, buenos días,” dijo Wolf mientras ellas se unían al grupo.
Las dos mujeres hicieron una reverencia. “Buenos días, Su Excelencia,” dijo Lady Everett.
“¿Les puedo presentar al Sr. Richard Ballard? Sr. Ballard, Lady Everett y su hija, Lady Helena,” dijo Wolf.
Richard les besó en la mano enguantada, y su mirada se detuvo un momento más largo en Lady Helena. “Me alegro de conocerlas a las dos.”
Lady Helena se ruborizó ante sus atenciones. “Buenos días, Sr. Ballard.”
Lady Bellows apareció al lado de Wolf. “Su Excelencia, me gustaría presentarle a algunos de mis otros invitados. ¿Puedo llevármelo un momento? Buenos días, Lady Dalling, Lady Collin, Lady Mercy. Ah, Lady Everett y Lady Helena, bienvenidas a mi jardín.”
“Buenas tardes, Lady Bellows. Nos alegra estar aquí. ¿Le puedo presentar a mi hija más pequeña, la Srta. Harriet Davies?” dijo Eleanor.
“Encantada de conocerla, Srta. Davies.”
“Lady Bellows. Me encantaría conocer a sus invitados,” dijo Wolf cuando Lady Bellows le tomó del brazo y le arrstró hacia un grupo de invitados.
“Damas, ¿me permiten acompañarlas a la mesa de los refrescos?”, preguntó Richard.
“Gracias, Sr. Ballard,” dijo Marian tomándole del brazo.
“Bien. Me muero de hambre,” dijo Harriet detrás de ellos.
“Harriet, querida, por favor, cálmate,” Eleanor regañó a su hija.
“Lo siento, Mamá.”
Richard se inclinó hacia Harriet y le guiñó un ojo. “¡Yo también me muero de hambre!”
Eso hizo que Harriet riera otra vez, y todos se acercaron a la mesa repleta de comida y bebidas.
Ahora que se habían hecho todas las presentaciones, Mercy se volvió hacia Lady Everett y Helena. “Buenas tardes, Lady Everett, Lady Helena,” dijo Mercy.
“Lady Mercy, me alegro tanto de que estés aquí,” dijo Helena. “¿Te gustaría dar una vuelta por el jardín?”
Mercy miró a su madre buscando su permiso y Eleanor asintió con la cabeza. “Me encantaría,” dijo Mercy tomando del brazo a su amiga. En cuanto ya no podían oírlas sus madres, Helena le preguntó, “Mercy, ¿qué sabes del Sr. Ballard? Es bastante apuesto.”
“Es un compañero de armas y amigo de Su Excelencia, y también es heredero de una baronía. Solo le conozco desde hace poco, pero me agrada.”
“Hmm.”
“Helena, ¿tienes interés por el Sr. Ballard?”
“Solo le he conocido hace un momento, pero me atrevo a decir que no me importaría compartir un vaso de limonada con él más tarde. Basta ya de hablar del Sr. Ballard. ¿Mercy, te encuentras bien? Estaba preocupada por ti cuando te fuiste de repente del baile Smythe la otra noche.”
Mercy sabía que Helena le preguntaría por su desaparición del baile. Odiaba tener que mentirle a su amiga, pero no le quedaba otra elección si quería guardar en secreto lo que Lord Taylor había hecho. “Una horrible sensación de malestar, nada demasiado grave.”
“Oh, menos mal. Estaba preocupada.”
“Gracias por tu preocupación, pero estoy bien.”
Mientras las dos jóvenes daban una vuelta por el jardín, Mercy se fijó en algunas mujeres que cuchicheaban detrás de sus abanicos mirando hacia ella.
“Oh no,” susurró Mercy.
Helena dejó de caminar y miró a su amiga. “¿Mercy, qué te pasa? Pareces haber visto un fantasma.”
“¿Ves a Lord Taylor por alguna parte?”, preguntó Mercy en un susurro a Helena.
Helena miró a su alrededor. “Está por allá. ¿Por qué?”
Mercy sólo sacudió la cabeza, sin querer decir nada más.
Taylor apareció con un grupo de amigos al otro lado de la mesa de refrescos. Todavía no había visto a Mercy, pero sólo sería cuestión de tiempo antes de que lo hiciera. Helena le miró mientras iba de un grupo de invitados a otro, siempre con su grupo de amistades que miraban por el jardín. Uno de ellos golpeó el brazo de Taylor y le susurró al oído.
El respiro que había disfrutado se había terminado. Mercy finalmente le miró. “He de regresar con mi madre.”
“Claro. Mercy, ¿qué sucede?”
Mercy abrió la boca pero la cerró deprisa. No podía contarle a su amiga lo que había sucedido. Era demasiado bochornoso. Verle de nuevo le hizo recordar todo ese horrible encuentro y las lágrimas le asomaban a los ojos. Ella había esperado con todas sus fuerzas que él no viniera hoy. Él no solo estaba aquí, sino que a tenor de los susurros que iban de invitado a invitado, ella sabía que él estaba diseminando mentiras acerca de lo que pasó en el baile de los Smythe.
Como si el Duque se hubiera percatado de su malestar, Wolf vino a su lado. “Lady Helena, por favor, discúlpenos un momento.”
Helena hizo una reverencia. “Por supuesto, Su Excelencia.”
Wolf tomó la mano de Mercy en la suya, haciéndole circulitos apaciguadores con el pulgar. “Mercy, míreme.”
“Está aquí y propaga mentiras sobre mí. Todo el mundo está murmurando.” La respiración de ella se entrecortó mientras ella intentaba no llorar. Quería desesperadamente salir huyendo del jardín. “Necesito irme.”
“No, no lo necesita. Escúcheme. ¿Confía en mí?”
Mercy asintió. “Sabe que sí.”
“Entonces, confíe en mí ahora. Diga lo que diga, usted limítese a sonreír. Sólo sonría.  No reaccione. Limítese a sonreír. ¿Puede hacer eso?”
“Pero Lord Taylor está contándole a todo el mundo lo que pasó.”
“Dudo que sea eso lo que les está contando a los invitados. No le dejaría en buen lugar. Ahora, vayamos a ver a Lady Bellows.”
“¿Lady Bellows?”
“Sí. Recuerde, sonría diga lo que diga yo. Ahora, tome mi brazo y sonría.”
Wolf y Mercy caminaron cogidos del brazo hacia Lady Bellows. Todo el mundo les miraba mientras ellos cruzaban el césped. Eleanor, Lady Dalling, y Harriet les vieron caminar hacia la anfitriona y caminaron hacia ellos.
“Lady Bellows,” dijo Wolf.
“¿Su Excelencia?” Lady Bellows frunció las cejas al ver a Mercy.
“Me gustaría que usted fuese la primera en saber nuestras maravillosas noticias. Lady Mercy me ha hecho el más feliz de los hombres y ha consentido en ser mi esposa,” Wolf apretó la mano de Mercy, recordándola que sonriera.
Lady Bellows hizo un aspaviento. “¿Están prometidos?”
“Sí, lo estamos. Estoy muy contento de que una joven tan respetable y preciosa me considerara esposo suyo,” dijo él, mirándole a los ojos a Mercy.
Lady Bellows miró a los invitados, que se habían acercado. Un par de mujeres mayores habían escuchado la declaración de Wolf y empezaron a propagar furiosamente el cotilleo más novedoso. Ella miró a Wolf y a Mercy con una gran sonrisa y dio palmadas. “Les deseo todo lo mejor, Su Excelencia, Lady Mercy. Esto requiere champán. No todos los días se promete un Duque en mi jardín. Por favor, discúlpenme un momento.” Lady Bellows se alejó para consultar con un lacayo acerca del champán. Muchos de los invitados les desearon mucha felicidad y empezaron a alejarse. Unos cuantos se acercaron a Taylor y sus amistades.
“No mires ahora, pero Taylor se acaba de enterar de nuestra noticia,” dijo Wolf.
“¿Su Excelencia, qué ha hecho? No podemos estar prometidos,” susurró con furia Mercy.
Eleanor y Marian se acercaron a la pareja. “Su Excelencia, esto es de lo más inesperado,” dijo Marian. “¿Le importaría explicarse?”
“No aquí pero regresaré con ustedes a Casa Dalling y explicaré mis actos entonces.”
Richard se acercó al grupo. “Wolf, nunca dejas de sorprenderme. Acabo de oír que te has comprometido.”
Wolf rio. “A veces me sorprendo a mi mismo.”
Helena se acercó y abrazó a Mercy, deseándole felicidad.
“Ven para merendar mañana y te lo explico todo,” le susurró al oído Mercy.
Helena asintió y le dio un beso en la mejilla.
Después de un brindis con los invitados, Wolf, Richard, Mercy, su abuela, madre y hermana se marcharon de la fiesta.
Todos se apilaron al carruaje ducal para volver a Casa Dalling. Harriet fue la primera en mostrar su sorpresa. “¿Estáis comprometidos ahora?”
Wolf asintió. “Desde luego que sí, Srta. Davies.”
***
Mercy se quedó completamente quieta en el carruaje de vuelta a Casa Dalling.
¿Qué había hecho Wolf?
¿Estaba intentando contrarrestar los susurros de Lord Taylor sobre lo que había pasado? ¿Cómo podía ella permitir que el compromiso siguiera adelante? Él actuó como un caballero honorable, salvando su reputación, pero nada de eso importaba si él no la amaba. No había dicho nada sobre el amor.
Ella se estaba enamorando del Duque, aunque solo le había conocido brevemente. ¿Era posible enamorarse tan  pronto? Con su oferta por salvarla de la ruina, el corazón de ella se volcó hasta caer enamorada de manera total y completa de este hombre maravilloso. Él no le había dicho lo que había planeado antes de anunciarlo a todos en la fiesta. Le había pedido que confiara en él y ella lo hizo, pero se quedó conmocionada hasta la médula cuando él anunció el compromiso de ellos dos.
Ella le amaba tanto que no podía dejarle sacrificar su felicidad futura porque ella hubiera cometido un terrible error confiando en el hombre equivocado. No podría vivir consigo misma si le atrapara a él. Él debía tener la oportunidad de enamorarse con su nueva duquesa.
Ella no tenía calidad de duquesa.
La Sociedad era implacable a veces, especialmente cuando se enteraban de un cotilleo jugoso. ¿Cómo podía ella ser una miembro destacada de la Alta Sociedad cuando había un escándalo creciente sobre su carácter? Ella debía saber que Lord Taylor no iba a guardar silencio sobre lo que había pasado. Ella no había escuchado los susurros que él había propagado en la fiesta, pero había visto las miradas en dirección a ella. No quería saber lo que estaban diciendo de ella.
Eran todo mentiras, pero la verdad nunca importaba mucho a la Sociedad.
Su corazón le dolía por el error que había cometido le costaría a su familia, especialmente su hermana Harriet. ¿Había arruinado las posibilidades de ella de hacer un buen matrimonio? Con semejante escándalo recorriendo a la gente en la fiesta del jardín, ella no tenía duda de que todo el mundo se iba a enterar pronto de lo que pasó. Ella quería meterse bajo sus mantas y no salir nunca.
Estaba tan avergonzada, y las lágrimas amenazaban por rodar por sus mejillas. Solo con un gran esfuerzo de voluntad no lloró.
Wolf se equivocaba. Ella no era valiente y no había manera en que ella le permitiría tener semejante escándalo adherido a su nombre.
Cuando llegaron a Casa Dalling, todos entraron en el salón. Eleanor se llevó a Harriet a un lado. “Querida, vete a tu habitación, por favor.”
“¿Por qué? Quiero saber lo del compromiso.”
“Y lo sabrás, pero no ahora mismo.”
Harriet miró una última vez a Mercy y Wolf antes de salir del salón y subir corriendo las escaleras.
“He de despedirme,” dijo Richard. “Esto es un asunto familiar, no deseo entrometerme.”
“Lady Dalling, Lady Collin, he confiado a Richard los eventos en el baile Smythe. Acataré su decisión si prefieren que se marche.”
Eleanor miró a su suegra. “¿Marian, qué prefieres?”
“Sr. Ballard, por favor, quédese. Quizás pueda arrojar algo de luz sobre la situación en la que nos encontramos.”
Richard asintió. “¿Le puedo servir un coñac?”
“Coñac para todos sería muy de agradecer,” dijo Marian.
Richard se acercó al aparador, sirvió el líquido de color ámbar en cinco vasos y los repartió.
Wolf se quedó al lado de Mercy. “¿Cómo se siente?”
“Sobrecogida, Su Excelencia.”
“Me lo imagino. Venga, siéntese conmigo,” dijo él, guiándola al sofá. Richard, Eleanor y Marian también tomaron asiento.
“Entonces, Su Excelecia, ¿le importaría explicar sus acciones de antes?” preguntó Marian.
“Estaba charlando con Lady Bellows cuando escuché los rumores. Taylor estaba propagando rumores diciendo que Mercy es una mujer fácil concediéndole favores a caballeros y que él se había enterado de eso de primera mano.”
Mercy hizo un aspaviento y rompió a llorar. “¡Oh, no! ¿Qué he hecho?”
Wolf le pasó su pañuelo. “No, querida, no ha hecho nada malo. Nadie estaba haciéndole caso a Taylor una vez que yo anuncié nuestro compromiso.”
“¿Cómo pudo hacer semejante cosa sin consultarme siquiera?”, preguntó ella entre sollozos.
Wolf la rodeó por los hombros con un brazo. “Querida mía, no había tiempo para hablar de mi plan. Tuve que acallar esos rumores antes de que se propagasen más allá de la fiesta del jardín. Quería protegerla.”
“Gracias, Su Excelencia,” dijo Marian. “Eso ha sido muy galante por su parte.”
“Pero no puedo dejarle hacer esto,” dijo Mercy. “Nunca quisiera atraparle en un matrimonio.”
Richard habló entonces. “Taylor es un tipo consentido, arrogante y desagradable. He tenido encontronazos con él cuando iba al colegio. Nunca me dejó de recordar que es heredero de un vizcondado y mi padre es solo un barón. En base a lo que sé de él nunca dejaría que el incidente siguiera hasta que se le ocurriera usarlo de manera ventajosa para él. Estoy seguro de que su intención era apartar a otros pretendientes para entrar él y salvar la reputación de ella casándose con ella.”
“¿Cree que es eso lo que está haciendo?” preguntó Eleanor.
Richard asintió. “Lo creo, Lady Collins. Una vez que él desea algo, no se rinde hasta conseguirlo.”
“Su Excelencia, tendrá que conseguir el permiso para casarse con mi nieta del conde ya que Mercy todavía es menor de edad.”
Wolf asintió con la cabeza. “Le visitaré mañana. Es decir, ¿si tengo la bendición de su madre?”
Eleanor sonrió. “Creo que depende de Mercy si acepta su petición, Su Excelencia.”
Todos miraron a Mercy. Ella miró a Wolf. “Esto está todo mal, pero estaré de acuerdo con ello siempre si estamos de acuerdo entre nosotros que es solo un compromiso falso. De esa manera, una vez que se apague el escándalo, podemos decir que no estamos hechos el uno para el otro y cada uno seguir su camino.”
“Mercy…”
“No, Su Excelencia. No más discusiones. Esto es a lo que estoy de acuerdo.”
Wolf se llevó la mano de ella a los labios.  “Si es eso lo que desea, entonces será lo que hagamos.”
“Su Excelencia, he hecho arreglos para que un grupo asista al teatro mañana por la noche. ¿Prefiere que cancele la salida?”, preguntó Marian.
“Para nada. Estaré feliz de acompañarlas a todas al teatro. Ahora, creo que nos marcharemos,” dijo Wolf poniéndose en pie e inclinándose a las mujeres.
Richard hizo lo mismo y los dos hombres salieron del salón.
“Me gustaría retirarme ahora,” dijo Mercy poniéndose en pie y besándole a su madre y a su abuela..
“¿Te acompaño a tu dormitorio?” preguntó Eleanor.
“No, Mamá. Me gustaría estar sola un rato.”
“Por supuesto, querida. Te veré luego.”
Mercy huyó del salón y subió las escaleras corriendo. Una vez en su habitación, se lanzó a la cama mientras que lágrimas ardientes fluían por sus mejillas. Cómo le gustaría poder aceptar la petición de Wolf, pero él no la amaba. Él no había dicho nada acerca del amor, solo sobre salvar su reputación, y ella nunca le atraparía en un matrimonio sin amor. Ella no podía dejarle lanzar por la borda su felicidad futura por ayudarla en un escándalo cruel.
No había más que hacer de momento, pero antes de que terminara la Temporada, ella anularía su compromiso de manera discreta. Ella no tenía ni idea de lo que le sucedería a su familia después y eso solo le hizo llorar más todavía.




Capítulo 15

A la mañana siguiente, Mercy durmió mucho más tarde de la hora normal en que se despertaba. Había dado vueltas en la cama la mayor parte de la noche y no se quedó dormida hasta la madrugada. Sus ojos estaban hinchados de llorar y no quería ver a nadie. Incluso Brent la miró con consternación cuando le trajo tostadas y chocolate y le deseó felicidad con el compromiso.
“Gracias, Brent.”
“Oh, cielos, el Duque es tan guapo. Debe estar encantada de convertirse en su esposa. ¡Va a ser Duquesa!”
“Sí,” dijo Mercy sin dar más detalles. ¿Cómo podía decirle a su doncella que el compromiso no iba a durar más de unas pocas semanas?
Mercy sabía que su criada seguramente iba a adivinar que había más razones por su comportamiento desganado, pero no comentó nada. “Regreso en un rato para ayudarla a vestirse para el día.”
Mercy asintió y sorbió su chocolate. No se sentía mejor por el compromiso ahora que anoche. Tendría que convencer al Duque que ellos tendrían que anular el compromiso en algún momento. Ella no se casaría con un hombre que no la amara.
Alguien llamó a su puerta. “Lady Mercy, tienen una visita.”
“No estoy en casa para nadie hoy.”
“Es Lady Helena.”
Quizás esta fuese la ocasión para desahogarse. Mercy quería contarle a su amiga todo lo que había sucedido. “Entiendo. Por favor, que suba.”
“Sí, milady,” dijo Kentworth cerrando la puerta tras su paso.
Mercy saltó de la cama y se puso un batín mientras esperaba a Helena. No tuvo que esperar mucho hasta que su amiga se reunió con ella.
Lady Helena entró en el dormitorio e hizo un aspaviento. “¿Mercy, que ha pasado?”
Mercy rompió a llorar de nuevo. Helena se fue hacia ella y la sostuvo hasta que las lágrimas de Mercy se detuvieron.
“Todo está arruinado,” lloró Mercy.
“Ven, sentémonos al lado de la chimenea. ¿Deseas té?”
“Sí,” dijo Mercy dejando el confort del abrazo de Helena y tirando de la campanilla.
Brent entró de inmediato. “Sí, milady. ¿Necesita algo?”
“Por favor haz que suban una bandeja de té,” dijo Mercy secándose los ojos.
“Por supuesto, milady,” dijo Brent saliendo de la habitación.
“¿Nos sentamos?”, preguntó Mercy.
“Claro,” dijo Helena, uniéndose a Mercy en una silla ante la chimenea.
El calor no hizo nada por apaciguar los escalofríos que Mercy sentía ante lo que se había convertido su vida en ese tiempo tan escaso. Había albergado grandes expectativas y sueños por su Temporada, pero ahora todo estaba arruinado.
Helena tomó las manos de Mercy. “Siento esta visita tan temprana, pero no podía esperar hasta la hora de la merienda para venir a verte. Mi madre me contó lo que Lord Taylor había dicho en la fiesta, pero ninguna de las dos hemos creído ni una palabra de sus mentiras.”
“Me puedo imaginar los susurros. Me alegro que no creyeses nada de ellos.”
“Mercy, nunca pensaría cosas semejantes sobre ti. Ahora, ¿por qué no me dijiste que el Duque pidió tu mano?”
“No es lo que piensas.”
“¿Por qué? Quizás deberías empezar desde el principio. Sé que admiras mucho al Duque.”
“Si. Es bondadoso y generoso, y, oh, Helena, le amo con todo mi corazón.”
Hubo un golpe en la puerta y Brent entró con la bandeja del té. Lo colocó en la mesa que había entre ambas sillas. “¿Necesita algo más?”
“No. Eso es todo.”
Brent asintió con la cabeza y salió del dormitorio en silencio, dejando a las dos jóvenes solas de nuevo.
Helena sirvió el té y le pasó una taza a Mercy. “¿Amas al Duque?”
“Sí.”
“Estoy algo confusa. ¿Por qué lloras? ¡Vas a ser una Duquesa!”
“Porque sólo anunció nuestro compromiso para proteger mi reputación.”
“¿Protegerte? Estoy segura de que nadie ha creído las mentiras que Lord Taylor le contaba a los invitados.
“Oh, estoy segura de que lo creyeron y es por eso que el Duque anunció nuestro compromiso.” Mercy bebió un sorbo de té antes de empezar a contar lo que pasó en el baile de los Smythe.
Helena la escuchó sin interrumpir. Era un relato que necesitaba contarse lo antes posible.
“Por eso me marché del baile temprano.”
“Oh, no. Siento tanto lo que te pasó. Qué canalla es Lord Taylor por intentar ponerte en un compromiso y luego diseminar mentiras sobre eso. Con razón estás alterada.”
“Es desde luego el peor de los hombres. Tienes que prometer nunca quedarte a solas con él. No es un caballero del que pueda fiarse una.”
“Lo prometo. Gracias por compartir tu relato. De nuevo, siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso.”
“¿Me dejas compartir tu historia con mi madre? Ella se asegurará de que Lord Taylor no es invitado a ningún evento en que ella o sus amigas celebren el resto de la Temporada.”
“Por favor cuéntale únicamente a tu madre todos los detalles. Ella puede comunicarles a sus amigas que Lord Taylor no es de fiar cerca de jóvenes mujeres, pero no lo que me hizo. Estoy tan abochornada por mi error de haberme fiado de él. No quiero que nadie más sepa lo imprudente que fui.”
“Por supuesto. Me aseguraré a seguir tus deseos.”
“Sí, eso sería lo mejor. ¿Hablamos de cosas más alegres? Estás prometida con el Duque de Wiltshire. Eso es algo maravilloso y te deseo mucha felicidad.”
Mercy sacudió la cabeza. “No es real. Ni siquiera supe que lo iba a anunciar.”
“No entiendo. Tú amas al Duque. ¿Por qué no quieres casarte con él?”
“Es porque le amo con todo mi corazón que he de rechazarle. Él no me ama y yo no puedo arrebatarle su oportunidad para encontrar un amor con su futura Duquesa.”
“¿Estás segura de que no te ama? He visto la manera en que te mira. Sus ojos se iluminan cuando te ve.”
“No me ha dicho que me ama, y creo que solo está siendo honorable al intentar salvar mi buen nombre.” Mercy tomó otro sorbo de té y una pasta de la bandeja. “Ahora que sabes mi sórdido relato, entenderé que elijas no asociarte conmigo durante esta Temporada.”
La boca de Helena se quedó abierta. “¿Cómo puedes pensar que yo te abandonaría en un momento como este? Eres mi querida amiga y no te abandonaré. Ni ahora ni en el futuro.”
Una ronda nueva de lágrimas cayó de los ojos de Mercy. “Gracias, Helena. Tu amistad significa tanto para mí.”
“Y para mí también. Ahora, hablemos de cosas más agradables,” dijo Helena sorbiendo su té. “Estoy muy deseosa de asistir al teatro esta noche. ¿Nos acompañará el Sr. Ballard?”
***
Wolf tenía dos cosas en su agenda ese día antes de asistir al teatro esa noche: visitar al Vizconde de Wright y al Conde de Collin. Había dormido mal y no podía dejar de recordar la imagen de Lady Mercy llorando en su mente. No le gustaba ver a su prometida disgustada por nada, y creía que anunciar su compromiso durante la fiesta al aire libre de Lady Bellows ayudaría a desacreditar las mentiras que Taylor estaba difundiendo.
Todavía era temprano, pero ya no podía permanecer en la cama. Tiró de la campanilla.
“Su Excelencia, ¿desea vestirse?”, preguntó Williamson.
“Williamson, ¿qué te he dicho sobre todo esto de su excelencia?”
Su ayudante de cámara asintió. “Lo siento, Wolf. Se ha despertado temprano.”
“Como tú.”
“Las pesadillas tienen una manera de robarle a uno un descanso muy necesario. La guerra vive en mis sueños.”
“Entiendo. La guerra es una experiencia brutal. Espero que tus pesadillas se aplaquen con el tiempo.”
“Yo también.”
“Tengo una cita hoy con un vizconde y un conde.”
“Muy bien, señor. Le ordeno sus ropas mientras se baña. Le escuché antes, de manera que me tomé la libertad de dar órdenes para que preparasen su baño.”
Wolf sonrió. “¿Qué hacía yo antes de contratarte?”
“Estoy seguro de que era como cualquier soltado, pero le estoy agradecido por la oportunidad de servirle.”
“Me alegro de que estés.” Wolf entró en su vestidor y se metió en la bañera de agua caliente calmante. Su mente era un remolino de emociones contrastadas. Estaba prometido con la joven más maravillosa. Disfrutaba estando en compañía de ella, su bondad y generosidad, y la manera en que sus ojos se iluminaban cuando estaba contenta. Ella era todo lo que él podía desear, y no podía imaginarse la vida sin la mujer que él amaba a su lado.
¿Qué?
¿Amor?
Sonrió como un atolondrado. Sí, amaba a Mercy y haría todo lo que estuviera en su mano para hacerla suya. No iba a haber un compromiso falso. Se casaría con ella, cuanto antes, mejor. Necesitaba pedirle mano de manera correcta y ver la sonrisa en su hermoso rostro. La sonrisa que ella solo le mostraba a él. Robaría unos momentos esta noche en el teatro para pedirle matrimonio de manera correcta.
Richard estaba allí comiendo alegremente cuando él entró en el comedor.
“Buenos días.”
“Buenos días.”
“¿Quieres hablar de lo de anoche?”, preguntó Richard.
“¿De qué hay que hablar? Estoy prometido con la mujer que adoro.”
“Ella parecía no muy feliz sobre el compromiso.”
“Estoy seguro de que solo estaba sorprendida por lo repentino de ello, pero tuve que acallar esos rumores que Taylor estaba propagando.”
“Esa comadreja. Se merece una buena azotaina.”
“No puedo estar más de acuerdo. Voy a ver a su padre hoy.”
“¿Oh?”
“No hay manera en que pueda dejar que su comportamiento se siga consintiendo. Estoy seguro de que el Vizconde de Wright se sentiría horrorizado por el comportamiento de su hijo. Creo que debe tener una propiedad en el campo en alguna parte a donde pueda desterrar a Taylor el resto de la Temporada.”
“¿Quieres que te acompañe?”, preguntó Richard.
Wolf sacudió la cabeza. “No. Puedo ocuparme de ello. Estoy aprendiendo pronto que ser Duque tiene sus privilegios.”
Richard rio. “Desde luego que sí, Su Excelencia.”
Dos horas más tarde, Wolf era guiado al estudio del Vizconde de Wright.
“Buen día, Su Excelencia. ¿Qué le trae por aquí hoy?”
“Milord, gracias por recibirme con tan poco aviso.” El padre de Taylor era apuesto, con el pelo canosos y el cuerpo esbelto. El vizconde parecía que se tomaba muchas molestias por estar en forma y Wolf podía ver de dónde Colin Taylor había obtenido sus rasgos apuestos.
“Me temo que mi visita de hoy no es agradable.”
“Entiendo. ¿Desea una copa de coñac?”
Wolf asintió. “Eso sería muy bienvenido.”
El vizconde se fue hacia el aparador, sirvió dos copas de coñac y le entregó una a Wolf. “¿Me puede contar este asunto desagradable,  sea lo que sea?”
“Milord, no es de mi agrado contarle lo que le voy a decir, pero tiene que ver con mi prometida y no puedo pasarlo por alto.” Contó Wolf lo que había pasado en el baile Smythe. No le daba mucha satisfacción denigrar  a un hijo ante su padre.
Wright se puso pálido. “Su Excelencia, le ofrezco mis disculpas más humildes a usted y a su prometida. Ese muchacho no ha sido más que un problema toda la vida. Tiene mi palabra, Su Excelencia; no se le permitirá permanecer en Londres. Tengo una propiedad en el norte de Escocia que necesita ser supervisada. Será el lugar perfecto para que él medite sobre sus maneras de proceder.”
Wolf se puso en pie y le dio la mano. “Gracias, milord. De nuevo, me disculpo por traerle noticias tan desagradables.”
Wright le tomó de la mano. “Soy yo quien debe disculparse, Su Excelencia. Me ocuparé de que se resuelva este feo asunto de inmediato.”
Wolf asintió con la cabeza y se marchó de la casa del vizconde. Su próxima parada era visitar al Conde de Collin, pero se sintió agraviado porque el conde no estaba en casa y los empleados no sabían cuando se le esperaba. Regresó a su vivienda.4
Richard estaba en su estudio cuando Wolf entró. “Por lo que veo en tu cara, sólo puedo suponer que tus encuentros no fueron bien.”
“Visité al padre de Taylor, y enviará a Taylor a Escocia para supervisar su propiedad allá.”
“Bien. Conozco al vizconde y si dice que se ocupará del asunto, lo hará.”
“Desgraciadamente, el Conde de Collin no estaba en su casa y sus empleados no sabían decirme cuando regresaría.”
“Estoy seguro de que cuando se entere de tu compromiso con su prima, estará en casa sin duda para recibirte.”
“Cuanto antes, mejor. Ahora, tengo informes sobre mis bienes que requieren mi atención.”
Richard se puso en pie. “Claro. Nos vemos a la hora de merendar.”
Wolf gruñó.
“Oh, una última cosa. ¿Qué sabes acerca de Lady Helena? Preguntó Richard.
La cabeza de Wolf se giró bruscamente para mirar a su amigo.  “¿Lady Helena?”
“Sí, la belleza menuda rubia de ojos azules que estaba en la fiesta del jardín con  tu prometida.”
“Ella es una amiga de Lady Mercy. Solo la conozco de hace muy poco.”
“Entiendo. ¿Quizás puedas hacer los arreglos para que yo pueda sentarme a su lado en el teatro si aceptan la invitación?”
Wolf sonrió. “Estoy seguro de que eso se puede organizar.”
Richard asintió con la cabeza y dejó a Wolf con sus informes sobre sus propiedades.




Capítulo 16

“Querida mía,  ¿cómo te encuentras?” Eleanor le preguntó a su hija durante la merienda más tarde ese día.
“Confusa.”
“Entiendo tu confusión, pero también he visto la manera en que miras a Su Excelencia. Deberías alegrarte por tu desposorio.”
“Serás una Duquesa y tendrás gran influencia en la Sociedad,” agregó su abuela.
“Abuela, en sociedad creen que he sido comprometida. ¿Cómo puedo alegrarme por un desposorio que le traerá escándalo a SU Excelencia?”
“Querida, nadie se atrevería a menospreciarte a ti o al Duque. No querrían enojar al Duque, especialmente un Duque que es héroe de guerra.”
“El no me ama,” dijo Mercy susurrando su duda más grande.
Su abuela se rio. “¿Estás segura? Te mira con tanto ardor en los ojos que cualquier otra persona se abrasaría si le mirase.”
Mercy sacudió la cabeza. “No sé acerca de eso.”
“No nos preocupemos por eso ahora. ¿Estás animada para ir al teatro esta noche?” le preguntó Eleanor.
Mercy sonrió por primera vez desde el día anterior. “Lo estoy. Siempre me ha gustado el teatro.”
Harriet entró corriendo en el salón. Vio la sonrisa en la cara de Mercy. “Estás sonriendo. ¿Estás contenta ahora por el desposorio?”
“Claro que lo está,” interrumpió Marian. “Va a ser una Duquesa.”
Después de permanecer en el salón disfrutando de su merienda durante las dos horas siguientes, era el momento de vestirse para ir al teatro. Eleanor acompañó a Mercy al piso de arriba. “Querida, pareces estar un poco mejor.”
Mercy le sonrió a su madre. Amaba a su madre y no quería preocuparla con sus dudas sobre el Duque. “Lo estoy, Mamá.”
“Han pasado siglos desde que he ido al teatro. Tengo ganas de ir.”
“¿Qué te gustaría llevar?”, preguntó Eleanor cuando entraron en su habitación. “¿Quizás el vestido de color azul celeste?”
“Eso sería perfecto.”
Brent ya estaba en el dormitorio y se fue hacia el vestidor para sacar el vestido azul celeste. “Va a parecer una princesa, milady.”
“Desde luego que sí,” dijo Eleanor.
“Brent, por favor atiende a mi madre primero. Yo descansaré hasta que vuelvas.”
Brent asintió con la cabeza y siguió a Eleanor fuera de la habitación.
Mercy se dejó caer encima de la cama. ¿Cómo iba a fingir alegría toda la noche por su desposorio falso? Su madre y su abuela parecían abrazar la idea de ella siendo una Duquesa. Claro. Todas las madres querían lo mejor para sus hijas, y no había mejor emparejamiento que desposarse con un Duque.
Sin embargo, ella sabía que cuando ella y el Duque siguieran sus caminos separados, ella no recibiría más ofertas para casarse. Su familia estaría tan decepcionada con ella, y la Sociedad la culparía por dejar al Duque plantado fuese o no idea suya. Los hombres rara vez tenían que enfrentarse con cualquier consecuencia ya que siempre se culpaba a la mujer. Ella sería una mujer de segunda categoría. ¿Qué harían, y más aún, a dónde irían? Ella no se podía imaginar quedarse en Londres para soporta semejante censura de la Sociedad.
Brent regresó a su habitación una hora después de ayudar a Lady Collin. “¿Está lista para vestirse, milady?”
Mercy se salió de la cama y dejó que Brent hiciera su magia.
Para cuando bajó las escaleras, el Duque y el Sr. Ballard estaban en el salón. “Su Excelencia, Sr. Ballard, buenas noches,” dijo ella haciendo una reverencia.
Wolf estaba de pie al lado de la chimenea y ella se quedó asombrada por su belleza masculina. No era justo que semejante belleza fuese concedida a un hombre, pero su corazón voló al verle a pesar de sus reservas acerca del desposorio de ellos dos.
Wolf se inclinó y se acercó a ella, colocándole un beso en su mano enguantada. “Prefiero mucho más besar sus hermosos labios,” susurró él.
Ella sonrió a pesar de todo. Él la llenaba de alegría. Ella no quería nada más que disfrutar de su compañía sin que las personas de la Sociedad diseccionaran todo detalle de su comportamiento esta noche, pero todo el mundo iba a querer ver a la nueva pareja de prometidos.
Marian y Eleanor se unieron a ellos en breve. “Buenas noches, Su Excelencia, Sr. Ballard,” dijo Marian haciendo una reverencia.
“Su Excelencia, Sr. Ballard,” dijo Eleanor haciendo una reverencia a su vez.
“Buenas noches,” dijeron los hombres al unísono.
“Lady Hutchinson y Lord Spenser nos verán más tarde. Tienen un compromiso previo. ¿Salimos?” preguntó Marian.
“Una idea excelente, Lady Dalling,” dijo Richard extendiendo el brazo.
“Siempre un caballero, Sr. Ballard. Me gusta usted.”
Richard rio. “Usted también me gusta, milady.”
Ella tomó el brazo de él y encabezó al grupo que salió para subirse al carruaje ducal. “Sr. Ballard, se alegrará de saber que Lady Everett y Lady Helena han aceptado la invitación del Duque para unirse a nosotros en su palco.”
“Gracias, Lady Dalling,” dijo Richard ayudando a subir al carruaje a Marian y Lady Eleanor. “Eso es una noticia maravillosa.”
Wolf ayudó a Mercy a subir y ella se sentó en el banco al lado de su madre y abuela.
Wolf y Richard se unieron a ellas y se sentaron en el banco frente a ellas. Las calles de Londres estaban atascadas con tráfico y llegar al teatro tardó más de lo esperado.
Wolf había deseado unos minutos a solas con Mercy antes de que empezara la obra de teatro, pero para cuando se bajaron del carruaje, Lady Everett y Lady Helena les aguardaban en el teatro.
“Su Excelencia, me alegró mucho recibir su invitación para esta noche,” dijo Lady Everett con una reverencia.
“El placer es mío, Lady Everett,” dijo él besando el aire por encima del guante de ella. “Buenas noches, Lady Helena.”
Helena le hizo una reverencia al Duque. “Buenas noches, Su Excelencia.”
“Buenas noches, Lady Everett, Lady Helena,” dijo Richard inclinándose. “¿Lady Helena, puedo acompañarla al palco?”
Helena sonrió. “Me encantaría, Sr. Ballard.”
El resto del grupo les siguió por las escaleras y pronto se encontraban sentados en el palco ducal. Wolf y Mercy estaban sentados delante y Richard y Helena directamente detrás de ellos. Su abuela, madre y Lady Everett ocupaban el resto de los asientos.
Mercy podía sentir la mirada de toda la alta sociedad en ella ya que todo el mundo parecía estar estirando el cuello hacia el palco ducal para poder ver a la pareja recién desposada.
“Creo que nuestro desposorio es una noticia pública,” dijo ella.
Wolf sonrió. “Sí. No se preocupe. Parece que nadie está hablando de las mentiras recientes de Lord Taylor.”
Mercy no estaba tan segura como el Duque, y creía que muchas personas todavía creían sus mentiras.
Empezó la obra de teatro, y Wolf rozó los dedos discretamente contra los de ella. ¿Cómo era posible que una mano enguantada pudiera generar tanto calor? Ella ansiaba su tacto y quería derretirse en sus brazos. Cuando él se inclinó hacia ella y le susurraba al oído, ella sentía escalofríos de emoción, lo cual le hacía difícil concentrarse en la representación. ¿Cómo iba a renunciar a él? Le amaba más con cada día que pasaba pero cómo podía hacerle cargar con semejante escándalo?
“Lady Mercy, desea estirar las piernas durante el intermedio?”, preguntó Wolf.
“Me gustaría. Gracias, Su Excelencia.” Ella se volvió hacia su madre. “No tardaré mucho Mamá.”
Eleanor asintió con la cabeza, y el Duque la guió fuera del palco.
Caminaron unos momentos hasta que Wolf encontró un privado discreto y metió a Mercy dentro. “La he echado de menos terriblemente, querida.”
“Su Excelencia, tenemos que hablar.”
“Se me ocurren cosas mejores que podemos hacer y ahora que estamos desposados, me has de llamar Wolf,” dijo él, besándola por el cuello, la mejilla y finalmente, sus labios.
“Wolf, debemos…”
La respuesta de ella fue engullida por su beso ardiente y todos los pensamientos de hablar salieron volando de su mente. Ella se inclinó hacia él, aplastando sus pechos contra el pecho duro de él. Él la estrechó con más fuerza contra su cuerpo. Los dos encajaban tan bien juntos y cuando él recorrió el contorno de los labios de ella con su lengua, ella separó los labios para él. Él inundó su boca, explorando cada centímetro. Ella podía sentir su atracción mientras se presionaba contra ella. Todas las objeciones que había pensado sobre el desposorio le parecían ahora una tontería ahora que él hacía arder el cuerpo de ella. Ella sentía un profundo deseo en el vientre y quería más.
Más de él.
Más de todo.
“Querida, lamento…”
“Wolf,” susurró Richard fuera del privado. “Lady Collin está buscando a su hija. Han llegado Lady Hutchinson y George.”
Wolf se retiró de manera renuente. “Os veré en unos momentos. Hasta entonces, milady,” dijo él con un último beso que le derretía el corazón.
“Salga ahora, milady,” susurró Richard.
Mercy se alisó el pelo y salió del privado para ver a Richard y Helena de pie al lado.
“Mercy, hemos de volver al palco,” dijo Helena tomando a su amiga por el brazo.
“Permítanme,” dijo Richard, ofreciéndoles los brazos. Helena colocó los dedos en su manga y se fueron al palco.
Mercy miró los ojos alegres de Helena y se preguntó si su amiga estaba embelesada con el Sr. Ballard. Todos regresaron al palco. A Mercy la pararon numerosas veces deseándole un feliz desposorio. Sin embargo, ella solo podía pensar en las últimas palabras de Wolf. “Querida, lamento…”
¿Se arrepentía de su acto impetuoso de anunciar el desposorio? ¿Los rumores de ella y Lord Taylor le habían dejado claro que ella no era digna de ser una Duquesa? Eso le hizo querer llorar mientras en su pecho se abría un profundo agujero de anhelo. Ella le amaba con todo su corazón y solo había una cosa que podía hacer.
Tendría que romper el compromiso con él lo antes posible.
“Aquí estás, querida,” dijo Eleanor. Si se daba cuenta de los labios hinchados de Mercy a causa de los besos de Wolf, no hizo ningún comentario. “La obra va a recomenzar enseguida.”
“Buenas noches, Lady Hutchinson, Lord Spenser,” dijo Mercy con una reverencia.
“Les deseamos mucha felicidad,” dijo Lady Hutchinson.
“Gracias,” dijo Mercy, tomando su asiento en la fila delantera.
Richard guió a Helena a su asiento y se sentó al lado de ella, a pesar de la mirada ceñuda de Lady Everett.
Wolf se unió a ellos unos momentos más tarde y se sentó al lado de Mercy. Sabiendo que nunca volvería a disfrutar de sus ardientes besos le hacía sentir un profundo dolor.
***
Wolf quería decir un juramento. Había esperado hacerle una petición de mano apropiada a Mercy y decirle lo mucho que la adoraba y quería. Su declaración tendría que esperar hasta que tuviera un momento para estar a solas con ella.
Él la miró de reojo, dándose cuenta cómo había cambiado su postura. Mercy estaba sentada con la espalda recta sin moverse durante el resto de la representación y no le miró. ¿Qué había pasado entre los besos en el privado y ahora? No se le ocurría nada que hubiera podido alterarla, pero estaba claramente descontenta. Se preguntó si alguien le había hecho un comentario soez cuando ella había vuelto con Richard al palco. Le preguntaría a su amigo si se había dicho algo inapropiado a su prometida.
Su mano se deslizó entre las sillas, esperando encontrar la de ella, pero ella mantuvo las manos plegadas en el regazo. Él echaba de menos tocarla y anhelaba estar a solas con ella de nuevo. Se merecía una petición de mano correcta, y él hablaría con Lady Dalling para que les concediera un momento a solas cuando regresaran a la Casa Dalling. Le diría cuanto la amaba y que estaba deseando pasar el resto de su vida con ella.
Cuando terminó la obra, él extendió un brazo para Mercy y ella parecía no querer tomarlo. Al cabo de un momento titubeando, ella colocó una mano en su manga. Cada vez que ella le tocaba, él sentía una descarga de energía por el brazo, encendiendo un fuego en sus nervios. No podía esperar a casarse con ella y hacerla suya. Iba a conseguir una licencia especial, pero, ¿estaría ella de acuerdo en una boa pequeña y discreta o querría ella una gran boda de Sociedad? Él no lo sabía, pero haría lo que ella deseara.
El grupo salió del teatro y se despidieron de George y su madre. Wolf ayudó a subir a las damas al carruaje ducal.
Richard estaba despidiéndose de Lady Helena, y a tenor de la mirada en la cara de su madre, Wolf pensó que Lady Everett no estaba muy contenta con el interés de Richard en su hija.
“Adiós, Lady Hutchinson, Lady Helena,” dijo Wolf.
“Adiós, Su Excelencia,” dijeron ellas haciendo una reverencia.
Wolf y Richard se subieron al carruaje, el cochero sacudió las riendas y los caballos empezaron a andar. Mercy estaba sentada entre su madre su abuela y ni le miró siquiera. Él estaba tan confuso con su comportamiento. ¿Qué había sucedido?
Cuando llegaron a Casa Dalling, él ayudó a las damas a bajarse.
“Buenas noches, Su Excelencia,” dijo Mercy antes de entrar corriendo en la casa.
Él se quedó mirándola. ¿Por qué estaba evitando su compañía? “¿Lady Dalling, puedo tener unas palabras?”
“Por supuesto, Su Excelencia. ¿Le apetece un coñac?”
Wolf asintió.
Richard salió del carruaje. “Te veo en casa. Es una buena noche para estirar mis piernas,” dijo él mientras se alejaba camino a casa de Wolf.
“Gracias por acompañarnos en el teatro,” dijo Eleanor cuando entraron en la casa.
“Fue un placer para mí, Lady Collin. Veré a Lady Mercy en breve.”
“Eleanor asintió y subió las escaleras.
Marian guió al Duque al salón y les sirvió a los dos una porción generosa de coñac. “Estos viejos huesos míos agradecen una copita antes de dormir,” dijo ella.
“Milady, usted no es vieja, pero tiene razón. Disfruto con una copita yo también.”
“¿En qué puedo servirle, Su Excelencia?”
Wolf bebió un sorbo de su coñac antes de contestar. Quería preguntarle acerca de la repentina frialdad de Mercy, pero tenía otros asuntos qué hablar. “Fui a ver a Collin antes hoy, pero me dijeron que no estaba y los empleados no sabían cuándo regresaría. ¿Sabe usted quizás cuando sería un buen momento para otra visita?”
Marian resopló. “Esa comadreja. Seguramente estaba escondido en su estudio y orgulloso de sí mismo por negar a verle. Estoy segura de que le hacía sentirse importante hacer que un Duque tuviera que quedarse esperando. La verdad es que nunca me ha caído bien, y su arrogancia solo ha ido en aumento desde que heredó el título de mi hijo.”
“Necesito verle acerca de los acuerdos matrimoniales, y no aceptaré ser negado una segunda vez.”
“Sugiero que le visite directamente después de desayunar. No tendrá excusa en estar ausente tan temprano.”
“Gracias, Lady Dalling. Seguiré su consejo.”
“¿Su Excelencia, puedo pedirle un favor?”
“Cualquier cosa que pueda hacer por usted es un placer para mí.”
Marian asintió. “Mi abogado ha pedido repetidas veces ver el testamento de mi hijo finado sin lograrlo. Collin ha rechazado todas las peticiones acerca de la viudedad de Eleanor.”
“¿Está reteniendo los fondos?”
“Afirma  que necesita asegurarse que todo está en orden antes de poder liberar los fondos trimestrales.”
“¿Conoce los detalles en el testamento?”
Marian sacudió la cabeza. “No. Pero sé que mi hijo amaba a Eleanor con todo su corazón y debió proveerla con una pensión de viudedad generosa.”
“¿Se detalló algo en los acuerdos matrimoniales?”
“Me temo que no lo sé. Mi hijo y el padre de Lady Eleanor trabajaron juntos en los documentos sobre los acuerdos.”
Wolf se acabó su bebida y se puso en pie. “Confrontaré  a Collin sobre eso cuando le vea mañana. Buenas noches, Lady Dalling,” dijo con una inclinación.
“Buenas noches, Su Excelencia.”




Capítulo 17

A la mañana siguiente, Wolf hizo caso de Lady Dalling y se marchó para ver al Conde de Collin nada más terminar de desayunar.
“¿Te acompaño?”, preguntó Richard. “Me encantaría ver la cara de ese advenedizo cuando se las tenga que ver con el Duque de Wiltshire.”
“Por supuesto, nunca te negaría el placer de ello.”
Los dos hombres se subieron al carruaje para ir hasta la vivienda que el Conde estaba alquilando en las afueras de Mayfair. Wolf dejó caer el picaporte y el mayordomo abrió la puerta.
“Su Excelencia,” dijo pero no dio un paso hacia atrás para permitir que los hombres pasaran.
“Hemos venido a ver al Conde sobre un asunto muy importante,” dijo Wolf, molesto porque le habían dejado parado afuera en lugar de ser invitado a pasar de inmediato.
“Me temo que el Conde no se encuentra en casa.”
“¿De veras? ¿A dónde se iría el Conde tan temprano?”
“Me temo que no sabría qué decirle, Su Excelencia.”
“Bueno, pues yo sí sabría,” dijo Wolf apartando al mayordomo y entrando en la recepción de la casa.
“Su Excelencia, esto es muy irregular,” protestó el hombre.
“¿Dónde está su estudio? No abuse de mi paciencia,” dijo Wolf en su tono más ducal.
El mayordomo palideció. “Por aquí, Su Excelencia,” dijo guiando a los dos hombres por el pasillo.
“No hay necesidad de anunciarme,” dijo Wolf cuando se detuvieron frente a la última puerta.
El mayordomo asintió con la cabeza y se alejó.
“Está bien ser un Duque,” dijo Richard con una risita.
“A veces es muy útil. ¿Estás preparado?”
“Absolutamente. Vamos a dejarle atónito esta mañana, ¿vale?”
Dicho eso, Wolf y Richard entraron en tromba en la habitación y la puerta se golpeó contra la pared con tanta fuerza que la pared se  sacudió. El hombre sentado detrás del escritorio dio un respingo, claramente sorprendido por alguien entrando de repente en su estudio.
“¿Qué es esto?” gritó el Conde antes de darse cuenta de quién había entrado en su estudio.
“Un asunto serio, Collin. No me gusta que me hagan esperar, y no estoy acostumbrado a que me nieguen la entrada cuando busco una audiencia.”
El rostro de Collin se puso blanco. “¿Qué puedo hacer por Su Excelencia?”
Wolf y Richard se adentraron más en la habitación y tomaron los asientos que había delante del escritorio. “Estoy aquí para hablar e los acuerdos matrimoniales para Lady Mercy,” dijo Wolf.
Una vez que se recuperó de ser interrumpido tan bruscamente, Collin adoptó su mueca despectiva de costumbre. “Lady Mercy no ha cumplido la mayoría de edad todavía y necesita mi permiso para poder casarse.”
“Tengo intención de casarme con ella, y como cabeza de la familia, usted estará de acuerdo.”
“Ahora bien, Su Excelencia. No puede darme órdenes de esta manera. Como ha dicho, soy el cabeza de familia y decidiré si apruebo cualquier desposorio para mi prima.”
Wolf se puso en pie y se inclinó por encima del escritorio, cerniéndose sobre el conde. “¿Ah sí? Quizás no me ha escuchado antes. No me gusta que me nieguen.” Wolf giró la cabeza hacia Richard. “Sr. Ballard, ¿cree que el conde tiene una dolencia en el oído?¿No hablo con suficiente claridad?”
“Su Excelencia, su habla es impecable. Quizás el conde necesita ver a un médico. Parece bastante pálido hoy.”
Collin miró a Richard de manera venenosa. “¿Cómo se atreve a hablarme así. Usted no es nadie. Se dirigirá a mi como milord.”
Wolf agarró a Collin de la corbata y la retorció hasta que el hombre apenas podía respirar. “No menosprecie a mi amigo. Es un héroe de guerra mientras que usted se arrellanó en su asiento y no ha hecho nada por su rey y patria,” dijo empujándole hacia abajo en su silla. “Ahora bien hablemos de acuerdos matrimoniales. Estoy dispuesto a ser generoso. ¿Cuánto es la cuantía de la dote de Lady Mercy?”
“Tendría que consultar eso con mi abogado. No tengo la cifra exacta a mano.”
“¿Ah, sí? Entonces, hábleme  de la pensión de viudedad de Lady Collin. ¿Por qué no se ha ingresado su asignación trimestral en su cuenta?”
Collin empezó a tartamudear. “Um… cómo es que sabe…” cerró la boca al ver a Wolf fulminándole con la mirada. “Su Excelencia, ¿puede sentarse? No puedo pensar con usted por encima de mí.”
“Es cierto, Su Excelencia,” dijo Richard. “Tienes tendencia a acobardar a hombres menores.”
Collin fulminó a Richard con la mirada, pero no dijo nada acerca del insulto tácito.
Wolf se sentó. “Mande a su abogado a que venga de inmediato y dígale que traiga el testamento del conde fallecido.”
“No puedo llamarle por las buenas tan temprano por la mañana.”
“Parece olvidarlo. Soy un Duque y no me gusta que me nieguen. Ahora, escriba la nota. Esperaremos.”
Collin sacó un pedazo de papel de su escritorio y redactó la nota. “Discúlpenme, ahora vengo.”
Wolf asintió con la cabeza. “Mande una bandeja con té mientras esperamos.”
Collin asintió con la cabeza y se fue de la habitación aprisa.
“Wolf, has aterrorizado al hombre,” dijo Richard riendo. “Ha sido delicioso. Estoy sorprendido que haya tenido suficiente presencia como para escribir la nota.”
Wolf sonrió. “Sí, y me ha dado un gran placer. Le ha hecho un mal grave a Lady Mercy y a Lady Collin. Sin la generosidad de Lady Dalling, por lo visto, no podían haberse permitido costear una Temporada para Mercy ni siquiera quedarse en Londres. Eso es inaceptable, y Collin es el culpable.”
“No puedo decirte qué placer más grande verle humillado. No he tenido ese placer personalmente.”
Wolf asintió con la cabeza mirando a su amigo. “Me alegro de ello. De paso, te diré que el Sr. Burke debe estar al llegar también.”
“¿Cuándo has notificado a tu abogado?”
“Anoche mandé un recado para decirle que se reuniera con nosotros esta mañana.”
ollin regresó, venía acompañado por el abogado de Wolf. “Su Excelencia, su abogado ha llegado. Mi abogado vendrá  en media hora.”
“Buenos días, Su Excelencia,” dijo el Sr. Burke.
Wolf le extendió una mano. “Sr. Burke, veo que ha conocido a Lord Collin. Le presento al Sr. Ballard.”
John Burke sacudió la mano del Duque y se la ofreció a Richard. “Sr. Ballard, un placer conocerle.”
“Yo luché codo a codo con Richard durante la guerra,” dijo Wolf.
“Gracias por sus servicios, Sr. Ballard.”
Mientras tenían lugar los saludos, una criada entró con una bandeja con bollos y una serie de quesos, además de una tetera llena de té.
Detrás de ella venía Lady Collin.
“Robert, por qué no me has dicho que Su Excelencia venía de visita,” dijo Penélope.
Antes de que el conde pudiera contestar, Wolf fulminó a la condesa con la mirada.
“Madam, no estoy de visita. Por favor, retírese. Tenemos importantes asuntos que hablar que no le conciernen.”
Penélope dio un paso hacia atrás como si la hubieran golpeado; las palabras del Duque eran tan feroces. “Por supuesto. Discúlpeme, Su Excelencia,” dijo ella antes de apresurarse a salir de la habitación.
La criada se quedó al lado de la bandeja. “Su Excelencia, ¿cómo le gusta su té?”
Wolf le sonrió. Tenía agallas y claramente disfrutó al ver el corte que él le dio a la condesa. “Una pizca de leche.”
La criada asintió con la cabeza, le sirvió el té y le ofreció el plato con los bollos y el queso. Preparó el té de todos los caballeros antes de retirarse.
El Sr. Burke le ofreció a Wolf un fajo de papeles mientras bebía su té. “Su Excelencia, todo está como usted ha ordenado.”
Wolf repasó los documentos. “Gracias, Sr. Burke. Todo parece estar en orden.”
Al cabo de veinte minutos, hubo un golpe en la puerta y el mayordomo anunció la llegada del abogado del Conde. “Sr. Sterling.”
“Buenos días, Su Excelencia, caballeros,” dijo Sterling reconociendo a Wolf.
“Aprecio que haya venido con tanta premura. Deseo ver el testamento del Conde finado,” dijo Wolf.
“Por supuesto, Su Excelencia. Lo tengo aquí conmigo.”
Wolf leyó el documento antes de pasárselo a su abogado. “Veo que a Lady Collin le han dejado una pensión de viudedad considerable. ¿Por qué no se ha depositado en su cuenta?”, dijo Wolf dirigiendo su pregunta al Sr. Sterling.
El Sr. Sterling miró un momento a Collin antes de contestar. “Su Excelencia, recibí instrucciones de no realizar ningún pago ya que Lord Collin dijo que había un problema con el testamento.
Wolf fulminó a Collin con una mirada feroz y ducal.”
“Um… bueno…” tartamudeó Collin.
Wolf miró al Sr. Sterling. “Ha de no hacer caso de ninguna instrucción previa de Lord Collin y depositará los fondos de inmediato en la cuenta de Lady Collin. ¿Me ha entendido?”
“Muy bien, Su Excelencia.”
“La cuantía total. Nada de pagos trimestrales.”
Collin se puso de pie de un brinco. “¡Esto es ultrajante! ¿Está intentando obligarme a quebrar?”
“Milord, esto no va a quebrar el condado, aunque tendrá que apretar su presupuesto durante los próximos años,” dijo el Sr. Sterling dirigiendo su comentario a Collin.
Wolf tuvo la sensación de que el abogado sentía una gran satisfacción al seguir sus instrucciones. “Sr. Sterling, gracias por ocuparse de este asunto. Ahora, hablemos de la razón por la que estoy aquí. Voy a casarme con Lady Mercy y quiero firmar los acuerdo matrimoniales.”
El Sr. Burke entregó al Sr. Sterling el documento del acuerdo que había preparado la víspera. “La dote de Lady Mercy necesita ser añadida. Como puede ver, el Duque desea que el dinero será puesto en un fondo fiduciario para su uso particular. Puede usar los fondos de la manera que considere apropiado.” 
“Su Excelencia, se lo ruego. No puedo permitirme su dote encima de la cuantía total de la pensión de Lady Collin,” le rogó Collin.
“Collin, parece tener mucho conocimiento de estos números. Si está preocupado por si el condado quiebra, le sugiero que se vaya de Londres y se retire a su casa de campo para evitar los gastos de la Ciudad.”
Collin pareció desinflarse y se derrumbó en su silla.
“La dote de Lady Mercy es de dos mil libras,” dijo el Sr. Sterling, rellenando el número en el acuerdo de matrimonio. “Estas condiciones son muy generosas, Su Excelencia.”
“La dama me es muy querida,” dijo Wolf.
El Sr. Sterling asintió con la cabeza y le entregó el documento para que Collin lo firmara.
“Fírmelo, Collin. He perdido suficiente tiempo con usted,” le exigió Wolf.
Collin no tuvo otra opción que la de firmar el documento. Se lo devolvió al Sr. Sterling que entonces se lo pasó a Wolf para que lo firmara.
“Sr. Sterling, por favor, póngase en contacto conmigo si me necesita en el futuro,” dijo Wolf firmando el documento y sabiendo que en cuanto saliera del estudio del Conde, el abogado iba a ser despedido. Collin era un hombrecillo muy mezquino.
“Gracias, Su Excelencia,” dijo el Sr. Sterling. “Tendré su generosa oferta en mente.”
Wolf se puso en pie. “Dejaré el asunto de los fondos con usted y el Sr. Burke. Me gustaría que me notificaran cuando se hayan depositado los fondos de Lady Collin.”
“Por supuesto, Su Excelencia,” dijo el Sr. Sterling.
“Buenos días, caballeros,” dijo Wolf.
Richard se puso en pie. “Caballeros.”
Wolf y Richard salieron de la casa del Conde y Richard soltó una carcajada. “Dios mío, Wolf, te has convertido verdaderamente en un Duque. Pensé que a Collin le iba a dar una apoplejía cuando exigiste la pensión completa de Lady Collin.”
“Por todos los problemas que él le ha causado a Mercy y su madre, no podía hacer menos que eso.”
Los dos hombres se subieron al carruaje.
“¿Vamos a White´s?” preguntó Richard.
“Excelente idea,” dijo Wolf comunicándoselo al conductor.
“George estará muy interesado en los eventos de hoy. No puedo esperar a compartirlos con él,” dijo Richard riendo.
“Ha sido una buena mañana, ¿verdad?” dijo Wolf, de acuerdo con su amigo. “Como dices tú, está bien ser un Duque.”




Capítulo 18

Al día siguiente de la salida para ir al teatro, Mercy sentía como que todo su mundo se había derrumbado. Las últimas palabras que había dicho el Duque en el privado del teatro eran que lamentaba.
¿Lamentaba qué?2
¿Su temeraria acción anunciando su desposorio?
¿El escándalo que tenía que ver con ella y Lord Taylor?
Estaba tan confusa, especialmente ya que sus besos íntimos contaban algo bien distinto. Ella amaba su fortaleza y su suavidad, la manera en que acariciaba su mejilla y sus besos ardientes. Las entrañas de ella se habían derretido, y sentía debilidad en las rodillas cuando recordaba sus besos en el teatro. Todo a su alrededor había desaparecido mientras que sus lenguas se liaban y bailaban en una melodía que solo ellos podían escuchar. Ella nunca se había sentido más querida, pero, ¿se había sentido él igual? Parecía disfrutar en compañía de ella y le había dicho eso, pero, ¿estaba solo intentando ser caritativo con ella después de lo que le había pasado a ella? Ella no tenía ni idea y estaba segura de que su desposorio falso acabaría muy pronto. Quizás era eso lo que le estaba intentando decir. Si el Sr. Ballard no les hubiera interrumpido, ella sabría con certeza.
Un golpe en la puerta del salón del segundo piso paró los pensamientos de ella. “Lady Helena ha llegado, señorita,” dijo Kentworth.
“Gracias, Kentworth. Bajo enseguida,” dijo Mercy, dejando de lado su costura de bordado. Salió del salón y se apresuró a ir a su dormitorio para tomar su bonete y su bolsito de mano. Estaba deseando ir de compras con Helena, y especialmente, una visita a la librería. Ella no había ido en bastante tiempo y estaba buscando un libro en concreto que parecía haber conmocionado Londres. Esperaba que la librería tuviera un ejemplar de Orgullo y Prejuicio por ‘Una Dama’.
Ella necesitaba alguna cosa diferente en qué pensar, y una salida con su amiga era justo lo que necesitaba para sentirse mejor. Bajó los escalones y se unió a Helena en el salón de abajo. “Buenos días, Helena.”
Helena se levantó del sofá y abrazó a Mercy. “¿Estás lista para ir de compras?”
“Lo estoy desde luego.”
Dos de los lacayos de la Casa Dalling, Bentley y Charles, aguardaban al lado del carruaje. Bentley ayudó a las señoritas a subirse al carruaje, y ambos se subieron en la parte trasera.
“¿Hablamos sobre lo de anoche?” preguntó Helena.
“¿De qué de anoche?”
“Oh, Mercy, no seas tímida. Tus labios estaban bastante hinchados cuando el Sr. Ballard y yo fuimos en tu búsqueda.”
El ardor subió en las mejillas de Mercy cuando pensó en los besos apasionados que había compartido con el Duque en el privado del teatro justo antes de que le dijera que tenía remordimientos.
Helena frunció las cejas estropeando su rostro bonito. “Mercy, ¿hay algo mal?”
Mercy sacudió la cabeza. “No, para nada; ¿por qué preguntas?”
“Pareces especialmente ansiosa hoy. No debes preocuparte más por las mentiras que estaba diseminando Lord Taylor. Nadie le creería ahora que el Duque ha hecho su petición.”
“Me siento bastante bien en este hermoso día y estoy deseando ir a la librería. Hace siglos que no voy.”
Mercy esperó que Helena dejaría de hacerle preguntas. Intentó no dejar que se viera su ansiedad y esperó que su amiga tuviera razón y que los rumores sobre ella y Lord Taylor se apagarían pronto. No iba a importar, porque cuando ella dejara plantado al duque, habría un nuevo escándalo de cotilleo para la Sociedad. Su familia tendría que abandonar Londres ya que ella estaba segura de que todas las puertas de todos estarían cerradas para ella. Sólo podía esperar que para cuando Harriet hiciera su debut, el escándalo de ella y el Duque de Wiltshire se hubiera difuminado gradualmente.
“¿Miramos bonetes primero?” preguntó Helena.
“Adelante. Yo necesito unos guantes nuevos,” dijo Mercy. “Y también me gustaría comprar unos para Harriet.”
Bentley iba detrás cargando con los paquetes de ellas. Al cabo de unas paradas más, estaban de vuelta al carruaje para el corto recorrido hasta la librería.
“Quiero comprar un ejemplar de la novela de Una Dama,” dijo Mercy. “¿Lo has leído?”
Helena sacudió la cabeza. “No, pero estoy deseosa de leerla. ¿La leímos juntas?”
“Eso sería estupendo,” dijo Mercy.
“Bueno, no estoy segura de cuánto tiempo tendrás una vez que fijes la fecha de la boda. ¿Te ha mencionado el Duque su preferencia?”
“No.” Mercy se libró de tener que decir nada más cuando el carruaje se detuvo.
Bentley abrió la puerta y las ayudó a bajar. “Nos quedaremos al lado de la puerta, Lady Mercy.”
“Gracias, Bentley,” dijo ella antes de tomar a Helena por el brazo. “¿Entramos?”
Helena asintió y las dos entraron en la librería.
“Damas, bienvenidas. ¿En qué puedo ayudarlas hoy?”
“Solo estamos mirando hoy, Sr. Miller,” dijo Helena.
“Por supuesto. Llámeme si necesita ayuda en encontrar alguna obra.”
“¿Sr. Miller, por casualidad tiene algún ejemplar de la obra Orgullo y Prejuicio?”, preguntó Mercy.
“Desde luego que sí, Lady Mercy. Está al fondo de este pasillo.”
“Gracias, Sr. Miller.” Ella se giró hacia Helena. “Estaré por allí,” dijo señalando la estantería al fondo de la tienda.
Helena asintió con la cabeza, ya absorta, en encontrar su próximo libro.
Mercy caminó mirando las estanterías y leyendo los títulos. Las estanterías estaban bien surtidas y ella se emocionó al ver la novela que estaba buscando. Un pequeño suspiro escapó de sus labios ante la perspectiva de leer el relato que se había comentado mucho últimamente.
Mientras estiraba una mano para tomar el libro, una tela le tapó la boca, y unos brazos fuertes la arrastraron por el pasillo y la sacaron fuera por la puerta de atrás donde había un carruaje corriente esperando. La empujaron con fuerza dentro y cayó de rodillas mientras su secuestrador se metió de un salto detrás de ella. Unos brazos fuertes la alzaron al banco, y cuando vio quién había entrado, se quedó helada.
“Lord Taylor, ¿Qué hace? Déjeme salir de aquí ahora mismo.”
La exigencia de Mercy se contestó con los caballos avanzando a paso ligero.
“Me temo que no, milady.”
“¿Qué significa esto? ¿Por qué hace esto?”
“¿No lo recuerdas, querida? Te dije en el jardín aquella noche que nos besamos que eres mía y de nadie más. ¿Creíste que me ibas a negar eso con ese absurdo desposorio con el Duque de Wiltshire?”
“Wiltshire me salvará, y usted se arrepentirá del día en que me puso las manos encima.”
El tortazo feroz en la mejilla fue tan repentino que Mercy no pudo defenderse. Las lágrimas amenazaban con caer, pero ella respiró hondo hasta que ya no pudo sentir el picor en la mejilla.
“Tendrás que cuidar de tu boca, milady. No soy un amo indulgente,  como pronto vas a saber.”
Mercy sintió horror. Taylor las debía de haber estado siguiendo a ella y a Helena mientras hacían sus compras. Era la única manera en  que él pudiera anticipar su visita a la librería. Ella no tenía ni idea de lo que él tramaba, pero le dio mucho miedo. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que alguien se diera cuenta de su ausencia? Sabía que Helena amaba repasar las estanterías tanto como ella misma y no se daría cuenta de su desaparición en veinte o treinta minutos. Tiempo de sobra para que el carruaje se alejara rápido. Ella nunca había rezado porque el tráfico atascara las calles tanto como ahora… cualquier cosa para ralentizar el carruaje.
“Será mejor que te pongas cómoda. Tenemos un viaje largo por delante.”
“¡No voy a ir a ninguna parte con usted! ¡Es una bestia!”, dijo Mercy, estirando una mano para coger el pomo de la puerta y casi lanzarse para afuera. Ella prefería arriesgarse a hacerse daño tirándose de un carruaje en marcha en lugar de soportar ni un momento más en compañía de Lord Taylor.
Él era más rápido de lo que ella pensó, y cuando tiró de ella hacia atrás, su puñetazo en su estómago era tan salvaje que ella no pudo respirar. Se quedó haciendo aspavientos varios minutos. Nunca había sentido tanto dolor y sabía que estaba claramente condenada. Taylor nunca la dejaría marchar.
“Para contestar tu pregunta de antes, nos vamos a Gretna Green para casarnos. No me vuelvas a poner a prueba, Mercy, o sentirás toda mi ira, y créeme, no te iba a gustar.”
Mercy se llevó una mano a la boca. “Está loco. Nunca me casaré con usted.”
Taylor levantó la mano de nuevo, y Mercy se encogió lo más lejos posible de él que podía en el carruaje pequeño. Él era más grande de lo que ella había recordado, y temió que no volvería a tener otra oportunidad para escapar del carruaje.
“Oh, creo que sí que lo harás. Tu Duque intentó pasar por alto mis afirmaciones previas de que te he tenido, pero dime, milady, ¿qué crees que pasará con tu reputación cuando se sepa en sociedad que has pasado cuatro noches y cuatro días a solas conmigo en este carruaje? Tu hermana no tendrá ninguna posibilidad para conseguir una buena pareja, ¿no te parece? Tu familia será excluida y ella tendrá suerte de poder casarse con un granjero. Así que, como verás casarte conmigo es la mejor opción para salvar a tu hermana.”
Lágrimas silenciosas rodaron por sus mejillas. Ella cerró los ojos, esperando que esto solo fuese una mala pesadilla pero cuando las volvió a abrir, Taylor vigilaba cada uno de sus movimientos.
“No soporto las lágrimas de una mujer. Mi madre las usaba contra mi padre una serie de veces para salirse con la suya. Hazme caso, ninguna esposa mía usará ese truco.”
Mercy hizo un gesto para sacar su pañuelo de su bolsito, solo para descubrir que su bolsito ya no estaba atado a su muñeca. Se debió de caer cuando la arrastraron fuera de la librería. Una pequeña brizna de esperanza surgió en su pecho. Helena la buscaría al final  y cuando encontrase su bolsito, sabría que Mercy no se había ido de la librería por su propia voluntad. Le sirvió como pequeño consuelo que el Duque podría rescatarla antes de que ellos llegaran a Gretna Green. Wiltshire era su última esperanza y ella rezó porque él la encontrara tarde o temprano.”
***
En la librería, Helena llamó a Mercy. “¿Lady Mercy, dónde estás?” Caminó por varios pasillos, y cuando encontró el bolsito en el suelo, vio que los cordones habían sido desgarrados. De inmediato supo que algo le había pasado a su amiga. Salió corriendo por la puerta delantera para encontrarse con el lacayo de la casa Dalling.
“¿Lady Helena, tiene algún paquete?” preguntó Bentley.
Helena intentó calmar su pánico. No quería crear una escena en la calle, pero la situación era grave. “Lady Mercy no está en la librería. Me temo que se la han llevado,” susurró. “Encontré su bolsito en el suelo y los cordones han sido desgarrados.”
Charles y Bentley corrieron dentro y buscaron por la librería. “Mira aquí, Charles. Esta puerta está abierta.”
Helena iba detrás de ellos cuando salieron por la puerta trasera y vieron huellas de carruaje. “Deben ir corriendo al Duque de Wiltshire para informarle inmediatamente,” dijo ella.
El rostro de Bentley se puso pálido antes de que saliera corriendo en dirección a Mayfair. Llegaría a casa del Duque más deprisa corriendo porque las calles estaban siempre atascadas con vagones y carruajes.
“Hemos de regresar a Casa Dalling de inmediato y hacer que su familia sepa lo que ha pasado,” dijo Helena.
Charles la acompañó por la tienda hasta el carruaje y la ayudó a subirse. Le dijo al cochero que se diera prisa mientras se subía al asiento trasero.
Pareció pasar una eternidad para que llegaran a Casa Dalling, y Helena se bajó del carruaje sin esperar siquiera a que Charles pusiera la escalerilla. Subió corriendo las escaleras y Kentworth abrió la puerta.
“¿Lady Helena, sucede algo?”
“¿Dónde están Lady Dalling y Lady Collin?” preguntó ella.
“En el salón superior.”
Helena no esperó a que el mayordomo la acompañara y subió corriendo las escaleras. Entró en tromba por la puerta para encontrar a ambas mujeres sentadas en el sofá. “Mercy ha sido secuestrada,” dijo ella en un hilo de voz mientras intentaba recuperar el resuello.
“¿Qué?” Preguntó Eleanor poniéndose de pie de un brinco. “¿Qué ha pasado?”
Helena empezó a llorar. “Estábamos en la librería repasando las estanterías en pasillos distintos. Cuando fui a buscarla, me encontré con su bolsito en el suelo.” Ella enseñó el artículo roto.
“Oh, no, ¿quién haría algo semejante?”
“Mandé a Bentley a que informara al Duque. Él sabrá qué hacer.”
Marian se fue hacia el aparador y sirvió una copita de jerez. “Toma, querida, sécate las lágrimas y bébete esto. Te calmará los nervios.”
Eleanor la guió hacia el sofá y le entregó un pañuelo. “¿Viste algo fuera de lo normal? ¿Alguien escondido entre las estanterías?”
Helena se secó los ojos y bebió sorbitos del jerez. “No. Lo siento tanto, Lady Collin. Debí permanecer a su lado, pero me llamó la atención un título, y ella se fue hacia la parte de atrás buscando un libro en concreto. Lo siento tanto.”
Eleanor abrazó a Helena, frotándole la espalda. “No ha sido culpa tuya, querida, e hiciste bien en mandar a Bentley tan deprisa a casa del Duque.2
“¿Quién querría hacer algo así?”, preguntó Helena.
Eleanor y Marian intercambiaron miradas cómplices, pero guardaron silencio, sin querer alterar más a Helena.




Capítulo 19

Wolf estaba en su estudio con Richard cuando el lacayo entró sin llamar. “Su Excelencia, Lady Mercy ha sido secuestrada,” dijo Bentley jadeando.
Wolf se levantó de su silla mandándola al suelo. “Qué quieres decir con secuestrada?”
Bentley intentó recuperar el aliento. “Su Excelencia, perdóneme. He corrido hasta aquí desde la librería.”
Wolf asintió con la cabeza comprendiendo el malestar del lacayo, pero a medida que iban pasando los minutos, se volvió cada vez más alterado.
“Lady Mercy y Lady Helena estaban en la librería, y Charles y yo estábamos afuera esperando que las damas encontraran sus libros. Después de unos treinta minutos, Lady Helena salió corriendo de la librería casi histérica, diciéndonos que Lady Mercy no estaba. Charles y yo entramos corriendo en la librería y buscamos en todas partes. Solo entonces descubrimos una puerta trasera casi escondida que estaba parcialmente abierta.”
“¿Investigasteis la parte exterior de detrás de la librería?”, preguntó Wolf, sus manos cerrándose y abriéndose. Podía sentir su ira creciendo y solo con un esfuerzo grande pudo mantenerse calmado.
“Lo hicimos, Su Excelencia, y encontramos huellas de carruaje en dirección norte alejándose de la tienda.”
“Gracias por tus acciones rápidas para informarme. ¿Se le ha contado a Lady Dalling y Lady Collin este incidente?”
El lacayo asintió. “Sí. Lady Helena y Charles iban hacia allí mientras yo vine aquí.”
“¡Martin!” gritó Wolf. Su pánico acerca del secuestro de Lady Mercy estaba amenazando con borrar todo raciocinio de su mente. Sabía quién se había llevado a Mercy, y cuando encontrara a Taylor, le iba a costar un gran esfuerzo no matarle en el acto. A la porra con el asesinato de un noble.
Martin apareció en el umbral de la puerta. “¿Su Excelencia?”
“Que ensillen a mi caballo de inmediato.”
“Por supuesto, Su Excelencia.”
“Y uno para mí también. El más rápido,” agregó Richard.
Wolf le miró con agradecimiento antes de subir a toda prisa al segundo piso en busca de su pistola. No tenía ni idea de cuántos hombres participaban en el secuestro, y era mejor estar preparados. Cuando regresó al piso de abajo, su mirada era asesina.
“Wolf, no hagas nada estúpido. Encontraremos a Lady Mercy,” dijo Richard. “Ven; estamos perdiendo tiempo aquí.”
“Martin, dale un poco de coñac al lacayo y luego manda el mensaje a Casa Dalling que el Sr. Ballard y yo estamos persiguiendo a Lady Mercy. No hables de esto con nadie más,” ordenó Wolf antes de salir corriendo tras Richard.
Lo último que Wolf quería era que el secuestro de Mercy se convirtiera en algo público. La amaba y se estaba dando patadas mentalmente por no habérselo dicho todavía. Ella lo era todo para él; su corazón y su alma y todo su ser le pertenecía a ella completamente. Su tacto suave le calmaba de maneras que nadie más había hecho y él no podía perderla, especialmente a un réprobo como Colin Taylor. No quería pensar en lo peor que podía pasar, pero no le iba a importar a él. Él amaba a Mercy y se casaría con ella pasara lo que pasara antes de que la encontrase. Si Taylor le ponía una mano encima, se arrepentiría del día en que nació.
Los caballos fueron ensillados deprisa, y tanto Wolf como Richard saltaron a sus sillas.
“Ve hacia el Camino Grande. Estoy seguro de que se la lleva a Escocia,” dijo Wolf espoleando a su semental para que avanzara. Los dos hombres salieron de Londres a toda prisa y se encaminaron hacia el norte. Sus caballos eran más veloces que un carruaje, y él esperaba alcanzarles antes de que se detuvieran para cambiar caballos en una posada. Contra menos personas viendo a Mercy con Taylor mejor.
Taylor tenía una ventaja de por lo menos una hora, si no más, y Wolf hizo que su caballo, Ares, fuese al límite.
Habían estado a galope tendido detrás del carruaje durante lo que pareció ser una eternidad sin verlo.
“Wolf, tenemos que parar y descansar los caballos. Hay un albergue de coches unas cuantas millas más arriba,” dijo Richard.
Wolf asintió y esperó que Taylor se detendría allí también. No tenía más que recriminaciones por no haberle dicho a Mercy que la amaba en el teatro. No sabía lo que haría si la perdía ahora.
***
Habían pasado unas cuantas horas desde que Taylor había secuestrado a Mercy de la librería londinense y la vejiga de ella estaba casi reventando. “¿Milord?”
Taylor abrió los ojos y la fulminó con la mirada.
“He de usar el excusado.”
“Hay un albergue no muy lejos de aquí. Pararemos allí, pero si intentas escaparte, te arrepentirás del día en que me hayas contravenido. ¿Te queda claro?”
“Sí.”
Taylor estiró una mano y la agarró de la barbilla con dedos crueles. “¿Sí, qué?”
Las lágrimas asomaban por sus ojos, pero ella parpadeó. “Sí, milord.”
Taylor la empujó de nuevo al banco. “Recuerda tu lugar, milady.”
Cuando los caballos se ralentizaron, Mercy se llevó una decepción al ver que no había más carruajes en el patio del albergue.
“Nos detendremos aquí solo para cambiar de caballos y conseguir un poco de comida para el trayecto. No me pongas a prueba.”
“No, milord.”
Taylor abrió la puerta del carruaje y ayudó a Mercy a bajar con todos los modales de un caballero, pero Mercy sabía que no lo era. Era un monstruo, y si Wolf no la encontraba pronto, ella odiaba pensar qué pasaría cuanto más tiempo pasaba en el carruaje con Taylor. Sus ojos parecían desvestirla y ella se encogía ante el pensamiento de que él la tocara.
Entraron cogidos del brazo en el albergue. El dueño les dio la bienvenida. “Bienvenido, milord. ¿Buscan una habitación para la noche?”
“No, pero necesitamos un cesto de comida para llevar en el camino.”
“Por supuesto, milord. Tenemos un delicioso guiso de cordero y pan recién horneado. Les prepararé un cesto.”
Taylor asintió. “Mi esposa necesita usar el excusado.”
“Es por la cocina. Mi esposa está ahí y ella le enseñará a su bella esposa el camino.”
“Gracias,” dijo Mercy, caminando por el pasillo hacia la parte trasera del albergue para encontrar la esposa del tabernero. Ella no se atrevió a decir nada de su situación porque no estaba segura de si Taylor podría oírla. Ella odiaba que el tabernero pensaran que estaban casados, pero no se equivocaba. Si Wolf no la encontraba pronto, ella se convertiría en esposa de Taylor y su vida sería un calvario. “El excusado, por favor.”
“Pase por esa puerta, milady,” dijo la mujer volviéndose para prestar atención al pan recién horneado que acababa de sacar del horno.
“Gracias.” Mercy salió por la puerta trasera y se quedó consternada al ver que no había otra vivienda a la vista. No le serviría de nada irse corriendo al bosque. Taylor la encontraría y ella no deseaba otra paliza a manos suyas.
Usó el excusado, y Taylor la esperaba fuera de la puerta cuando ella salió.
“Ven. Nos vamos,” gruñó él, agarrándola del brazo y apretándoselo hasta hacerle daño.
Ella sabía que era mejor no quejarse y empezó a caminar con él camino al carruaje. Casi rompe a llorar al ver que todavía no había señales de Wolf.
Taylor abrió la puerta del carruaje y la empujó para dentro. Su fingimiento de ser un caballero de hacía unos momentos, había desaparecido por completo.
Incluso los olores aromáticos que venían del cesto no podían animarla. Estaba condenada a convertirse en esposa de Taylor. No había nadie que la rescatara ahora.
El cochero sacudió las riendas con los caballos nuevos, y se marcharon del albergue a una velocidad rápida. No habían ido más que unas pocas millas cuando el carruaje se detuvo de manera abrupta y Mercy casi cayó al suelo. ¿Les estaban robando?
“¡Maldición, ¿qué está pasando ahora?” gritó Taylor, golpeando el techo del carruaje.
La puerta del carruaje se abrió de golpe, y un brazo entró y tiró de Taylor sacándole fuera. Mercy escuchó gruñidos y gritos de dolor, y cuando tuvo el valor de mirar afuera hizo un aspaviento al ver la escena ante sus ojos. Wolf estaba encima del pecho de Taylor, descargando una lluvia de puñetazos en él. La cara de Taylor sangraba por la nariz y la boca, su ojo izquierdo se estaba hinchando, y aún así, Wolf no paró de asaltarle.
“¡Bastardo! Te advertí de que te mantuvieras lejos de ella.”
Taylor levantó los brazos para proteger su cara de los golpes, pero Wolf siguió golpeándole en el vientre. “Por favor…”
El golpe final a la mandíbula de Taylor le dejó inconsciente. Wolf seguía cerniéndose por encima de Taylor, jadeando.
“¡Wolf!” Gritó Mercy, lágrimas de alivio surcando sus mejillas. Saltó del carruaje y se fue corriendo a los brazos de su salvador.
Wolf la abrazó, estrechándola con fuerza entre los brazos y besándola por toda la cara. “Querida mía, ¿te hizo daño?”
“No. Mientras íbamos, yo pensé que estaba condenada a convertirme en su esposa.”
“¡Nunca! Nunca dudes que siempre te encontraré. Lo eres todo para mí, mi mundo, mi corazón, y mi alma. Te amo tan desesperadamente; algunos días, no puedo respirar.”
“¿Me amas?”
“¿Lo dudas?”
“En el teatro, dijiste que te arrepentías.”
“Oh, querida mía, soy tan idiota. Siento tanto haberte hecho dudar de mi amor. Iba a decir que me arrepentía de no darte la petición de mano romántica que te mereces, pero nos interrumpieron antes de que pudiera terminar de pensar. Te daré la petición de mano más grandiosa que se haya visto en Londres.”
Mercy lloró aún más ante la declaración de Wolf mientras toda la tensión de las últimas horas se escapó de ella.
Wolf la amaba.
Su sueño de ser la esposa del hombre al que amaba se estaba cumpliendo. Sus labios se presionaron contra los de él antes de decirle. “Querido, eso es innecesario. Tu declaración de amor me basta.2
“¿Qué hacemos con esta bazofia?” preguntó Richard, dándole una patada a Taylor en las costillas. “Eso es por todos los problemas que me causaste durante los años, pedazo de basura.” Le dio otra patada. “Ahora me encuentro mejor.”
“Échale al carruaje. Tardará un rato en despertar,” dijo Wolf.
El conductor miró hacia abajo a Wolf. “Su Excelencia, ¿dónde he de llevarle?”
“El Vizconde de Wright desea que su hijo supervise su propiedad en Escocia. ¿Sabe cuál es?”
El conductor asintió. “Lo sé. Y, ¿Su Excelencia?”
“¿Sí?”
“Gracias.” Dijo.
Richard arrastró a Taylor al carruaje y le metió dentro, dejándole en el suelo como si fuera un bulto. Dio un portazo. “No va a molestar a nadie más.”
Wolf le lanzó una moneda de oro al conductor.
“Muchas gracias, Su Excelencia,” dijo mientras sacudía las riendas para que los caballos empezaran a moverse.
Richard rio. “Parece que ni los empleados quieren a ese bastardo.”
Wolf abrazó a Mercy con fuerza hasta que sus lágrimas se calmaron. “Querida, ¿estás segura de que no te han hecho daño?”
“Estoy bien ahora que has llegado. Oh, Wolf, pasé tanto miedo.”
“Lo sé, querida mía, pero fuiste una chica tan valiente, como siempre he creído que eres,” dijo él, dándole un suave beso.
Mercy se inclinó hacia él y Wolf profundizó el beso.
“Ejem. ¿Quizás podríamos llevarnos a Lady Mercy lejos de esta carretera principal y de vuelta a Londres antes de que anochezca?”, preguntó Richard.
Mercy se dio cuenta que llevaba desaparecida la mayor parte del día. “Oh no, si se entera todo el  mundo de…”
“No se va a enterar nadie, querida. Nos iremos a Londres ahora, y será como si hubieras estado disfrutando de un día afuera en nuestra linda ciudad.”
Mercy se secó las lágrimas de las mejillas y rio. “Nunca he escuchado que nadie llamara a Londres una linda ciudad. Es sucia, y las calles están llenas de bostas de caballo.”
“Te puedo llevar de vuelta al albergue y ordenar un carruaje que te lleve de vuelta a Casa Dalling, pero no estoy seguro de cuánto tiempo tendremos que esperar. Incluso los Duques no son capaces de conjurar un carruaje del aire.”
Mercy estiró una mano y le acarició la mejilla. “Querido, puedo montar. Quiero ir a casa lo antes posible.”
“¿Estás segura?”
Mercy asintió con la cabeza.
Wolf la alzó y la colocó encima de Ares, que estaba pacientemente esperando al borde del camino. Él saltó a la silla detrás de ella. “¿Estás segura de esto, mi amor?”
“Será maravilloso sentir tu calor detrás de mí. Vayamos a casa,” dijo ella.
Richard ya estaba en su silla. “Bueno, pues adelante. Tardaremos unas cuantas horas en llegar a Londres, especialmente ya que los caballos no pueden tolerar otra carrera alocada a campo través.”
Mercy miró al ex soldado que era muy apuesto en su caballo. Con razón Lady Helena se sentía atraída por él.
“Gracias, Sr. Ballard, por su ayuda de hoy.”
Richard se llevó una mano al sombrero. “Milady, es un placer servirla.”
Mercy sonrió. “¿Quizás una palabra oportuna a Lady Helena servirá como un agradecimiento mejor?”
Ella vio como los ojos de Richard se agrandaron un momento antes de que contestara, “Eso sería muy bienvenido, milady.”
Mercy finalmente se sentía a salvo después de un día trepidante y se apoyó contra el muro sólido de calor que era Wolf mientras ellos regresaban a Londres.
Les llevó otras cuatro horas llegar a las afueras de Londres porque los caballos estaban agotados.
“Querida, no se te puede ver así,” dijo Wolf. “Voy a parar un coche para que te lleve a Casa Dalling. Estarás a salvo. No debes inquietarte. Richard y yo estaremos justo detrás de ti,” dijo él, bajándose de su semental. Estiró los brazos colocando las manos entorno a la cintura de ella. “No puedo esperar a hacerte mi mujer. Hablaremos de los detalles con tu madre y tu abuela.”
Mercy quería darle un último beso a Wolf, pero tenía miedo de que alguien les pudiera ver. “Yo tampoco puedo esperar.”
Wolf detuvo un carruaje y ayudó a Mercy a subir. “Te amo, querida mía.”
“Y yo te amo desesperadamente, mi héroe.”
Wolf cerró la puerta de un portazo y le dio la dirección al chofer, además de una moneda de oro para que fuese hasta allí lo antes posible. A pesar de la pericia del cochero navegando las calles, todavía tardó un buen rato en llegar hasta Casa Dalling.
Wolf y Richard bajaron de sus caballos de un salto, y un mozo estaba allí para llevar a las monturas a los establos detrás de la casa. “Dales mucha avena. Se lo merecen.”
“Sí, Su Excelencia.”
Wolf abrió la puerta del carruaje público y ayudó a Mercy a bajarse. La puerta se abrió de golpe antes de que sus pies tocaran el suelo y Eleanor salió corriendo mientras Marian estaba parada en el umbral de la puerta.
“Mi querida niña,” dijo Eleanor, abrazando a su hija con fuerza.
“Estoy bien, Mamá.  Su Excelencia y el Sr. Ballard  me salvaron.”
“Entemos, por favor,” dijo Wolf. “No deseo una escena en la calle.”
“Sí, por supuesto, Su Excelencia. Por favor, pasen los dos,” dijo Eleanor.
Wolf y Richard siguieron a la madre e hija dentro de la casa y Kentworth cerró la puerta. Había sido un día difícil para todos. Los empleados todos adoraban a Mercy y se habían inquietado al igual que su madre y abuela.
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“Una bandeja de té, Kentworth,” dijo Marian, guiando a todos al salón.”
“Bienvenida a casa, Lady Mercy,” dijo el mayordomo antes de alejarse yendo a la cocina.
Harriet bajó a saltos las escaleras y entró corriendo en el salón directamente a los brazos de Mercy. “¡Has vuelto! Estábamos tan preocupados.”
“No hay de qué preocuparse, cariño. Estoy bien. Su Excelencia y el Sr. Ballard me rescataron.”
“¿Pasaste miedo?”
“Admito que sí, pero sabía que Su Excelencia me encontraría.”
Richard se fue al aparador. “¿Alguien desea coñac?”
“Sí, para todos y jerez para Harriet. Gracias, Sr. Ballard,” dijo Marian.
Eleanor guió a Mercy y Harriet al sofá mientras que Richard repartía las bebidas. Wolf estaba parado al lado de la chimenea, mirando a su prometida.
“Querída, ¿te sientes con ánimos para contarnos lo que pasó? Lady Helena entró en la casa presa del pánico, diciendo que te habían secuestrado.”
Mercy bebió un sorbo de coñac y disfrutó del ardor que bajaba por su garganta. Le calmó su corazón que latía aprisa. “Estábamos repasando los estantes de la librería, y yo estaba buscando un ejemplar de Orgullo y Prejuicio. El Sr. Miller me dijo que estaba en el estante al fondo de la tienda. Yo fui allí y lo encontré, pero cuando fui a agarrarlo, me atacaron desde detrás. Intenté luchar,” Mercy contrajo el aliento.
Wolf se fue hacia ella pero Mercy alzó una mano. “Estoy bien, Su Excelencia. Es que es todo un poco sobrecogedor,, esto es todo.”
“¿Necesitas un descanso, querida mía?”, preguntó Marian.
“Me gustaría terminar con esto y haber acabado con ello,” dijo Mercy. Miró a Wolf y la sonrisa de él le dio el valor para poder terminar.
“Me lanzaron a un carruaje y Lord Taylor entró conmigo.”
“¿Lord Taylor? Ha debido estar desesperado, especialmente después de muchas de las puertas de la alta Sociedad ahora le están vetadas,” dijo Marian. “Lady Hutchinson y yo hemos estado diciéndole calladamente que Lord Taylor no es ningún caballero y las invitaciones de él deben cesar de inmediato.”
“Quizás, aunque dijo en el jardín de los Smythe, que yo le pertenecía.”
“Maldito bastardo,” exclamó Wolf. “Mis disculpas, damas, por mi lenguaje soez, pero me da rabia pensar que podía ponerle las manos encima a mi prometida.”
Marian enarcó una ceja. “¿Es un verdadero desposorio entonces?”
Mercy asintió con la cabeza. “Lo es de veras, Abuela. Yo amo a Su Excelencia con todo mi corazón, y él me ama a mí.”
“Me alegro tanto, querida mía,” dijo Eleanor. “Tanto tu abuela como yo sabíamos que Su Excelencia te quería. Se leía eso en su rostro cada vez que te miraba.”
“¿Lo sabíais? ¿Por qué no me lo dijisteis?”
“Hay algunas cosas que debes descubrir por ti misma,” explicó Eleanor.
Hubo un golpe en la puerta y una criada entró con una bandeja de merienda.
“Oh, bien, me muero de hambre,” dijo Mercy.
Eso rompió la tensión y todos rieron.
“Eso es normalmente lo que digo yo,” dijo Harriet.
Eleanor sirvió el té para las damas mientras que Wolf y el Sr. Ballard siguieron bebiendo coñac, aunque se sirvieron una ración generosa de sándwiches y pastelillos.
Después de que todos comieran lo que quisieron, Mercy se dirigió a Wolf. “Querido, ¿te importaría mucho si tuviéramos la boda en el jardín de mi abuela?”
“Puedes tener lo que desees. Tus deseos son órdenes para mí.”
Ella le apretó del brazo y se giró hacia su abuela. “Abuela, Su Excelencia y yo quisiéramos casarnos en el jardín. ¿Sería de tu agrado eso?”
Marian dio palmadas. “Oh, querida, eso sería maravilloso.”
Obtendré una licencia especial. ¿Sería demasiado pronto casarnos el viernes?”
“El viernes será perfecto, Su Excelencia. Deje que Eleanor y yo nos ocupemos de todos los detalles. Todo estará dispuesto.”
“Necesito mandarle un recado a Helena. Debe estar tan preocupada,” dijo Mercy.
“Sí. Es una buena amiga y apreciará saber pronto que has llegado a casa sana y salva,” dijo Eleanor.
***
Tres días más tarde, Mercy y Wolf estaban delante del arriate de rosas, en el mismo lugar donde Wolf la había besado por primera vez. Ella llevaba un vestido de color crema con una banda de color rosa. Su cabello estaba adornado con perlas y ella llevaba las perlas que le había dado su padre. Era casi como tenerle a su lado.
Richard y Helena fueron sus testigos. Lady Everett, Lady Hutchinson, Lord Hutchinson y George también se unieron a la familia. Nadie quería que Robert y Penélope asistiesen a una ocasión tan jubilosa.
Cuando el vicario les pronunció marido y mujer, Wolf la abrazó para darle un beso apasionado. “Eres mía, querida, y yo soy tuyo para siempre jamás.”
“Me gusta mucho eso, mi querido marido.”
El vicario les hizo firmar el registro con Richard y Helena.
“Es oficial ahora, cariño,” dijo Wolf.
“Como debe ser,” dijo Mercy brindándole una gran sonrisa a su marido.
Mientras todos estaban disfrutando de un delicioso desayuno de bodas, Wolf se puso en pie, sacó un documento del bolsillo de su abrigo y dijo, “Lady Collin, esto es para usted.”
“¿Su Excelencia?”
Eleanor leyó el informe y sus ojos se anegaron con lágrimas. “Qué… cómo…”
“Milady, nunca tendrá que volver a lidiar con su primo. Su pensión de viudedad completa ha sido depositada en su cuenta.”
“No sé cómo darle las gracias, Su Excelencia.”
“No es preciso que me dé las gracias. En realidad, fue bastante agradable aterrorizar a su primo para que liberase los fondos. Como ha dicho el Sr. Ballard en numerosas ocasiones, es bueno ser un Duque. Tengo un documento más para usted,” dijo él, entregándole el segundo documento.
Eleanor sacudió la cabeza. “Su Excelencia, ha sido más que generoso.”
“Léelo, Mamá,” dijo Harriet.
Eleanor abrió el documento. “No puedo creer esto.” Le pasó el documento a Marian.
Marian dio palmadas. “Vas a estar justo al lado, querida. Me alegro tanto de que tú y Harriet vais a estar cerca. He disfrutado tanto teniéndoos aquí.”
“¿Somos dueñas de una casa?”, preguntó Harriet.
“Ciertamente, querida mía, y hay una puerta secreta al fondo del jardín que conecta ambas propiedades. Siempre me he preguntado de quién sería esa casa de al lado. Oh, Su Excelencia, su generosidad me aturde. Cómo podré darle las gracias.”
“Lady Collin, ya me ha dado el mejor regalo del mundo,” dijo Wolf, inclinándose y besándole a Mercy en la cabeza.
Mercy alzó la mirada para ver a su flamante esposo. “Te amo, querido mío. Gracias por ocuparte de mi familia.”
“Nada es demasiado si te hace feliz. Te amo más que a la vida misma.”
“Su Excelencia, ¿no te parece que es hora que me llames Eleanor? Somos familia, después de todo.”
“Me encantaría, Eleanor, y yo soy Wolf.”
Wolf se volvió hacia Harriet. “Y, querida hermana, no me he olvidado de tu cumpleaños el mes que viene. Hay una yegua hermosa y briosa en el establo en tu nueva casa para tu uso particular. Después de todo, no es todos los días que alguien cumple diecisiete años.”
“¿Me has dado un caballo para mi cumpleaños?”, exclamó Harriet.
Wolf asintió con la cabeza. “Claro, ¿cómo ibas a montar en Hyde Park sin un caballo adecuado?”
Harriet se levantó de un brinco y abrazó a Wolf. “Muchísimas gracias, Su Excelencia. Nunca he tenido mi propio caballo antes.”
“Todos somos familia ahora, así que por favor, llámame Wolf. Ya basta de decir su excelencia. ¡Es tan remilgado!”
Harriet soltó una risita. “¡Gracias, Wolf! Eres el mejor hermano que haya habido,” dijo ella volviéndose a sentar.
Kentworth entró en el salón con una bandeja de plata y se acercó a Richard. “Sr. Ballard, esto ha llegado para usted de un mensajero real.”
“¿Mensajero real?” dijo mientras miraba a Wolf.
Wolf tenía una mirada de satisfacción.
“¿Qué has hecho?”
El Duque se encogió de hombros. “Nada que no te merezcas.”
Richard miró la carta como si fuese una víbora venenosa que le iba a matar en cualquier momento. No era todos los días en que alguien recibía un mensaje real; normalmente no eran buenas noticias.
“¿Qué pone en el mensaje? ¿No lo vas a abrir?” preguntó Harriet.
“Harriet, cuida tus modales. Eso es un asunto privado del Sr. Ballard,” dijo Eleanor.
“Lady Collin, no es un problema,” dijo Richard rompiendo el sello real. Su rostro palideció mientras leía el mensaje.
“Oh no, Sr. Ballard, ¿es una mala noticia?” preguntó Marian.
“Depende de su punto de vista, supongo, Lady Dalling,” dijo él.
“Ahora has suscitado mi interés,” dijo Mercy.
Richard se puso en pie y estiró una mano por encima de la mesa para entregarle el mensaje a la nueva duquesa.
“¡Oh, cielos, Sr. Ballard, es usted un marqués!”
“¿Qué?” preguntó Marian.
Mercy le entregó a su abuela el mensaje.
La cara de Marian adoptó una gran sonrisa. “Muy bien hecho, Lord Evans. Su heroísmo durante la guerra ha sido premiado por fin. Un brindis por usted,” dijo ella, alzando su copa de champán.
Todos alzaron sus copas para saludar al nuevo marqués.
Lady Helena le sonrió con timidez mientras que su madre le miraba con aprobación. Por fin daba la talla ante las exigencias de Lady Everett, solo porque ahora tenía un título. A él no le importaba nada eso siempre y cuando le permitiera ver a Lady Helena.
Richard asintió con la cabeza. “No sé qué decir.”
Wolf se levantó de la mesa y se acercó a su amigo. “Es bien merecido, amigo mío,” dijo, dándole una palmada en la espalda a Richard. “No tenía ni idea de que la notificación llegaría hoy, pero es un día perfecto para celebrar una buena noticia.”
George se unió a ellos y sacudió la mano de Richard. “¡Enhorabuena!”
“Gracias. ¿Cómo es que ha sucedido esto?”
“Hace varios años, el título de Marqués de Evans volvió a la Corona después de que el anterior marqués falleciera. Fue elección de Prinny premiarte por tu valor y servicios destacados durante la guerra. Como dice Wolf, está bien ser un Duque.”
“¿Tú tuviste algo que ver en esto también?”
George se encogió de hombros. “Quizás un poco. Sabía lo de la muerte del anterior marqués y puede que se lo haya dicho a Wolf que puede o no habérselo dicho al Príncipe Regente.”
“No sé qué decir. He de reconocer que estoy sobrecogido por este evento.”
“¿Cuándo vas a ver al abogado. Estoy seguro de que podrá aclararte todos los detalles. Podría acompañarte si lo deseas. Wolf no va a servir de nada,” dijo George guiñando un ojo.
“Correcto. ¿Quién quiere sentarse en el despacho de un abogado cuando puede estar con su Duquesa hermosa?” dijo Richard con una risa.
“Tienes razón en eso,” dijo Wolf, guiñándole un ojo a su mujer.
“¿Quiere eso decir que no vendrá por casa ya nunca?”, preguntó Harriet con el labio inferior empezando a temblar. “Es usted el único que es gracioso. Todos son tan formales y aburridos.”
“¡Harriet! Ten cuidado con lo que dices,” dijo Eleanor.
Richard se volvió hacia Harriet. “Vendré de visita todas las veces que quieras. ¿Qué te parece eso?”
“¿Me llevarás para comer helados?”
“Absolutamente.”
Harriet dio palmadas. “Gracias, Sr. Ballard. Quiero decir, Lord Evans.”
“Me va a llevar un tiempo acostumbrarme a eso,” dijo Richard.
“Lord Evans, quizás le gustaría venir a vernos para merendar pasado mañana,” dijo Lady Everett.
Richard inclinó la cabeza. “Estaré encantado de hacerlo, Lady Everett.” Él miró a Helena. “Milady, ¿le gustaría dar un paseo por el jardín? Siento que necesito un poco de aire fresco.”
Helena miró a su madre, que asintió con la cabeza. “Me encantaría, milord.”
Richard extendió el brazo y ella colocó los dedos en la manga de su abrigo. Cruzaron el salón y salieron por las puertas acristaladas, paseando por el sendero del jardín.
“Lord Evans, por favor, sepa que su título no me importa, aunque agradezco no tener que pelearme con mi madre si usted me fuese a pedir un paseo en carruaje.
“Me temo que no poseo un carruaje, milady.”
“¿Está seguro? Puede sorprenderse de lo que posee un marqués,” dijo ella con una sonrisa descarada.
Richard rio. “Bien dicho, milady. Estoy seguro de que me enteraré mañana.”




Capítulo 21

George apareció en casa de Wolf a la mañana siguiente y dejó caer el picaporte.
Martin abrió la puerta. “Lord Spenser, me temo que Su Excelencia no está en casa. Sus Excelencias se han marchado en su viaje de novios.”
“No estoy aquí para ver al Duque o la Duquesa. He venido a ver al Sr. Ballard.”
Martin abrió la puerta más. “Está en el comedor, milord.”
George asintió con la cabeza y siguió al mayordomo al comedor. “Buenos días, Lord Evans,” dijo con gusto.
Martin frunció las cejas. “Perdón. No he recibido a Lord Evans en casa de Su Excelencia.”
George miró a Richard con una mirada pícara. “¿Richard, no se lo has contado a los miembros de la casa?”
Martin miró primero a Richard y luego a George, intentando averiguar lo que estaba pasando.
George no pudo contener la risa. “Martin, le presento al nuevo Marqués de Evans.”
A Martin se le quedó la boca abierta, pero la cerró deprisa. “Mi más sincera enhorabuena, milord.”
Richard asintió. “Parece que no voy a ser una carga para usted y los empleados mucho más tiempo.”
“No es usted una carga, Sr… Milord.”
Richard rio. “Parece que no soy el único que tiene que acostumbrarse a mi nueva condición.”
Jacob trajo un plato para George. “¿Le lleno el plato, milord?”
George tomó el plato del lacayo. “No. Yo me ocupo de ello.” Llenó su plato y se sentó ante la mesa.
“¿A qué hora vas a ver al abogado?”
“Al mediodía. Había pensado en ir andando. ¿Alguna objeción?”
“Ninguna.”
“¿Sabes algo acerca del anterior Marqués de Evans?”
“No gran  cosa. Era anciano cuando le conocí brevemente en la casa de campo de mis padres un verano. Parecía una persona agradable, aunque fue antes de que yo fuera a la guerra y no pasé mucho tiempo con él durante la visita. ¿Es poca la ayuda que te brindo, verdad?”
“Poca. ¿Tienes alguna idea de si tenía una casa en Londres o era de esos lores que viven en el campo?”
George se encogió de hombros y se dispuso a comer.
Unas cuantas horas más tarde, Richard y George eran acompañados al despacho del abogado. “Buenos días, milord. Yo soy el Sr. Poole.”
“Buenos días, Sr. Poole,” dijo Richard. Señaló a George. “Este es Lord Spenser.”
“¿Gustan de un poco de té, caballeros?”
“No. Me gustaría ir al grano con esto,” dijo Richard.
“Muy bien, milord.” El abogado abrió la carpeta y sacó varias hojas de pergamino. “Lord Evans. Tengo una serie de documentos que tengo que repasar con usted.”
El abogado siguió hablando y leyendo durante más de una hora.
Richard palideció para cuando el abogado terminó de hablar. Ahora era increíblemente rico con una casa en Londres en Mayfair, no muy lejos de la de Wolf, una casa de campo de herencia directa y otras tres propiedades en Inglaterra de libre disposición. La casa de Londres tenía unos pocos empleados, mientras que su casa de campo era gestionado por un matrimonio que se ocupaba de la casa y un gerente que se ocupaba de los terrenos y los inquilinos.
“Su casa de campo requiere un poco de supervisión, milord. He estado revisando los informes sobre los bienes y todo parece estar orden, pero algunas de las casas de inquilinos requieren reparaciones.
“¿Dónde está la propiedad?” preguntó Richard.
“En Bath, Somerset County, milord.”
Richard asintió y se volvió hacia George. “¿Cuáles son tus planes para después de la Temporada?”
George se encogió de hombros. “Nada de momento. Prefiero no pasar el verano en la casa de campo de mis padres, y Bath suena bastante refrescante.”
“¿Has estado alguna vez?”
George asintió con la cabeza.
“Bien. Me atrevo a decir que te entretendrás mejor ayudándome a rectificar cualquier problema que haya en mis bienes en lugar de descansar en casa de tus padres.”
“Una gran cantidad de personas de alta sociedad se desplaza a Bath durante el verano. Nadar en el mar es suficiente para seducirme a acompañarte.”
“Bien.”
Richard salió del despacho del abogado sintiéndose más desbordado de lo que se había sentido cuando leyó el mensaje real anunciando su título.
Era un marqués.
¿Qué sabía él acerca de gestión de bienes? La baronía donde él había crecido era una propiedad pequeña en comparación. Su padre lo gestionaba bien y sus inquilinos estaban contentos. Siempre había pensado que sería él quien viviría en la propiedad cuando su padre falleciese. Ahora estaría viviendo en una gran casa de campo en Bath o en su casa londinense durante la Temporada.
Tenía que mandarle un recado a sus padres, informándoles de este giro en su vida. Seguramente debería viajar a casa en breve. Estaba seguro que ellos se quedaría tan aturdidos como se había quedado él cuando se enteró de la noticia.
“¿Asistirás al baile de los Shelton esta noche?”, preguntó George. “Estoy seguro de que Lady Helena asistirá.”
“No he recibido una invitación.”
“Yo te la conseguiré, aunque ahora eres un marqués y podrías aparecer sin invitación. Nadie te negaría la entrada.”
Richard sonrió por primera vez ese día. “Gracias, George. Prefiero tener una invitación si pudieras ocuparte de ello. Y, sí, estoy deseoso de volver a ver a la joven.”
“¿Estás seguro de cortejar a Lady Helena?”
“No lo sé, pero sí sé que disfruto de su compañía.”
“Eso es un buen comienzo al menos,” dijo George. “¿Te apetece que vayamos a White´s?”
“Oh, Dios, sí. Me vendría bien una copa.”
George llamó un carruaje público fuera del despacho del abogado, y los dos hombres se encaminaron al club. Evidentemente, se había propagado la noticia del título de Richard porque cuando entraron en White´s todas las cabezas se giraron para verle.
“¿Es como ser un mono en un zoológico, ¿eh?”, dijo George con una risita.
“Exactamente.”
“Pronto se cansarán de la novedad. Habrá otra cosa que les interese.”
Se sentaron en un rincón y el camarero se acercó. “¿Qué puedo servirles, caballeros?”
“Los dos queremos coñac,” dijo George.
“¿Has sabido por algún casual, algo de Jonathan desde que le enviaron a casa?”, preguntó Richard.
El camarero volvió y colocó los vasos encima de la mesa al lado de ellos.
“Intenté verle antes de que empezara la Temporada pero me rechazaron a la puerta.” Explicó George. “Se ha convertido en un ermitaño, no ve a nadie y no permite invitados en su casa, incluido su antiguo camarada de guerra.
“Tenemos que hacer algo al respecto. ¿Dónde está su casa de campo?”
“En Exeter, pero está en la Casa Hartley en Bath. ¿Invadimos su territorio después de que termine la Temporada?” preguntó George.
“Absolutamente, es un mero conde. El mayordomo no se atrevería a echar al Marqués de Evans.”
George intentó ahogar una risa sin éxito. “Ya has dominado las maneras de ser un lord, amigo mío. No te llevó mucho tiempo.”
Richard rio con él. “No creo que no.”




Epílogo

Casa Stillman, Basingstoke, Hampshire County
Seis meses más tarde
Wolf  entró en el salón para encontrar a su mujer con una estola de piel entorno a los hombros. “Mercy querida, ¿a dónde vas?”
Mercy se giró y le sonrió a su marido antes de salir por las puertas acristaladas que daban al jardín en su casa de campo en Basingstoke. Ella sabía que él la seguiría. Quería estar afuera en su querido jardín cuando compartiera su noticia.
Wolf la siguió y pronto la tenía entre los brazos. “¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero?”, preguntó él, besándola en los labios.
“Por lo menos tres veces,” dijo Mercy acariciándole la mejilla. Era un milagro que ellos estuvieran disfrutando de una vida pacífica después de lo que Lord Taylor les había hecho pasar. Ella tardó un tiempo antes de dejar de dar un respingo ante cualquier sonido inesperado. Con Wolf a su lado, finalmente se sentía segura y protegida y se alegraba tanto de que ese patán de Taylor no les volvería a molestar. Wolf había sabido del Vizconde de Wright, quién le había notificado de que Colin sería exiliado a su propiedad en Escocia durante mucho tiempo.
“¿Qué, solo tres veces hasta ahora? He sido un poco descuidado, entonces. Debería haber sido por lo menos cinco veces a estas horas.”
“Oh, querido, eres el hombre que adoro… mi lobo en piel de Duque,” dijo Mercy presionando los labios contra los de él. Ella nunca se cansaba de sus besos. Él la satisfacía de maneras que ella nunca soñó posible. Se completaban el uno a la otra, y ella no podía desear a un esposo más amoroso.
Ser su duquesa le había permitido empezar una obra de beneficencia para ayudar a madres solteras y sus hijos. La casa en Londres se convertiría en una casa segura para ellas, estaba casi renovada y dentro de dos semanas, quince mujeres y sus hijos podrían ir a vivir allí. Mercy también había hecho gestiones para que hubiera varios tutores para enseñar a las mujeres a leer y escribir y gestionar un hogar. Ella haría lo que pudiera para conseguirles trabajos una vez que hubieran aprendido sus lecciones. Su abuela y su madre también habían decidido ayudar a encontrarles trabajo.
Entre la obra benéfica de Wolf para ayudar a soldados retornados de la guerra a adaptarse a estar en casa de nuevo y ella ayudando a mujeres viudas y niños huérfanos, estaban marcando una diferencia, aunque pequeña, pero algo y trabajaban duro para hacer que otras personas de la alta sociedad donasen a sus causas.
Empezaron a caer copos de nieve, y Mercy sacó la lengua para recibir una. El jardín era como un precioso paisaje de cuento de hadas cubierto por seda blanca. Wolf le había dado rienda libre para hacer lo que quisiera en el jardín. Ella había dedicado semanas para diseñarlo justo como a ella le gustaba. Era su lugar favorito en la casa de campo.
“Querida mía, con lo mucho que me agrada pasar tiempo en tu jardín, creo que sería mejor regresar a casa a un fuego en la chimenea,” dijo Wolf hundiendo la cara en el cuello de ella.
“Antes de que regresemos, hay algo que quiero compartir contigo.”
Wolf le recorrió la mejilla con unos besitos y luego por su cuello. Ella se estremeció ante el tacto de él. “¿Es algo que puedes contarme en nuestro dormitorio caliente?”
Mercy rió mientras los besos de él encendían una pasión en ella de la que nunca se cansaría. “Eso es exactamente donde empezó esto.”
“¿Empezó? ¿De qué hablas, querida?”
Mercy tomó la mano de su marido y se la colocó con suavidad contra su vientre.
Los ojos de Wolf se agrandaron. “¿Estás de buena esperanza?”
Mercy asintió. “Tendremos a tu heredero el verano que viene.”
“¿Y si es una niña? Una niña preciosa como su madre sería muy bienvenida.”
“Quizás nuestro segundo hijo será una niña. Yo siento que este niño será varón.”
Wolf alzó a Mercy y la giró en un círculo. “Querida mía, pensé que el día en que nos casamos fue el más feliz de mi vida, pero hoy solo ha aumentado esa felicidad. Podría morir de pura alegría.”
Mercy acarició la mejilla de su marido. “No hablemos de morir. Tenemos demasiado de qué celebrar.”
Wolf soltó a Mercy, pero la agarró de la mano. “Ven, mi amor. Estoy sintiendo un frío que solo tus preciosas curvas caldearán.”
Mercy soltó una risita. “Amado, eres insaciable.”
“Solo de ti, mi  amor. Solo de ti.”
###
Querido Lector/a:
Gracias por tomarte el tiempo de leer LOBO EN PIEL DE DUQUE. Si te ha gustado, por favor considera dejar una pequeña reseña. No tiene que ser difícil o complicada. Una frase o dos acerca de lo que te gustó del libro y sus personajes es suficiente. También, siéntete libre de contárselo a tus amistades. El de boca en boca es el mejor amigo del autor y es muy apreciado. Gracias de nuevo.
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